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Muyrpvimltas andaban las cosas 
en Castilla, y todo estaba muy con- 
feso y alterado: ñola niodeatia y la 
razo u prevalecían, sino la sober- 
bia y antoja lo mandaban toda; 
veíanse robi*, agravios y muerte»-, 
sin temor mirtino del contigo, por 
estar muy enflaquecida la autori- 
dad y fuerza de los majiatrados. 

(Mariana, H storia de Eipañ*, li- 
bro XXIIT t capítulo X. 



TOMO III. 



MÉXICO. 

IMPRENTA DB MARIANO V1LLANUBVA, - 

Calle de la Maríscala núm % 9. 

1864, 
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SEGUNDA PARTE. 



LA LIGA DH AVILA. 



CAPITULO PBIMERO. 

Cinco años después. 



Grates acontecimientos habiao suce- 
dido en Castilla desde el año de 1460 á 
últimos de 1464. Una fatal predestina- 
ción perseguía la vida de Enrique IV: el 
cielo y la tierra parecian rechazarlo y 
escarnecerlo. / No bien penetra en Na- 
varra para protejer la vida y los dere- 
chos del príncipe de Viana, abandona la. 
empresa y lo deja perecer baja el impla- 
cable furor de su madrastra; oye sus je- 
midos en las torres de Morella, pero dé» 
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bll y sin valor contemporiza con el cri- 
men, y se mancha én él á causa de su in- 
calificable apatía. 

Don Carlos de Viana, ese noble prín- 
cipe que hemos presentado en nuestra 
primera parte, .murió envenenado con 
ciertas pildoras, dice Quintana, que había 
gustado en el castillo de Mor ella. Se en- 
contraron sus pulmones podridos, y ¡ce- 
sa estraña! la reina Juana Enriquez tu» 
vo valor para visitar su cadáver cuando 
se hallaba de cuerpo presente. 

Igual fin alcanzó doña Blanca de Na» 
varra, y si bieh su esposo oyó la última 
súplica de esta desventurada víctima, en 
la que le decia que la librase ó vengase 
las desgracias suyas, Enrique IV apenas 
hizo jes ti on para cumplir, ya que no con 
sus deberes, con su conciencia al menos. 

Era claro que esta conducta y su pa- 
sada vida merecian una larga espiacion. 

No tardó Dios en enviársela. 

En el mes de Marzo de 14GU, la reina 
Juana de Portugal había dado á luz una 
princesa. El rey, ebrio de gozo, no se 
sabe si real ó finjido, la hizo proclamar 
por heredera lejítima, y cuando creía en- 
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contrar acaso la primera dicha de su 
borrascoso reinado, tropezó con un ger- 
men de desgracias que debían seguirle 
hasta el sepulcro. 

La princesa reciennacida fué llamada 
la Beltraneja, á causa de que la nobleza 
estaba persuadida de que el rey no po- 
día tener sucesión, y de los amores pú- 
blicos ya de Beltran de la Cueva con la 
reina. 

Este nuevo oprobio vino á herir de re- 
pente al monarca castellano. Su hija, 
si tal título podia darse á la princesa do- 
ña Juana, era un padrón de infamia, una 
constante deshonra que manchaba su 
frente; el marques de Villena, resentido 
por verse postergado á otros favoritos, 
fomenta este rumor denigrante; el arzo- 
bispo de Toledo, prelado revoltoso y tur- 
bulento, se hace aliado del falso y mali- 
cioso marques; crece el descontento; se 
habla sin decoro de la dignidad real; se 
fraguan conspiraciones; los grandes se 
declaran enemigos del rey; penetran va- 
rias veces en el palacio con espada en 
mano; se forma una liga bajo el colorido 
de no reconocer los derechos de la Bel» 
traneja y proclamar á don Alfonso, niña 
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arrancado prematuramente del seno ma- 
terno, y hermano del rey; y por último/ 
al cabo de tratados deshonrosos, de vio- 
lencias inauditas, de atropellos insultan- 
tes, la confederación toma gigantescas 
proporciones hasta el caso de ser procla- 
mado don Alfonso en 30 de Noviembre 
de 1464; esto es, algunos dias antes de 
la época en que abrimos el segundo pe- 
riodo de nuestra novela. 

Tal estaban las cosas de Castilla; tal 
•era la tempestad que bramaba sobre la 
«cabeza de Enrique IV. 

El invierno era crudo, habia nevado; 
los campos estaban desiertos; en las ca 
bañas abandonadas conocíase el rastro 
de fuego y de] hierro con que acababan 
de ser desoladas por los numerosos ban- 
didos que entonces poblaban los cami- 
nos, veíanse luminarias errantes, encen- 
didas por los sostenedores de la liga, y 
de poco tiempo á ésta parte solo cruza- 
ban las encrucijadas y las veredas solda- 
dos de malas trazas, nobles al frente de 
sus huestes, y aventureros que iban en 
busca de lances para adquirir nombre y 
¿dinero. 

No eran en aquella época los llanos 
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dfrC«rtilla lo mas á propósito para ha- 
cer una escursion investigadora de cual- 
quier jénero; pero no por esto dejaban de 
ser frecuentados por partidas de uno y 
otro bando, las cuales pasaban á las vías 
de hecho cuando se cansaban de insul- 
tarse. Habia mas; pueblos contra pue- 
blos, familias contra familias, se armaban 
recíprocamente para defender los dere- 
chos de las ideas que entonces se ajita- 
ban. De aquí el que no hubiese seguri- 
dad para nadie; veíanse cometer á man- 
salva los mas atroces asesinatos y los 
robos mas escandalosos, fomentábase la 
discordia y el encarnizamiento;, los del 
rey no perdonaban á los contrarios, como 
éstos tampoco tenian compasión para sus 
enemigos. Hacíase una guerra sin or- 
ganización, sorda, constante, sangrienta, 
en que todos los intereses padecian, sin 
haber un hombre que, impelido por pen- 
samientos jenerosos, tratase de apaciguar 
los espíritus enconados. 

Por lo tanto, con estos lijeros antece- 
dentes no. se estrenará qué presentemos 
á un joven como de Veintidós á veintitrés 
años, armado hasta los dientes, caminan- 
do sobre un no iquy robusto rocin por 
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uña de las mas escabrosas sendas dé la 
espesa dehesa de San Polo, inmediata á 
la ciudad de Plasencia. 

El doncel, alto, pálido, contraído natu- 
ralmente por reflexiones ¿olorosas, dejaba 
á su caballo que marchase como quisiera 
y por donde le pluguiese; con todo, de 
vez en cuando lanzaba una mirada rece- 
losa en torno suyo, y sondeaba al través 
de las espesas y negras encinas, cual si 
temiese tropezar con alguna de las nu- 
merosas partidas que cruzaban el terre- 
no. Entonces se pasaba una revista de 
inspección que siempre concluía satis- 
factoriamente; probaba si la espada esta- 
ba lista para salir de la vaina, miraba sus 
dos puñales que pendían del cinto, exa- 
minaba una ballesta que colgaba del ace- 
rado arzón, y requería una prolongada 
lanza en cuyo estremo superior colgaba 
un banderín blanco cruzado por una bar- 
ra negra. 

Acto continuo inclinaba la cabeza ro- 
deada de un casco empavonado y seguía 
tranquilamente su camino. 

De este modo llegó hasta las orillas 
del rio Jerte, poco antes de que el sol se 
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inclinase tras los montes de San Salvador 
7 San Esteban. 

Dos ó tres veces espoleó su caballo para 
pasar el rio; pero cediendo á una reflexión 
mas prudente, se encaminó auna pobre 
cabana recientemente destruida por una 
cuadrilla de bandidos, puesto que de sus 
flancos, salian negras columnas de humo, 
señal evidente del incendio que la habia 
devorado. El joven pensaba tal vez pasar 
la noche en aquel lugar solitario, 6 dar 
algún reposo á su fatigada cabalgadura: 
aprovechándose de la oscuridad nocturna 
que ya principiaba á estenderse sobré la 
tierra, costeó la pintoresca márjen del 
rio, y al cabo de un cuarto de hora llegó 
á las humeantes ruinas, no sin esperi- 
mentar un sentimiento de irritación al 
ver el destrozo ocasionado poco antes. 

Mas conformándose de allí á poco con 
semejante espectáculo, bajó del caballo, 
y penetrando por un pórtico de argamasa, 
medio caido, entró en una habitación que 
por fortuna no habia sido pasto de las 
llamas. Oreia el caballero poder entre- 
garse libremente á sus meditaciones, 
cuando sintió unos leves jemidos á sus 
espaldas: esto le hizo conocer que no es- 
• 



-li- 
taba solo; y en efecto, en un rincón de la 
estancia, y debajo de una mesa, descubrió 
á un muchacho como de unos quince años 
que se revolcaba en su sangre. 

No necesitaba el joven caballero estí- 
mulo para correr en socorro del herido. 
Tomó un madero encendido para que le 
sirviese de antorcha, y colocándolo en un 
estremo de la habitación, pudo en segui- 
da levantar al muchacho, , que parecia 
volver en sí, y reconocer la profundidad 
y estension del golpe que habia recibido. 

Por fortuna no era cosa de cuidado: la 
herida estaba en Ja cabeza, y conocíase 
que la espada que la habia causado ca- 
yó de plano mas bien que de filo, por lo 
cual, trascurrido el atolondramiento na- 
tural ocasionado por el golpe, poco era 
lo que habia que sentir. i 

El caballero corrió hacia su corcel, 
descolgó del arzón una cantimplora lle- 
na de agua, y en pocos minutos consi- i 
guió que volviese en sí de un todo el po-. 
bre labriego. 

Cuando conoció éste que sus piernas ' 
obedecían á su voluntad, procuró sus- 
traerse de los cuidados del caballero por ¡ 
medio de una rápida evoluoion de pies. 

i 



_I3_ 

— -¡Eli! ¡eh!. poco á poco, amiguito, es- 
clamó el forastero echándole el guante; 
sería una impolítica que os marchaseis 
sin darme las gracias cuando acabo de 
curaros de un modo admirable. No te- 
máis, no pienso haceros daño. Vamos, 
¿quién sois? 

— El hijo del pastor Tomás, contestó 
el muchacho algo mas tranquilo; mi pa- 
dre y mi madre han huido, y yo me que- 
dé aquí con intención de llevarme el ga- 
nado; pero los soldados del conde de Me- 
dellin corren mas que mis ovejas, y des- 
pués de haberme dado el testerazo que 
me habéis curado, veo que no se han sa- 
tisfecho con llevárselas, sino que han 
querido tener una buena lumbre y han 
prendido fuego á la cabana. 

El muchacho echó una ojeada entre 
triste y sombría á su derredor. 

—Estos Son contratiempos de la guer- 
ra. Sin embargo, vos debéis ser amigo 
de la liga y de los caballeros que la com- 
ponen. 

— Maldita sea ella. Desde que á tan- 
tos obispos y caballeros les ha dado la 
manía de indisponerse con el rey, no te- 
nemos un instante de tranquilidad. 
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— Üü poco mas despacio, amiguito; 
estáis hablando con un desconocido y 
pudierais ofenderme. 

— Yo digo la verdad, respondió el hi- 
jo de Tomás sin inmutarse. 

— Hola; no es mala vuestra contesta- 
ción, replicó el joven caballero, y por 
cierto que n^ habéis dado deseos de que 
hablemos un rato. ¿Tenéis hambre? 

—¡Hambre! Caballero, un estómago 
de quince años siempre la -tiene, y mu- 
cho mas cuando se ha derramado una co- 
piosa cantidad de sangre. 

— Perfectamente dicho. Pues amigo, 
traigo algunas provisiones sobre mi ca- 
ballo; hace frió, y creo que á vos, que es- 
tais debilitado por la sangría, y á mí que 
he corrido bastantes leguas, no nos sen- 
tará mal que reanimemos el cuerpo y 
fortalezcamos el espíritu. Mientras trai- 
go mis modestas alforjas, ocupaos en reu- 
nir algunos maderos para encender lum- 
bre. 

El consejo era muy oportuno, y el mu- 
chacho no tardó en ponerlo en práctica. 
De allí á poco tiempo brillaba en la ca- 
bana arruinada un buen fuego, y sobre 
una piedra veíanse unos afumados tro- 
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zos de pemil, vn pan algún tanto more- 
no, y varias frutas secas. 

No podía ser mas reducido el banque- 
te; mas para dos jóvenes que entraban 
en las sendas de la vida,, con la alegría 
de la juventud, que se encontraban en 
medio de un campo destruido y se veian 
rodeados de mil peligros, no dejaba la 
escena de tener sus atractivos, y los man- 
jares un sabor esquisito. 

El hijo de Tomás indicó que si lo* 
soldados del conde de Medellin hubiesen 
respetado el pajar, el rocin del caballero 
tendría un lugar seguro y escelente pien- 
so por toda la noche. 

La indicación no podía ser desprecia- 
da; el doncel se hizo conducir al indica- , 
do sitio, y hallóse que el pajar estaba in- 
tacto; el caballo tomó posesión de él y 
los dos jóvenes volvieron á la mesa. 

Por largo rato solo se oyó el chis chas 
de las mandíbulas; uno y o*tro se mira- 
ban y observaban en silencio, hasta que 
el caballero tomó la palabra dignándose 
hacer la siguiente pregunta: • 
— ¿Cómo os llamáis? 
El muchacho alzó sus ojos negros é 
intelijentes y contestó; ' 
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— 16— 

— En la;«tóf* y en Plasencia^me co- 
nocen con efapodo de Cain el hondero; \ 
mi rombre de pila es Juan. 

El doncel miró con estrañeza al joven | 
y preguntó. I 

— ¿Y por qué os llaman Cain el hon- 
dero* \ 

— Dicen que he sido muy travieso y 
que tiro piedras con mi honda con de- 
masiada destreza, contestó modestamen- 
te el mancebo. 

— ¡Diablo! se conoce que tenéis ta- 
lento. 

*— Me honráis demasiado; pero os juro 
por lo mas sagrado que hay para mí, es* 
to es, por la vida de mi padre y de mi 
madre, que desde hoy en adelante he de 
merecer la fama que me han dado. 

— ¿Pues qué intentáis hacer? 

— Vengarme. 

Y al decir esto, rodó por los ojos de 
Cain, pues seguiremos dándole este nom- 
bre, una llama fugaz, pero terrible, que 
revelaba toda la fuerza de un jenio. 

El doncel se sonrió y dijo lentamente: 

—¡Vengaros! Empresa difícil es la que 
acabáis de concebir. Np se venga un jo- 
ven de vuestra edad de los confederados. 



r 
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¿Y por qué no? 'Ellos Jian destruido 
üestf a heredad; ha¿i reducido á mista- 
res á la miseria; nos acaban de robar 
uestra última esperanza/ el ganado; bu» 
icendiado nuestra cabana. ¿Qué hacer 
fcno lanzarse á la lucha? " t ^ , 

—Pero vos solo . . . • 
— No, v;ve Dio», esclamtí Caín exaU 
tado; trescientos jóvenes de mi edad hay 
por estas cercanías, que se encuentran en 
el mismo caso que yo. No tienen tras 
que caerse muertos, y no les vendria mal 
vivir merodeando. El país nos es cono- 
cido por palmos. ¿Sabéis, caballero, que 
lie tenido una idea escelente? Mañana 
oiréis hablar dé nuestras primeras h&fca- 
fias, 6 tal vez las espe rimen teis prácti- 
camente si pertenecéis por desgracia al 
bando que capitanea el marques de Vi* 
llena. 

* — No lo permita el cielo, murmuró el 
doncel con tranquilidad. 

— ¿Pues á qué partido pertenecéis? 

—Al del rey. 

— ¡Oh! magnífico; acabáis de quitar- 
me uña pesadilla de encima, pues os iba 
tomando afecto por lo bien que os habéis 
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portado conmigo. ¡Viva el rey, caba- 
llero? 

El doncel hizo una graciosa inclina- 
ción de cabeza y tomó un tercer trozo de 
pernil. 

— Ved aquí, murmuró con su flema 
natural, lo que se llama prosperar la bue- 
na causa. Os hacéis partidario y orga- 
nizáis en vuestra cabeza un bando da 
trescientos jóvenes, sin meditar que es- 
tamos cerca del campamento de los de 
la liga y que de un momento á otro po- 
demos caer en sus manos. 

-^-Podemos caer si vos sois torpe; si 
yo quiero no, rectificó Cain el hondero. 

— ¡Cómo! 

—¿Habéis olvidado que conozco el ter- 
reno perfectamente, y que no nos encon- 
trarían aunque echasen en nuestra bus- 
ca veinte trahilJas de perros? 

— Veo que tenéis perspicacia y que 
pensáis mas de lo que piensa un pastor. 
¿Podemos estar seguros? 

1 — Entonces, hablemos mas francamen- 
te, Cain. ¿No me habéis dicho que tra- 
táis de consagraros á defender la causa 
del rev levantado una partida? 
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JL.o he diejbo,- y me ? afirmo en ello, 

contestó el jtfven ápretátídb los puños y 
lanzando una pairada feroz en torno de 
la cabana. ,«'..,: < 

— ¿Queréis prestar, por lo tanto un im- 
portante servicio á Ennq ue I V ? 

—Con toda mi vida. 

—Bien, será la primera prueba. Oía, 
necesito conversar esta noche con el in- 
fante don Alfonso, que, como ya sabéis, 
se encuentra en poder de los de Ja liga. 

El hondero movió la cabeza con pe- 
sadez. 

—Eso es imposible, dijo meditando, 

— ¿Por qué? 

El infante don Alfonso se encuenr 

tra dentro de "Plasencia; Plaséncia tiene 
una elevada muralla flanqueada de tor- 
res; las torres tienen puertas, pero las 
puertas están cerradas. 

El doncel se encojió sencillamente dé 
hombros, oomo si estcjs inconvenientes 
no fueran gran cosa. 

— Estoy conforme; pero como las puerg 
tas se abren. ••• ^ 

— Se abren en efecto; pero es para vo- 
mitar un tercio de soldados que us ha- 
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rían añicos antefc de qmt rezarais un pa- 
dre nuestro. '" 

El argumentó no podía ser mas elo- 
cuente, y el caballero se rascó la cabeza 
como un hombre que principia á impa- 
cientarse. 

— Cain, tenéis mas tino de lo que yo 
cria, y veo que sois útil para alguna co- 
sa. Sin embargo: vo£ que os adherí%á 
la causa real por entusiasmo y por ven- 
ganza, «me ayudareis en la empresa. Bien 
podemos los dos con un tercio de sol- 
dados. 

— Mucho decir es, contestó Cain son- 
riéndose; pero suponiendo que venciése- 
mos el tercio, ¿ignoráis que acudirían 
veinte mas en defensa de sus compa- 
ñeros? 

— ¿Pues cuántas lejiones de eáos dia- 
blos hay en la ciudad? ¡ 

— Contad primero la del arzobispo de 
Toledo. 

-Tenemos una. 
. — Luego la del obispo de Coria. 

-Dos. 

— Después la del conde de Ben^vente 

—Tres. 

<- En seguida la del conde de Alba. 



— il — 
-rCuatro. 
! —Detrás la del marqueé de Paredes. 
1 —Ya no cuento mas, esclamó el don- 
cel impacientado, dando ün golpe sobre 
; la piedra, de cuyas resultas rodaron los 
últimos fragmentos del pemil. Veo que 
están todos ellos. 

i— Todos, todos, tenéis razón. No fal- 
ta» sino el arzobisoo de Toledo y el al- 
mirante de Castilla,, que están engañando 
|al rey. . 

i ' — |Conque es decir que están en Pla- 
sencia el marques de Villena, dofi Alfon- 
so Fonseca, arzobispo de Sevilla, el maes- 
tre de Alcántara, el señor de Maqueda, 
el conde de Medellin, y qué sé yo cuán- 
tos mas traidores apóstatas de su lealtad? 

— He dicho que todos, contestó Cain 
el hondero coii terquedad. 

La noticia era demasiado desapacible" 
para el caballero, que arrugó el entrecejo 
y rechinó los dientes. 

— En parte, dijo, me he librado de que 
me ahorquen si hubiera seguido para 
adelante* Pero tiremos para arriba ó para 
abajo, no hay mas remedió que entrar en 
Plapencia. 
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— Ya ós he dicho que es imposible, 
contestó Cain. 

— Entonces dediquémonos en reunir 
esos trescientos jóvenes que habéis di- 
cho; esperamos que sea media noche, 
caemos como un rayo sobre los confede- 
rados, asaltamos la plaza, y negocio con- 
cluido. -, 

— Ya va teniendo eso visos de probar 
bilidad. * 

— ¿De veras? esclamó el doncel ebrio 
de gozo. 

— De veras. Pero hay un inconve- 
niente. 

—¿Cuál? 

— Que esos trescientos futuros del rey 
no se pueden reunir en tan poco tiempo, 
contestó Cain el hondero, con el aplomo 
de un futuro capitán de bandidos. 

El caballero , se volvió á rascar la ca- 
beza, y exhaló dos ó tres votos que hu- 
bieran derribado él techo de la cabana á 
haberlo tenido. 

Todos son tropiezos, murmuró en se- 
guida cebando su rabia contra el último 
/trozo de pemil. 

— Esperad á mañana. 

- Mafiana puede ser tarde. Maffana 
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sabrán los rebeldes que el rey da por nula 
la proclamación del infante don Alfonso 
y cuantas* prerogati vas le han arrancado 
en las vistas de San Pedro de las Due- 
ñas y Villacastin, en los tratados dé Ci~ 
gales y Cabezón, y en el congreso de Me- 
dina del Campo; mañana, esa cuadrilla 
de revoltosos bufarán como toros salva- 
Íes cuando vean que todas sus intrigas 
kaji sido infructuosas. Eiítónces apri- 
sionarán mucho mas al infante con una 
prenda segura de revolución, y yo, imbé- 
&il, me quedaré con un palmo de narices, 
sin haber podido llenar mi cometido. 

El doncel no tuvo inconveniente en ti- 
rarse dos ó tres veces del pelo, ya que no , 
tenia un tasajo de pemil con quien pe-' 
jarla, y Cain soltó una sonora carcajada, 
tanto por el despecho de su compañero, 
cuanto por la alegría que le causaban las 
noticias que acababa dé pir. 

— ¡Viva el rey, caballero! esclamó dan- 
do un salto descomunal; veo que el ne- 
gocio se enreda y que mis futuros solda- 
dos van á tener que hacer. Dispensadme 
sime retiro; necesito congregarlos, y apé • 
ñas tendré tiempo para esto en toda la 
noche; en seguida iré á despedirme de mi 
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—té- 
padre, y entonces^— el joven hizo una pau- 
sar—entonces, prosiguió, por Santiago 
Apóstol que oiréis hablar de los soldados 
de Oain el hondero. 

El muchacho, ájil como una ardilla, 
se puso de pié, sacó una honda de su 
surron y la crujió diestramente. 

—Cruje, cruje, continuó con una risa 
salvaje; las piedras que silben cuando te 
ajite sobre mi cabeza, no irán á detener 
el águila en las nubes, pero caerán so- 
bre las armaduras de Ios-guerreros como 
las balas de las lombardas. 

— Pero qué diablo, ¿os vais? dijo el 
doncel deteniéndolo. 

—Sí. 

— ¿Y no queréis que demos un golpe 
de mano á Plasencia? Es un plan he- 
roico. 

— No lo dudo; pero saldríamos de él 
sin pellejo. ' 

— ¿Pues qué hacer? ¡ 

Cain se detuvo y pareció reflexionar 
un momento. ' 

— Vamos, me estáis comprometiendo 
á que os pague el servicio que me habéis 
hecho. ¿Es preciso que esta noche ha- 
bléis con el príncipe? 
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— Preciso. 

—Entonces &'oy vuestro, pero con una 
condición. 

—¿Con cuál? 

— Con la que hiigais cuanto yo quiera. 

El doncel miró á Caín y vio la con- 
fianza reflejada en .sus ojos- 

—Consiento, dijo después de un rato. 

— No hay mas que hablar, y seguidme. 
' Los dos jóvenes Se dispusieron á salir; 
el uno se rodeó la hoiida á guisa de ban- 
da: el otro fué á dirijixse en busca de su 
caballo. 

—¿A dónde vais? le preguntó Cain 
. — Voy por mi cabalgadura. 

— Es inútil, dejadla donde está; ya 
volveremos por ella. 

—Entonces permitidme que tome mi 
ballesta, contestó el doñee] modestamen- 
te. Tiro bastante regular, y . . . . 

— Corriente, le interrumpió Cain; pe- 
ro para que nos entendamos, ¿cómo os 
he de llamar? 

— Llamadme el bastardo de Luna. 

Y salieron. 

Nuestros lectores habrán conocido en 
el doncel á Gelmirez el ballestero. 

• 



CAPITULO II. 
A la una, á las dos, 4 la* tres. 



Cain el hondero condujo al bastardp 
de Luna por medio de un espeso bosque 
de encinas que no permitían descubrir 
un cielo cargado de nubarrones; s\ntes 
que ninguno de los hubiese meditado la 
importancia y las consecuencias de la 
empresa que trataban de acometer, ya 
habian atravesado gran parte de la espe- 
sura, y sentían las ondas del rio Jerte 
que se deslizaban mansamente en un 
fondo indeterminado. El primero cami- 
naba con una seguridad envidiable; el 
segundo, desconociendo totalmente el 
terreno, marchaba con la suficiente tor- 
peza para que su joven guía se riese bas- 
tante á metiudo. 

— ¿Creo que vamos á pasar el rio? di- 
jo Gelmirez dilatando la vista, pero sin 
ver nada. 
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—Ya lo estamos pasando, señor bas- 
tardo, contestó Caín con calma. Nos 
hallamos sobre un puente de madera 
construido por los confederados, y den- 
tro de poco estaremos al pié de las mu- 
rallas de Plasencia. 

¿De veras? preguntó Gelmirez agra- 
dablemente sorprendido. 

— No lo dudéis. 

— Entonces hagamos nuestros prepa- 
rativos de defensa; conviene que el ene- 
migo no nos encuentre desprevenidos. 

Y el bastardo empuñó su ballesta, pro- 
bando si la cuerda estaba bien colocada. 

— ¿Qué diantres estáis haciendo? pre- 
guntó Cain. 

— Toma, disponerme para entrar en 
combate. 

— ¡Bah! no seáis loco; lo menos que 
hemos de hacer esta noche es pelear. Se 
trata de llegar cerca del príncipe con el 
silencio de una hormiga; la mas leve in-v 
discreción nos perdería. 



—¡Pero!. 



—No hay peros ni calabazas, que val- 
gan. Me ^beis prometidp obedecerme, 
y es preciso que' cumpláis vizest^ps ofre- 
cimientos. Veo que entiendo la táctica 
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de la sorpresa mejor que vos; el ruido esjj 
bueno para las gallinas: á nosotros nosl 
conviene la gravedad de lps mochuelos. 

El bastardo encontró en el tono y en { 
las palabras del joven, bastante fuerza de 
razón para suspender sus aprestos mar- 
ciales. 

— ¿Qué intentáis, pues? preguntó des 
pues de un momento de reflexión; ¿yo 
creo que vuestro ánimo no será que en- 
tremos en Plasencia como los pájaros? 

— Poco menos, contestó Cain en tono 
de convicción. 

Bien fuera por los rudos contratiem- 
pos que habían amargado la primavera 
de su vida, bien porque se hallaba acos- 
tumbrado á estudiar las cosas bajo un 
punto de vista exacto y positivo, Gelmi- 
rez miró á su esti&no compañero como 
aquel que no solamente duda, sino que 
no cree en palabras tan atrevidas. 

Cain conoció cuanto pasaba en el in- 
terior de su acompañante, y se sonrió de 
nuevo en señal de mofa. 

— ¿Me habéis comprendido y os bur- 
láis de mí? preguntó Gelmirez. 

—Sí, señor bastardo; veo que Sois in- 
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crédulo porque no veis ni sabéis dónde 

estáis. 

— Soy incrédulo porque dudo de vues- 
tras espresiones. 

— Es que cada cual dice lo que puede 
hacer. Yo tengo conñanza en mi honda, 
como vos en vuestra ballesta: yo tengo 
seguridad en mis pies y en mis manos, 
y ved aquí por lo que os he afirmado que 
entraremos en Plasencia como los pá- 
jaros. 

— Esplicaos, pues. 

— Voy á hacerlo; hemos avanzado de- 
amaiado, y pudiéramos ser sorprendidos 
á la mas leve indiscreción. 

— ¡Cuerno! 

—Por lo. «tanto, continuó Cain el hon 
dero, senteos an el tronco de ese árbol y 
no levantéis mucho la voz; los soldados 
de la liga tienen oídos muy finos. 

£21 bastardo miró hacia el sitio que se 
le señalaba para que se sentase, y dis- 
tinguió al cabo de un gran rato un árbol 
caido 6 derribado. 

Obedeció Ja orden de Oain y éste se 
sentó á su lado. 

—Creo que podéis hablar, dijo el pri- 

Digitized by VjOOQlC 



— 30— 

mero después de haberse acomodado en 
el íústico asiento. 

— Esperad un instante. 

Oain desapareció como una sombra, y 
al cabo de haber dado una vuelta por' la 
márjen del rio que habian acabado de 
pasar, volvió á sentarse cerca de Gel- 
mirez. 

— Estamos seguros,,, señor bastardo de 
Luna, dijo con un aplomo admirable; po- 
demos entregarnos a] descanso por algu- 
nos instantes, y arreglar nuestro plan pa- 
ra que tenga un éxito glorioso: ya sabéis 
que pertenezco á los defensores del rey, 
y es preciso que me acredite ante vues- 
tros ojos, para que me consid eréis digno 
de capitanear mis futuros so] .dados. 

— Mé agrada el exordio, <x mtestó Gel- 
mirez; dadme pormenores p ara ver si lo 
demás corresponde al princi .pió. 

—Helos aquí: en primer lugar vamos 
á entrar ei)r Plasencia. 

— Pero según me habe'is dicho, Pla- 
sencia tiene torres, mura 7 das, puertas y 
soldados. * 

— Poco importa esto: jarnos á escalar 
una muralla. 

— iZfrpe! 

• ;B»g¡t¡zec 
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-¡Qué! ¿os espantáis? 

—Nada de eso, amigo 

-Yo creo que tendréis buena cabeza 

buenas manos. Mil Teces cuando mu- 

teho habréis trepado por las paredes 

algún viejo convento para cojer nidos 



-Así es la yerdad. 

-Entonces este inconveniente ya está 
ncido ; contestó Gain con una seguri- 
ld inmutable. 

-Pues pasemos á otro, observó "Gai- 
ta* vivamente interesado en la conver- 
sión, 

-El otro es mas fócil, es la primera 
pracion que tenemos que practicar. 
!-¿Y qué clase de operación es esa? 
--Quitar dos estorbos del medio. 
h-j,De qué modo? 

l~Muy sencillamente. ¿Sabéis ma- 
p la ballesta cpmo habéis dado á en- 
Mer? 

^Puedo aseguraros, contestó Gelmi- 
* sin jactancia, que todavía no he dis- 
talo tiro que no haya dado en el blanco. 
-¡Diablo! eso es ser el mas diestro 
tetero de Castilla. 
^¿Y para qué ha de servir mipobje 
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ballesta ? preguntó el bastardo con i 
siedad. 

Para quitar de enmédio uno de 
centinelas que se pasean por la mural 

—Ei* resumidas cuentas ¿es menes 
matar á un hombre? preguntó Gelmii 
con ansiedad. 

— A uno solo, no; á dos á un tiemj 

— Eso es terrible. 

— Caballero, contestó Cain apreté 
los dientes, estamos en tiempo de gu 
ra; también han quemado y robado 
pobre cabana, y eso que nosotros eran 
unos miserables átomos perdidos en 
dehesa de Sai* Polo. Sobre todo, la i 
cesidad es mas imperiosa que nuest 
sentimientos. Es el único medio. 

El joven hondero tenia aquella na 
una lójica irresistible: Gelmirez no tí 
que responder á unas razones semejan 

—Estoy convencido,, dijo el basta] 
dispararé mi ballesta, y lo demás lo ' 
Dios. 

— Lo hará vuestro brazo, señor 
tardo; es preciso que el centinela no 
Jesué me valga. 

• — No lo dirá; os lo aseguro: per 
vos qüíváis'h* hacer! u, t . 



— Quitar da en medió otro soldado. 
La muralla que vamos á escalar, está cus* 
todiada por dos centinelas; herido^ esto* 
k un mismo tiejnpo, como jsi un solo rayo 
ios esteraunase, nos lanzamos al asalto, 
y antes de que sean relevados, habremos 
entrado en Plasencia sin que nadie lo 
advierta. 

Gelmirez, que hasta aquel instante no 
habia comprendido toda 1 la osadía dese- 
mejante tentativa, quedó asombrado; si 
bien consideró muy practicable la' ope- 
ración. Solo se le ofreció una dificultad 
que la espuso con su natural franqueza. 

— Todo está perfectamente concebido, 
camarada. Pero ¿de qué medios os vais 
á valer para matar al cantinela que* os 
toque? 

—Con este, contestó Caih desatando 
su honda rodeada á manera de banda. 

El bastardo miró aquel íijero instru- 
mento de cáñamo, que, examinado á la 
escasa claridad de la noche, parecía una 
culebra que serpenteaba. 

— Mucho decir es, murmuró con in- 
certidumbre, 

— ¡Dudaif! Pum antes que vuestra 
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ballésta haya cruzado lo» aires, la piedf 
que dispare esta honda habrá jabollad 
el cráneo del soldado contra quien baj 

dirijida, , 

Medió un rato de silencio: upo y ot 
se miraban con sorpresa, y por úítii 
acabaron por creerse capaces de conqui 
tar á Plasencia. 

Veo, dijo Gelmirez, que sois un bd 

zo de provecho, y os doy mi palabra 
hacer vuestra Jbrtuna luego que regr< 

á la corte. 

Lo que ya trato de practicar, lo i 

cuta cualquier pastor de estas inmec 
ciones, contestó Cain modestamente: 
jad que yo me acredite con hazañas i! 
tres al frente de mi partida, y entot 
podréis hacer de éste pobre diablo lo ¡ 
gustéis. 

— Convenido: ahora decidme antes 
principien nuestras maniobras, dontU 
tá alojado el príncipe don Alfonso. 

—En el alcázar: 

—¿Y será difícil mi entrada en é 

— Creo que no;- os pondré íal pi 
las ventanas de su habitación, y trep; 
por la pared en un caso. 
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■—No nos detengamos, pues, dijo Gal* 
kurez volviendo á probar la cuerda ae 
su ballesta. 

— Esperad mi momento; mientras v^s 
estéis en la cámara del príncipe, yo re 
dataré parte de mi gente en el interior 

i de la ciudad, de donde saldrán treinta. O 
cuarenta soldados de mi futura paitida; 
ahora mucho silencio, y seguid mis pasos 

i con toda cautela, 

\ Gelmirez no contestó y se puso en pié. 
Caín esGojió á tientas, de la orilla del 
\ rio, media ó una doceua de piedras je- 
idondas que guardó cuidadosamente en 
i su zurrón: en seguida echó á andar, 

' Su compañero de espedicion siguió aus 
pasos. 

■ Por algún tiempo caminí» ron al pñxe- 
■< cer por el seco cauce de un arroyo; des 
► pues, variando de dirección, penetraron 
1 por una espesa arboleda cuyas secas ra 

mas se azotaban á impulsos del aire ron 

un ruido siniestro. 

A medida que iban avanzando, notaba 
! Gelmirez, cuya esquisita escrupulosidad 

recojia todos los pormenores del incierto 

cuadro que tenia delante, que marcha- 

• 



— to- 
ban siempre nefando á la izquierda ui 
masa igual, sombría, cubierta de trecl 
en trecho de elevados objetos, cuya fe 
mano podia distinguir; pero fiel á 
consigna que había recibido de hu gui 
ni desplegaba sus labios, ni se desvia 
de la línea que éste iba recorriendo. 

Cain se paraba de cuando en cuau 
para recojer, por decirlo así, todos losi 
nidos de la noche: á veces para atrai 
sar algún espacio despoblado de arb 
tos se dejaba caer al suelo, y con una 
éilidad que asombraba á Gelmirez, 
que este no podia imitar, por mas 
íuerzos que hacia, cruzaba aquel terr< 
eon el silencio de una culebra que se <j 
liza por la arena, sin dejar rastros de 

paso. 

Después de varias evoluciones de< 

especie, llegaron a la cumbre de un 

queño monte. 

Caín se detuvo, y Gelmirez hiz< 

mismo. 

Entonces este último pudo abarca 

una mirada el cuadro que tenia déla 

A pesar de la oscuridad conoció qu< 

taba en frente d$ una población rodt 
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de murallas y flanqueada de gruesas toi* 
res. Del cúmulo de casas que se eleva- 
ban en el centro de aquel anillo feudal, 
brillaban varias luces y nacían sordos 
rumores como los últimos murmurios de 
las olas de un mar cuando se duerme en 
una profunda calma; percibíanse, aun* 
que muy levemente, las figuras de los 
centinelas paseándose á lo largo de los 
muros. 

Cain mostró la ciudad á Gelmirez con 
la misma arrogancia que el diablo le en* 
itefió á Jesucristo desde una altura todo)» 
los reinos de la tierra. 

— Esa es Piasencia, dijo eon acento 
imperceptible. 

Gelmirez hizo un ademan con la ca- 
beza, como quien ha adivinado lo que le 
han dicho. 

Caín continuó: 

— Ha llegado el momento de obrar. 
¡Tenéis prevenida la ballesta? 

— Ya está, contestó el bastardo esti- 
lando la cuerda. 

•—Bien, mi honda lo está también. Pa- 
rí que haya uniformidad en nuestro ata- 
I que, conviene que estipulemos una selftl. 
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# — Elegidla. 

— Cuándo yo diga á !# una, ¿ las dos, 
á las tres, entonces 4i s Pá ral ttos. 

— Corriente. 

— Pues silencio, y avancemos. 

Cain el hondero se deslizó por la sua- 
ve pendiente del cerro, hasta acercarse á 
las murallas como á unos cien pasos de 
distancia. 

Un grupo de árboles protejia su ma- 
niobra. Colocados nuestros dos jóvenes 
en esta posición, distinguieron un lienzo 
de muro, mas bajo aljparecer que los de- 
más, flanqueado por dos torres distantes. 
Este fué el punto designado por Cain. 

— ¿Veis toen? preguutó éste. 

— Todavía no: esperad. 

— Estamos á unos cien pasos del mu- 
ro que vamos á asaltar; en un estremo se 
descubre un centinela, y en el lado opues- 
to otro. ¿Los distinguís ya? i 

— Si, sí; allí veo un bulto que se 
mueve. 

— Ese es el de la derecha; no 1o n per- 
dais de vista. 

— Nó se me escapará. 

— ¿Tenéis seguridad en el tiro á esta 
distancia? 
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Gelmirez respondió á esta pregunta 
con una sonrisa desdeñosa armando su 
ballesta. 

Cain lo comprendió, y se puso en un 
terreno á propósito para jugar su honda. 

Reinó un silencio profundísimo. 

Percibíanse en el muro indicado dos 
soldados que se paseaban lentamente so- 
bre la plataforma; destacábanse en el 
fondo del cielo, claro hacia aquella parte 
á causa de qué principiaba á alborear la 
luna, y cada vez se distinguían con mas 
minuciosidad. 

Los ojos fijos y relucientes de los dos 
jóvenes los devoraban con avidez. 

Cuando hubo pasado un largo rato, 
oyó Gelmirez la voz de Cain, diciendo: 

—A la una. 

La honda principió á jirar lentamente 
en el espacio, formando un círculo som- 
brío; la cuerda de la ballesta fué estirán- 
dose poco á poco hasta tocar cerca del 
hombro derecho de Gelmirez. 

—A las dos, volvió á decir Cain. 

El brazo de éste adquirió mayor rapi- 
dez: un sordo zumbido rodeaba su cabe- 
za; el ballestero, inmóvil como una esta- 
tua, apenas respiraba. 
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— Alas tres. 

Esta comprimida palabra se confundí* 
entre un silbido rápido y agudo. 

La piedra y la flecha habían partido 

De allí á un instante los dos soldad» 
cayeron al suelo > como heridos por ui 
rayo. 

— ¡Bravo tiro! esclamó Cain admiran 
do la habilidad de su nuevo amigo. 

— ¡Escelente pedrada! murmuró Gal 
mirez dudando de lo que veia. 

— Ahora al asalto. 

Y Caiii, lijero como un tigre, corrj 
hacia el muro; el otro le siguió, y^ 
breve principiaron á trepar por él. 

La subida fué feliz; nadie, percib; 
aquella tentativa. Cuando saltaron p| 
entre los adarves, su primer cuidado fi 
visitar los centinelas. 

Estaban muertos; el uno atravesadoj 
corazón: el otro hecha pedazos la cabe: 
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CAPITULO III. 

Donde hay casualidades que parecen providencias. 



La arrojada empresa de los dos jóve- 
nes, río podia. tener un éxito mas comple- 
to. Dueños de la muralla que habían 
escalado, solo les faltaba descender por 
las fortificaciones interiores y perderse 
entré las oscuras y tortuosas calles de la 
ciudad. Caín cuidó de dirijir la marcha, 
y aunque pasaron por delante de un cuer- 
po dé guardia, llegaron sin tropiezo á 
una plaza completamente desierta. 

El joven hondero respiró al* fin. 

—Ya estáis dentro de Plasencia, se- 
ñor bastardo, dijo con su natural lijére- 
za; os he puesto en camino para que lo- 
gréis ver al infante don Alfonso, al mis- 
mo tiempo que he principiado á vengar- 
me. Voy á convocar á mis amigos: vos 
gobernaros del modo que podáis: con se~ 
guir rectamente esa calle, tropezareis con 
•1 alcázar. Subid por las paredes, si os 
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dejan, 6 por las escaleras, si no os lo im- 
piden. Acaso no nos volvamos á ver 
hasta que los azares de la guerra nos jun- 
ten, pero no importa; basta una señal 
para que tengáis á vuestro lado á Cain 
el hondero, si os veis en algún aprieto ó 
queráis valeros de mis servicios. 

— ¿Pero estáis decidido á llevar vues- 
tro plan adelante? 

— ¡Decidido! esclamó Cain lanzando 
una sonrisa feroz. 

— Basta, veo que tenéis un corazón 
grande; convengamos en la señal, res- 
pondió Gelmirez. 

— Vedla aquí; siempre que me nece- 
sites ó á cualquiera de mi futura gente, 
tocad en un cuerno de caza h sonata 
que usa el rey cuando persigue ja valí es. 
Os juro por Santiago Apóstol que os res- 
ponderá un eco, aunque sea en el mas 
apartado rincón de Castilla. 

Convenido, contestó Gelmirez asom- 
brado del aplomo con que le hablaba 
Cain. 

— Entonces separémonos. Venga esa 
mano, señor bastardo; vuestra ballesta y 
mi honda son amigas. El cielo os dé 
buena suerte. 
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— ¡Eh! jeh! poco á poco, amigo. ¿Có- 
mo he de hacerme de mi caballo? 

— Eso corre de mi cuenta si escapáis 
bien de esta noche. 

Y antes que Gelmirez pudiera contes- 
tarle, lo vio correr hacia un estremo de 
la plaza, desapareciendo en seguida. 

Hay acontecimientos tan estraños, que 
se duda de ellos á pesar de estarse to- 
cando. Cuando el bastardo de Luna se 
vio solo en una solitaria" plaza de Pla- 
sencia, creyó que soñaba; pero cuando 
trajo á la memoria el encadenamiento de 
sucesos ocurridos .en el corto espacio 
de una hora, conoció que debía conse 
guir su intento á todo trance. 

Un, corazón como el suyo, no sabia ti- 
tubear; olvidó á Cain para pensar en sí 
propio, y acordándose de las señas que 
éste le habia dado, se dirijió al alcázar 
resuelto á cuanto pudiera ocurrírsele. 

Este edificio era una antigua fortaleza, 
colocada en el punto mas elevado de la 
ciudad, rodeada y defendida de baluartes 
y torreones: conocíase que la misma ma- 
no que habia ceñido á esta última de 
gruesas murallas y elevadas ¡torres, habia 
levantado aquella mansión. Gelmirez la 
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examinó xin momento; rió que estaba 
muy bien guardada por numerosos cen- 
tinelas; conoció que las paredes no eran 
fáciles de escalar, y que las ventanas & 
cuyo pié habia prometido Cáin dejarlo, 
estaban cruzadas de fuertes barras de 
hierro. 

Estas cosas y otras muchas mas que 
no se escaparon de su inspección, le hi- 
cieron conocer que el infante don Alfonso 
era un prisionero de los confederados, 
mas bien que un rey, por cuanto á ser 
esto último no lo tendrían tan encasti- 
llado. Don Alfonso prestaba su nombre 
& la ambición de los grandes, sin que por 
su parte tuviese lá mas pequeña inten- 
ción de ofender á su hermano; pero víc- 
tima de manejos atrevidos servia de ga- 
rantía á la revolución; sin que tuviera 
voluntad para oponerse á ella. 

Todo esto lo comprendió Gelmirez al 
ver aquella cárcel que habían dado por 
palacio al príncipe. Su almajenerosa 
se indignó de 'tanto oprobio, y dispuesto 
á jugar el todo' por el todo se dirijió á la 
puerta de la fortaleza, único camino que 
se le presentaba. 

Dorante el tiempo que habia estado 
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observando el alcázar, no so le eeultó 
que entraban muchas personas de alto 
rango, no solamente porque él las cono- 
cía de haberlas visto en la corte, sino 
porque los centinelas fas saludaban al 
tiempo de pasar. Apoyado en un ángulo 
del edificio, desde elcual pbdia observar 
sin llamar la atención, clavaba sus ojos 
en el sombrío vestíbulo, luchando entre sí 
sobre él partido que le convenia adoptar, 
hasta que uña circunstancia accidental 
ñno á presentarle uno de esos medios de 
los que se aprovechan las persogas atre- 
vidas para conseguir sus deseos. Guando 
mas profundas eran sus ideas, distinguió 
dos bultos que se acercaban á la forta 
| leza, cabalmente en la misma dirección 
que él se encontraba. Gelmirefc so aproxi- 
mó á la paf ed cuanto pudo, con el fin do 
no infundir sospechas, pero con la mirada 
fija y el oido atento, trató de sorprender 
basta el mas pequeño ademan y la mas 
tove palabra de los dos aparecidos. 

BI mesurado andar de «éstos, indicaba 
que iban hablando de cosas al parfecor 
muy interesantes; ajenos de que podian 
*er escuchados, no tenían reparo en ha* 
(trio granaos «onfideneias, las *aalo* lio* 
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garoh de este modo á los oídos de Gel 
mirez. 

—Vamos, señor marques, decía uno de 
los bultos, tenéis demasiada confianza. 

— T vos, señor conde, tenéis demasia- 
dos temores, contestó el otro, 

— Lo confieso claramente; desconfio 
del arzobispo de Toledo; desconfio del 
almirante. 

—Pues yp os digo que son los princi- 
pales sostenedores de nuestra causa. £1 
arzobispo, si permanece al lado del im 
bécil Enrique IV, es para desorientarlo 
de nuestras operaciones. 

— Pero el imbécil Enrique^ según de- 
cís vos, señor don Juan Pacheco, puede 
amansar á ese prelado si le dá por rega- 
larle media docena de villas. 

El marques de Villena pareció déte* 
nerse ante la consideración de su colega. 

—No, no puede ser, conde de Piasen- 
cia, dijo don Juan después de un momen- 
to de silencio; el arzobispo de Toledo 
estái muy comprometido en nuestra em- 
presa, la mismo que el almirante. 

— Entonces, ¿por qué no nos avisa? 
¿por qué no nos manda mensajeros para 
indioarpoftMquiera el espíritu de la corte? 

• 



-,47 — 

¿Ignoráis que este olvido es tanto mas pu- 
nible cuanto mas complicadas están las 
cosas? ¿no sabéis el objeto que nos im- 
pulsa á reunimos todos los jefes de la li- 
ga en este momento? 

— ¡Diablo 1 Conde/ observó el sagaz 
marques de Villena, no nos inclinemos 
á los estremos. La junta de esta noche 
os motivada tan solo por un rumor. 

—Pero un rumor que si es cierto nos 
hace retroceder al año de 1461. 

— ¡Pchs! es decir que entonces estare- 
mos en el c^so de hacer cuanto nos pa- 
rezca, Si es cierto que el rey hace pe- 
dazos los tratados qué hemos conseguido 
en Dueñas y Villacastin, en Cigales y 
Cabezón, y últimamente en Medina del 
Campo; si desgraciadamente intenta re- 
sucitar los derechos de su postiza hija la 
Beltr aneja, os aseguro, conde de Plasen- 
cia, que el negocio tomará tales propor- 
ciones, que atronará á toda la Europa. 

El timbre que adoptó el marques de 
Villena al pronunciar estas palabras, hi- 
zo que Gelmirez se estremeciese y echa* 
se mano á la espada. Por fortuna la no- 
che era bastante oscura, y los dos inter- 
locutores ni percibieron este movimien- 
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tóy ni mucho menos la iptreonfe qtoé lo 

ejecutaba. 

a El diálogo continuó. 

— Ya, ya, murmuró so rdamente el de 
Plasencia; volveremos á uitia guerra civil. 

— ¿Y qué importa? Una guerra civil 
puede aumentar nuestros Estados. 

— Y destruirlos también, marques. 
- Tenemos la ventaja numérica; te- 
nemos un rey á quien coronar; una re- 
presentación que ejercer. El pobre En- 
rique sufrirá la ley que le impongamos. 
-Todo esto está muy bien si el arzo- 
bispo y el almirante nos soja fieles. ¿Pero 
ignoráis que también circuía un rumor 
de que al primero le Han dado la fortale- 
za de Avila, y al segundo la villa de "Val- 
denebro? 

— Conde, conde, á eso estará reducido 
todo. O no tenéis la esperiencia de los 
sucesos, ó no conocéis á estos dos perito- 
najes. 

— Bien; pero que se entiendan con nos- 
otros; que nos macule el uno siquiera al 
mas miserable monaguillo de una aldea 
y el otro al guarda mas estúpido de su 
caballeriza. Entonces estaré taanquilo- 
' -¿Y quién duda que asi no lo hagan? 
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lsp#nd «n dio, y aceleremos él p&SO! la 
junta debe estír cohsfitujjla. 

— Deteneos;' yaa palabra, le dijo ti 
c#nde de Plasencia interrumpiéndole. 

— Decid. 

— En las nuevas noticias que circu- 
lan, se añade que el rey trata de recla- 
mar enéticamente á su hermano don •* 
Alfonso. La maldita, casualidad de ser -• 
yo el responsable mas inmediato me po- \ 
ne en un conflicto. 

— ¿En cuál? 

— En el de que vencida nuestra causa, 
á vosotros os castiguen con una secues- 
tración de bienes, y 4 mí me ahorquen. , 

El marques se sonrio de un modo se- 
co como el golpe de. uua caña cascada. 

— Esta noche, contesto, tenéis muchos 
fantasmas en la cabeza, querido conde. 

— Es que me pongo *»n todo, adorado 
marqués. El infante d n Alfonso es un 
muchacho deserfvueltc , apegado á su fa- 
milia con .todo el ardor áv sus pocos años, 
amante de su hermana d«»ña isa he 1 has 
ta el delirio, y algo temí! le cuando He 
i/a á enfadarse: ^Sabéis que el- rapaz me' 
tiene uof odio dé muerte, porque me ta- . 

T ,i| # EL. DEDO >K DIOS.— 4 
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— fió- 
me la libertad de ocharle algunos rega- 
ifas, y q U e dos ó tres veces ha tenido el 
entretenimiento de pintarme colgado de 
una horca como un racimo de uvas pen- 
de de un clavo? 

— -Vijilarle mas, castigarle mas, encei- 
rarlo mas. 

— ¡Zape! la receta es admirable, peí o | 
el practicarla es difícil. El otro dia es- 
taba muy entretenido cazando tordos en ; 
lo alto de un torreón, cuando con el to- 1 
no mas respetuoso que pude adoptar le 
dije que descendiese á sus habitaciones. 
El nifio arrugó el entrecejo, me miró de 
un modo amenazante, y acercándose á 
mí, esclamó: — Escucha, conde, me dijo, 
¿no proclamas con tus secuaces de que 
yo soy tu rey? — Sí, sefíor, contesté. — 
Pues entonces híncate de rodillas, vasa 
lio, y pídeme perdón por tus? impertinen- 
cias. Ya conoceréis, marques, que no 
est^ria dispuesto á darle gusto: x pero el 
príncipe me agarró por la? puntas de los 
bigotes, y dándome dos fuertes tirones 
me hizo caer á sus plantas. — Carcelero 
carcelera, gritó riéndose bulliciosamen 
te, mira lo que haré contigo cuando sei 
grande. Y armando su arco lo dispar* 
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contra un tord^iJWe aími^b tiempo pa- 
saba, y el pájaro cayó muerto á sus pies. 

—¡Bravo, príncfpeí'e'scíamó Gelmirez 
para sí Heno de ^ntúsiasmo. 

— ¡Diantre! dijo el marques de Ville- 
na, eso es lo mas grave que me habéis 
dicho en toda la noche. 

— Pues de esas co as. os puedo contar 
muchas. 

— Las pondréis en conocimiento del 
consejo de esta noche. El príncipe es 
ttna prenda segura de nuestra revolución, 
y es preciso incomunicarlo con cuantas 
personas puedan enardecer su sangre. 
Comprimir su caráóter, infundirle un te- 
mor supersticioso y un odio contra su fa- 
milia, debe ser nuestra obra; de lo con- 
trario ese niño de doce artos, cuyo jenio 
principia á desplegarse con tanta altane- 
ría, pudiera acarrearnos verdaderas des- 
gracias. ¿Tenéis confianza en su servi- 
dumbre? 

—Eso sí, ademas tengo un medio dé 
vijilarle, escelerite. 

-¿Cuáles? 

—El de observar lo que hace en su 
habitación cuando él cree hallarse solo, 
valiéndome de una escalera secreta que 



— ob- 
tiene su entrada por el segundo patio de 
la fortaleza, , ; 

— Eso es muy bueno, conde; pero no 
perdamos tiempo y vamos al consejo. 

Los dos rebeldes se fueron alejando 
lentamente, hasta que Gelmirez los vio 
desaparecer por el fondo del vestíbulo de 
la fortaleza. 

El joven bastardo quedó por algunos 
minutos con una mano colocada en la 
mejilla, la cabeza inclinada^y el pensa- 
miento listo, para aprovecharse de las 
circunstancias. La conversación que acá 
baba de oir abiia ancha senda á sus in- 
tenciones. El podia constituirse en emi- 
sario del arzobispo de Toledo, puesto 
que tanta gana había de que llegase al- 
guno, y de este modo penetrar, si era 
íactible, todo el plan de los conjurados. 
Dentro una vez del alcázar, y dueño del 
secreto importantísimo de la oculta es- 
calera que conducia á la habitación del 
príncipe, ya buscaria medios para llegar 
cerca de él. 

Lleno de barro, cansado como estaba, 
estropeado el traje, sucias las piezas de 
armadura con que se hallaba cubierto, 
bien podia hacer creer su misión por es- 
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—es- 
tos detall**, como demostrando los mu- 
chos peligros que. habia corrido por llegar 
hasta Plasencia. Lo demás seria efecto 
(le su buen juicio y despejado injenio. 

Meditado una vez todo el plan, solo 
faltaba ponerlo en práctica. Esperó que 
trascurriese algún tiempo, y tomando 
una dirección distinta, se presentó en los 
puestos avanzados de la fortaleza, mani- 
festando que tenia órdenes de presentar- 
se al señor marques de Villana. 

Los centinelas no le permitieron pa- 
sar, pero llamaron al comandante del 
puesto y le enteraron de la pretensión 
del desconocido. Él comandante quiso 
saber qué clase de órdenes eran, pero 
Gelmirez aumentó su curiosidad con pa- 
labras oscuras y que nada querían decir: 
por último, tuvo que mandar llamar un 
ujier; el ujier, enterado de lo que pasaba, 
subió unas tortuosas y sombrías escale- 
ras, llegó á una sala de armas y trasmi- 
tió á un paje el recado; el paje atravesó 
una galería; en el fondo habia. una puer- 
ta, y en ella un heraldo ó rey de armas. 
— Atrás, dijo éste, al ver avanzar al 
paje. 
—No puede ser; señor Monreal, *on~ 
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testó el recien llegado; haced el favor de J 
llamar al señor marques de Villena. JJnl 
desconocido, que parece acaba de llegar,»] 
tiene ordenéis para él. , 

— ¡Ordenes! esclamó el rey de armasJ 
mucho decir es, amigo; sin embargo, voj 
á trasmitir la demanda por si fuese útil ; 
conveniente á la buena causa. 

Monreal penetró por la puerta que 
guardaba, y á poco rato salió de nuevoJ 
seguido del marques de Viilena. 

Aunque la edad habia cubierto de una 
blancura sombría el rostro y el escaso! 
cabello del marques; aunque su frente 
arrugada, mas bien que por los años, por 
una nube de tenebrosos pensamientos, 
se oprimia sobre sus pobladas cejas, tras 
las cuales brillaban uno? ojos siempre en 
movimiento, conocíase todo el vigor de 
una vida enérjica en su audaz semblan- 
te, y toda la malicia de una sorda ven- 
ganza. 

Tal era el hombre á lds cinco años 
trascurridos desde la última vez que lo 
perdimos de vista. 

Fuera de la sala del consejo siguió la 
dirección del paje, y dando orden para 
que el desconocido fuese introducido en 

m 
I 



—ra- 
ía habitación inmediata, se encaminó 
ella con el objeto de saber el resultado i 
fia entrevista que iba á tener. 
Gelmirez se vio por fin introducido en 
fortaleza. Su objeto principal era en- 
rarse rápidamente de su posición topo- 
inca para deducir el sitio donde se ha- 
iba el patio de que habia oído hablar 
conde'de Plasencia. 
Atravesó uno cerrado en el fondo por 
la gran verja de hierro, la cual le hizo 
ber que era el camino para llegar hasta 
escalera secreta, mas sus guías le hi- 
Bron jirar á la izquierda, penetrando en 
i largo vestíbulo alumbrado de trecho 
trecho por lámparas triangulares. 
Be este modo llegó hasta la habitación 
cade le esperaba el marques de Vi* 
toa. 

G el mire z tenia la presencia de espíritu 
ficiente para no cortarse; así fué que 
presentó con toda la resolución de su 
lio. 

El marques lo devoró con una mirada. 
—¿Qué me queréis, joven? le pregun-: 
» después de una rápida observación. 
—Vengo de parte del arzobispo de 
bledo, á noticiaros que se separa desde 
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hoy de la eonfederacion de los nobles 
castellanos. 

Por mucho que don Juan Pacheco su- 
piese dominarse, no pudo dejar de dar 
un salto de asombro 

— ¡Qué decís! esclamó abriendo sus 
ojos estraordinariamente. 

— Me parece que vuestra señoría me 
ha comprendido exactamente, contestó 
Gelmirez mordiéndose los labios para no 
reírse. 

Es verdad; y por cierto que es una no- 
ticia peregrina, replicó el marques aun 
no vuelto de su turbación. 

— Tenia encargo de hacerla presente 
& los nobles de la liga, pero he pensado 
ponerla en vuestro conocimiento, puesto 
que sois el jefe de ella, replicó el bas- 
tardo. 

— No, no, señor emisario; casualmen- 
te los nobles están reunidos y podéis dar- ( 
la en plena asamblea; seguidme. 

— Vamos* allá, dijo el joven echando á 
andar detrás del aturdido marques. ¡Ah! | 
prosiguió pensando para sí, no hay mas ¡ 
remedio que mañana amanezco colgado 
de una almena si se descubre el enredo, i 
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CAPITULO IV, 
Los confederados. 



En* una sala estensa, húmeda y som- 
bría, alumbrada por dos lámparas que 
chisporroteaban lúgubremente, y cuyas 
paredes apenas reflejaban los tristes ra- 
yos de las luces, hallábanse congregadas 
como unas puarenta personas. Guerre- 
ros/ obispos, caballeros y abades, todos 
se hallaban sentados indistintamente en 
largos bancos de roble, hablando á un 
tiempo, jesticulando y moviéndose, como 
si en aquel montón de miembros palpi- 
tantes que se ajitaban, en aquellas cabe- 
zas que^se revolvian en la raga claridad, 
se encontrase retratada la inquietud que 
hacia latir tantos corazones. 

Ailí estaban los sugetos mas esclare- 
cidos de lá nobleza y los prelados mas 
ilustres de la época. Al lado del conde 
de Benavente, eterno enemigo de sus re- 
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-ra- 
jes, se hallaba don Alfonso Fonseea, 
quien en pa'go de los favores que el rey 
le había prestado en los disturbios de Se- 
villa, se declaraba rebelde: cerca del con- 
de de Alba estaba el obispo de Coria; Pe- 
dro de Velasco se veía hablando con don 
Gómez de Solís, maestre de Alcántara; 
Alvar Gómez, ingrato secretario del rey, 
compartía sus temores cen el conde de 
Medelíin; don Diego López de Zúñiga, 
el implacable perseguidor de don Alvaro 
de Luna, hacia varias, observaciones al 
conde de Paredes; por último, multitud 
de personajes, enriquecidos y llenos de 
mercedes por el rey, se mostraban en el 
fondo de aquella sala feudal, tomo sus 
mas decididos enemigos. 

El espectáculo tenia todo el interés 
que las circunstancias aglomeraban en 
aquel instante sobre la causa que defen- 
dían: zumbaba un murmullo que ahoga 
las palabras; se pronunciaban discursos 
que no se oian; se dirijian apostrofes que 
no se escuchaban. 

El obispo de Coria, interesado viva- 
mente en él triunfo de la liga, procuró 
por algún tiempo distraer á la multitud, 
entonando una triste lamentación sobre 
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malea que aflijian al reino: en rano 
«forzó en hacer una no muy caritati- 
ústoria sobre el oríjen de la Beltrane- 
desdichado fantasma que les servia 
íausa para sublevarse; en vano hizo 
ey el verdadero causante de tantos 
íes; todos pensaban únicamente en el 
altado problemático de la sublevación» 
ñsta de los lúgubres rumores que cur- 
aban de boca en boca. 
-No os canséis; obispo, dijo el conde 
Alba interrumpiéndole bruscamente; 
irdad esa letanía para otra ocasión, y 
i&emos tan solo en el partido que nos 
te tomar. 

El obispo tenia sus puntas de guerre- 
pomo la mayor parte de los prelados 
[la época, y estuvo tentado de desear* 
futí golpe en el capacete del conde. 
^-Entonces, replicó serenándose, de* 

(oíos que trascurran las circunstan- 
, sin tomar una resolución enérjica: 
pensemos en que Beltran de la Cue- 
\hoy duque de Alburquerque, se apro- 
ará de nuestra inacción y sabrá ca- 
rcomo si fuésemos javalíes: dejemos 
hl conde de Medinaceli, siempre adic- 
i la causa del rey, reúna sus numero- 

) . * , ; it i ' í! '• , 

•i/ 
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sos vasallos; que el ambiciosa don Pedro 
Girón consume la infamia de abandonar 
nos poniendo á disposición de Enrique 
sus tres mil lanzas y sus infinitas doblas; 
no hagamos caso de la misteriosa con- 
ducta que observan el arzobispo de To- 
ledo y el almirante, y veréis qué borrasca 
•ae sobre nosotros. 

El corto relato del obispo no dejó de 
causar impresión en la asamblea: 'los 
nombres y las observaciones algún tanto 
justas que acababa de hacer, eran sufi- 
cientes para que varios rostros se pusie- 
sen, pálidos como la cera, mientras otros 
mas atrevidos ó que tenian menos que 
temer, adoptaron una sonrisa insolente y 
despreciativa. 

El conde de Alba, sobre el cual habian 
caido dé lleno las palabras del prelado, 
lo miró con la altanería peculiar de su 
raza, y dijo. 

— ¡Por vida del diablo ; obispo! ¡No 
parece que yo desconozca lo que acabáis 
de decir! Sé que tendremos guerra si se 
confirman las noticias que vagamente 
han llegado hasta nosotros; por ]o tanto, 
lo único que conviene es no pensar en lo 
jasado, sino en el porvenir; asegurar 
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nuestra alianza, pura que nos encuentran 
los enemigos de Castilla dispuestos al 
¡embate; tener confianza en nosotros mis* 
feos y disponernos á que nos cuelguen 

¡e una escarpia como le sucedió 6 núes* 
•o difunto amigo el condestable, caso 
jjue tengamos la desdicha de perder el 
pleito. 

La última parte de esta perorata fué 
¡bastante para que los confederados pres- 
tasen una atención profunda. Se trataba 
pe jugar de nuevo las cabezas, y no to- 
llos tenían la suficiente sangre fría para 
aponerlas. 

Los que. mas serios se pusieron fueron 
Alvar Gómez, señor de Magueda, don 
Gomes Solfs, maestre de Alcántara, el 
conde de Medellin y Gonzalo de Saave- 
¿ra, puesto que estos señores, sin perte- 
necer á los conjurados, estaban en inte* 
Hjencia con ellos y tomaban parte en to* 
das sus reuniones. 

£1 conde de Benavente, decidido par- 
tidario de la liga, notó el temor de estos 
caballeros. 

~ Advierto, dijo mirándolo» indistin- 
emente, que hay semblantes que se po- 
^u pálido» al oír la* razones que acaba 
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de emitir mi amigo» *el conde de Alba. 
Sería mengua en nosotros acobardarnos 
después de tanto tiempo, y mucho mas 
cuando hemos triunfado por tres veces 
seguidas de los planes del rey. Señores, 
si hay algunos que no tengan confianza 
en nuestras fuerzas, pueden marcharse 
cuando mas les convenga; pero tengan 
entendido que luego que salgan de esta 
ciudad serán considerados como enemi- 
gos y tratados como tales. 

— ¿Sin duda se diríje á mí el conde de 
Benavente? preguntó el maestre de Al- 
cántara. ' 

— Me dirijo á vosotros cuatro, contes- 
tó el atrevido noble señalándolos con el 
dedo. Sabemos que el rey ha mandado 
en secreto que os reunáis á él, á vos se- 
ñor don Gómez Solís y á vos conde de 
Medellin; sabemos también que habéis 
sido llamados vosotros, señor de Mague- 
da y Gonzalo de Saavedra, y es 'preciso 
que en este instante os decidáis por una 
do las dos causa*. Nada se podria tratar 
delante de personas que pudieran hacer- 
nos traición. Tamos á jugar nuestras 
abejas* nuestras fortunas, nuestro des- 
lino. ., Hablado pasado el* tiempo de las 
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ferencias y de los tratados! solo n#t 
da un recurso, destronar á Enrique 
y proclamar á su hermano el principe 
. Alfonso. 

Üsta atrevida idea, zumbó en todos los 
izones con la violencia de un trueno. 
maestre de Alcántara, en vez de ne^ 
las acusaciones de que habia sido ob- 
> él y sus compañeros, pidió permiso 
I conferenciar con ellas y tomar aque- 
resolucion que estuviese mas conter- 
[con sus opiniones. 

'or desgracia ó por fortuna losnobles 
quel tiempo solo tenian opinión cuan- 
b trataba de ganar alguna cosa. De 
¿algunos minutos ya era cuestión 
tita: habian optado por ios conju- 

18. 

a reunión se hallaba compacta en lie* 

delante el plan de desobedecer al 

caso de que fuese cierta la noticia 

Eéste habia dado por nulos todos 
tados, era preciso decidirse á dar 
in golpe. 
I pensamiento del conde de Benaven- 
Wlia en todas las cabezas. El obispo 
Coria derramó una ojeada en torno del 
tóo salón, para buscar al marques de 
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Villana, alma de ac^uel conciliábulo, J Re 
lo descubrió en nihguna parte. 

— ¿Dónde está don Juan Pacheco? pre- 
guntó con ansiedad. 

— Ha sido llamado por un rey de ar- 
mas, contestó el conde de Paredes. • ¡ 
' Señores, prosiguió el prelado, es pre- 
ciso que la importante cuestión que ra- 
mos á debatir, sea en presencia del mar- 
ques de Villena. Cuando se trata de des- 
tronar á un rey; de saber si un arzobis- 
po nos es rebelde, y otras mil circunstan- 
cias interesantes, conviene que el mar- 
ques nos ilumine con sus consejos. 

Toda la asamblea, menos algunos ene- 
migos personales de éste, estuvo unáni- 
me en que se llamase á don Juan Pa- 
checo. 

Pero en aquel instante se abrió la puer- 
ta y apareció el marques seguido de Gel 
mirez. 

El joven no dio la mas pequeña señal 
de turbación; miró á lo largo de la des- 
tartalada sala con una curiosidad que no 
podia infundir sospechas, y al ver tantas 
personas reunidas desplegó una sonrisi- 
ta qué podiá considerarse como una burla. 

Los nobles miraron pritóeroal marques 
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y luego & Gelmirez. Este desconocido 
atrajo la atención general, y de nuevo 
volvióse á levantar un murmuílo como 
reprobando aquella (especie de invasión. 

Gelmire¿ se hi¿o el sordo y siguió ins- 
peccionándolo todo. 

El marques de Villena fué á sentarse 
entre los condes de Bena vente y Pía* 
sencia. 

Todos le preguntaron, unos con la pa- 
labra y otros con la mirada, quién era su 
joven acompañante. 

— Señores, dijo el marques cuando hu- 
bo calmado el tumulto con sus adema- 
nes; ¿todos deseáis saber quién es ese 
mancebo que me he tomado la libertad 
de admitir en nuestra reunión? 
-Sí, esclamaron veinte voces. 

— Putí es nada menos que uh envia- 
do de su reverencia el señor arzobispo de 
Toledo. 

Servidor vuestro, dijo Gelmirez sa- 
ludando & la multitud con socarronería. 

Al nombre pronunciado por el mar- 
ques) la asamblea se conmovió: el arzo- 
bispo de Toledo era, en tan suprema oca- 
sión, la clave mas essncial de aquella 
máquina revolucionaria, y el joven envía» 
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do venia como de incido para desva 
cer las dudas que la conducta del pr 
do habia i n fundido en todos. 

Gelmirez conoció desde luego qu( 
panel era maw un portante de 1 •■ que» 
tu bia figurado, y quedóse en pié en 
dio de la sata, esperando el deaenlac 
t'au estrada .encen.i. 

— Y bu u 9 ¿qué hacéis que no pn? 
tais vuestros pode, reí, señor emisari< 
ju el obispo de Coria. 

-Porque son verbales, conté* 1 ' 
.bastardo si . inmutarse 

¡Diantié! No le falta despejo! 
riilan, replicó el conde de Plaser.ci 
E* cierto; esponedlos, pues ii¡ 
pre'adovolriéndoseá Gelmirez. | 
— Ya, Ue teiiidb el hoi or de rieeij 
señor marques de Villena, con test 
sin embarco, por' complacer á vue 
. verenci los di ié delante de e.sta r 
ble reunión. Están reducidos á 
fe-star que el señor arzobispo de 
tiene á bien separarse dé a cor 
cion por estar compuesta dearnb 
embusteros, embrollistas y rev< A 
'Él e^lalH n> de voces que tetu 
oir la última parte de la contesta! 



Oelmirf^ 1u¿p que por algati tiempo na- 
die se e^iéndicjsé. '^fckte, sin desmentir 
un ápice su serenidad, se 'divertía gran- 
demente 'aj ver la ajitacion que h'kbia 
promovido. " 

— ¡Qué insolencia! eseíamó el obispo 
de Coria. 

— Es una traición, muimuiraron mu- 
ehos. 

— Es preciso ahorcar á ese deslengua- 
do, observó el conde de Paredes. 

— Señores, silencio, arito el marques 
de Villena; este joven repite lo que le 
tan dicho, y por lo tanto merece vuestra 
consideración. 

Unos y otros fueron enmudeciendo, 
pues conocieron que don Juan Pacheco 
llevaba razón. Ademas, pensaba esplo- 
tar á aquel lóven haciéndole mil pregun- 
tas concernientes á la eorte, que pudie- 
ran ser útiles á los confederados, y esto 
mismo hizo comprender á sus colegas. 

Se restableció la quietud. 

— Recibimos desde luego la se jia ra- 
ción del señor arzobispo, aunque despre- 
ciamos sus insultos, dijo el marques di- 
rigiéndose al finjido emisario; pero su 
reverencia ha olvidado sin duda que de- 
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clarándose enemigo nuistro, s« espone I 
ser tratado como rebelde, puesto que il 
asamblea que veis está reunida para re 
vindicar los derechos á la lejítima suca 
sion de Castilla. ¿Es cierto, joven, qfl 
el rey trata de romper los tratados raí 
ficados en distintas ocasiones para devol 
ver la paz al reino? 

La pregunta era capital, y todos espi 
raban uiia contestación sin proferir un 
palabra. 

— Yo no sé de lo que tratará el re 
dijo Gelmirez con su adriárablc sang 
fria; pero según entiendo, ha maiidai 
construir , gran número de horcas pal 
colgar á sus contrarios. 

Un nuevo tumulto estalló en todos 1 
ángulos de la sala. 

— -Ese bribón se está burlando de nc 
otros, esclamó el conde de Alba; hnd 
conde de Piasencia, que io suspendan 
una almena. 

—Poco á puco, le interrumpió Gelí 
rez; á nadie se le ahorca sin oirle; c( 
testar á lo que se le pregunta no esp 
que se tomen medidas tan apremiad 

— Es que (iais respuestas muy dist 
tas á lo que se desea saber. 
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— En ase caso, caballero, todo habrá 
sido un error de concepto. 

La serenidad del bastardo daba al 
traste con los cálculos de los conjurados. 
—Bien; os preguntaré de nuevo, ob- 
servó el taciturno marques de Villena 
mirándolo atentamente. Pero antes de- 

| cidme de dónde venís. 

' — De Segovia. 

| — ¡Dejasteis en esta ciudad á vuestro 

1 señor el arzobispo? 

\ — Tuve la honra de ser admitido en la 

' cámara real cuando éste me comunicó 

\ sus instrucciones. 

| — ¿Conque estaba el rey delante? 

1 — Sí señor. 

| — Entonces podréis darnos rtias deta- 
lles. 

| — Con muchísimo gusto. S. A. estaba 
admirablemente entretenido con lo que 
le dccia el arzobispo. Imajinaos que le 
aconsejaba que el modo de destruir la li- 
ga, era repartir villas y pueblos á todos los 
señores que se encuentran reunidos en 

1 esta sala. Con respecto á vuestra señoría,, 
eran otros sus proyectos. 
—¡Hola! ¿y qué proyectos eran esos? 
— Decia que era conveniente levantar 
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Un cadalso y dar un segundo espertad 
como el que se representa en Vallado} 
el 5 de Julio de 1452. j 

El marques se puso pálido ante aqd 
solemne recuerdo, época de la muerte j 
dcta Alvaro de Luna; muchos uoblesi 
estremecieron, y Gelmirez dejó vagar { 
sus ojos un rayo de tristeza al pensar 1 
el autor de sus dias. 

Pero estas distintas emociones se i 
tinguieron para consagrarse á la cul 
tion mortal que trataban de resolver.! 

— Muy difícil es eso, amigo, replica 
marques sonriéndose después de una p) 
sa; sin embargo, agradezco súmame) 
los deseos de vuestro señor. Ahora, 
os parece bien, podéis proseguir vuei 
narración. 

— Estoy dispuesto, señor don Ji 
Pecheco, contestó el joven. ¿Estaban 
en que él arzobispo aconsejaba al rey < 
os cortasen la cabeza? 

— Justamente. 

• — Pues ved aquí lo que paso. In 
mado el rey de mi encargo, me dije 
Puesto que vais á Plasencia, evacúa: 
dos comisiones que voy á someter á v 
tro oelo. Yo, como amante que soj 
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todo lo que pertenece al mon&fca, recibí 
como una gloriosa distinción los honro- 
sos cometidos de éste, y solo falta poner- 
los en práctica. 

La estudiada candidez del bástanlo, 
descoyuntó los pensamientos de los con- 
federados. 

¿Y tienen relación esas comisiones 
con nosotros? preguntó el marques. 

— La una sí: la otra pertenece esclu- 
siramente al infante don Alfonso. 

Era claro que al decir esto Gelmirez, 
estendia la alarma y la curiosidad en la 
asamblea. 

Los confederados se miraron unos á 
otros con estupor. 

— Jóren, esclamó el marques de Ville- 
na mirándolo con la viveza del águila; ó 
respondéis con demasiado doblez, ó sois 
muy candido, en la carrera que habéis 
principiado. El infante don Alfonso no 
puede entender por sí ningún negocio, á 
causa de su menor edad y tener deposi- 
tada toda su confianza en nosotros. Por 
lo tanto, cualquiera que sea el encargo 
que el rey os haya dado para tu herma- 
no, tenéis que someterlo al paigoar de la 
confederación, . google 
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— Bn eso haré aquello que me pare» 
conveniente, señores; aunque á decir vi 
dad, ei negocio no merece la pena de 1H 
mar la atención. Este encargo está ^ 
ducido á que me presente á don Alfid 
y le diga de parte de su hermano y ra 
á que se venga conmigo á Segovia. 

A tan singular demainia, los nobles! 
pudieron reprimir u* a sonora carcajad 
Pasada esta hilaridad, esclamó el cou( 
de Plasencia: 

— Lléveme el diablo, si no sois un t 
nante redondo ó un tonto completo. ¿1 
sabéis que el príncipe está bajo mi ct 
todia, y que antes me harán pedazos q 
soltar tan sagrada presa? 

— Jamas me meteré en tal asunto, < 
ballero. Cumplo con lo mandado, y ni 
mas. 

—Entonces, decidnos, el segundo 
cargo que os hizo el rey, preguntó ' 
llena. 

Gelmirez, en vez de contestar, se Ih 
,las manos al pecho, y abriendo una 
las hebillas de la coraza que le cub 
sacó de un coleto ajustado de ante i 
bolsa^ de brocado rodeada de un con 
de oro. 
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— Helo aquí dijo presentando la bolsa 
al marques. 

Demasiado críticas eran las circuns- 
tancias para que los conjurados perma- 
neciesen pasivos; todos se levantaron 
apresuradamente y esperaron á que don 
Juan Pacheco leyese en alta voz el es- 
crito que debía existir dejitro del bro- 
cado. 

No se hizo esperar mucho. Desdobló 
un pergamino cubierto de gruesos carac- 
teres, y del cual pendia un sello de plo- 
mo, como signo de su procedencia real, 
y después de haberlo examinado rápida- 
mente, dijo: 

—Señores, el rey nos escribe. 

Los confederados se conmovieron con 
distintos sentimientos. No faltaron quie 
nes en ocasión tan solemne lanzaran epi- 
gramas denigrantes contra Enrique IV. 
— Leed, leed, gritaron multitud de 
voces. 

— Ya es tiempo de saber á qué ate- 
nernos, observó el conde de Bena vente 
con jesto ferroz. 

El marques de Villena se subió á lo 
alto de un banco, para recibir mejor los 
rayos de la lámpara, y principió á leer. 
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Sus palabras eran recojidas con un sii 
lencio profundo. 

La cédula real era un documento in- 
teresante. En ella esponia el rey, que 
para evitar los desastres de una guerra 
civil, había tenido que someterse á los 
tratados de Medina del Campo, deshere- 
dando injustamente á su hija doña Juana: 
que consideraba como ihcompetentes á 
los jueces nombrados para tratar de asun- 
tos tan delicados, puesto que su secreta- 
rio Alvar Gómez y Gonzalo de Saave 
dra, que habian merecido su confianza 
para que representasen la justicia de su 
derecho, se encontraban contaminados 
por la causa de la revolución; que para 
seguir adelante en el curso de las negó 
ciaciones, era preciso nombrar jueces nue- 
vos; que todo lo efectuado en San Pedro 
de las Dueñas y Villacastín, en Cabezón 
y Óigales y en los últimos conven ios, los 
consideraba por nulop, y por lo tanto, de- 
claraba por traidores á los nobles que no 
se presentasen con sus jentes en las in- 
mediaciones de Segovia; que habiendo 
sido arrancado de su tutela el infante don 
Alfonso su hermano, como si fuese una 
seguridad de lo anteriormente conveni- 
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do, compelia y mandaba bajo las mas se- 
veras penas, que se le devolviese; por úl- 
timo, hacia responsables á los revoltosos, 
de todos los males que pudieran sobre- 
venir, y les exhortaba á que, dejando las 
armas, reconociesen los lejí timos dere- 
chos de su hija y evitasen un inútil der- 
ramamiento de sangre. 

Tal era en sustancia el documento del 
rey. 

A la evidencia de tales sucesos, los no- 
bles se mirarojí unos á otros con cierto 
estupor, que al pronto no pudieron repn 
mir. Toda su obra se arruinaba en aquel 
momento, y ante semejante catástrofe en- 
mudecieron por algunos minutos. 

Gelmirez gozaba con semejante tur* 
bacion. 

De pronto, levantándose bruscamente 
el conde de Benavente, dijo con voz so- 
nora que retumbó en todos los estremos 
del salón: 

— ¡Por lgs cuernos de Lucifer! ¡No 
parece, señores, sino que hemos visto al 
diablo, puesto que mas de cuatro nos he- 
mos quedado con la bopa abierta! Yo 
creo que no estamps p^uta, dedicarnos co- 
mo los monjes á contemplaciones men~ 
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tato, tino que debemos portarnos come 
guerreros. El rey le da un puntapié 
lo pasado; que sea enhorabuena: nosotroí 
daremos otro puntapié al porvenir. Me 
parece que nada tenemos que pensar, y¡ 
sí mucho -que hacer. Las cosas han va- 1 
riado de tal modo, que solo nos resta un 
medio; ese medio ya os lo he dicho esta 
noche. 

A estas palabras atrevidas, siguió un 
rumor, como precursor de la borrasca que 
bramaba etí todos los corazones. 

— Y bien, ¿qué intentáis? preguntó 
don Juan Pacheco estrujando el perga- 
mino entre sus dedos. 

— Que nos quitemos de una vez la más- 
cara; que dejemos el estéril terreno de las 
contemporizacknes y entremos de una 
vez en él campo de los hechos; que con- 
sideremos que Enrique IV, á causa del 
abuso ejercido por él en todos los ramos 
de la administración pública, es indigno 
de reinar; que no nos dejemos intimidar 
por las amenazas, antes, bien, que reco- 
nozcamos públicamente los derechos de] 
príncipe don Alfonso, puesto que está 
probada la ilegitimidad de la infanta doña 
Juana, y que mediante á ejercer el mando 

• 
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hombros tan miserables como Beltran de 
, la Cueva, lo destronemos de un modo 
solemne, para que sirva de lección al 
> mundo un acto de tanta justicia. 

Los confederados, arrastrados ó con- 
venides de antemano para sancionar este 
inaudito despojo, se levantaron comomo 
vido$|por un solo resorte, á las enérjicas 
palabras del conde de Benavente. 
—Bien, que sea destronado, gritaron 
■ en confusas voces. 

— Señores^ un poco de calma, observó 
I el marques de Vil lena, en cuyos ojos res- 
i piandeciá el contento de ver el jiro que 
tomaba. el asunto; tened presente que se- 
mejante entusiasmo puede ser pernioio- 
f so, mucho mas cuando el embajador que 
este pliego nos ha entregado se está em- 
papando en n utstras resoluciones. Nues- 
tra conferencia para dar la debida con 
testación á la carta del rey,dM»e ser pri- 
vada y debatida; pur lo tanto; si vos, jó 
ven, nada tus queda por decir, podéis re 
tiraros ftt ' ' 

Gelrnírez miró al marques con imper- 
turbable calma. 

-v.*on ruucbo gusto os complacería, 
dijo; pero me resta pediios dos favores. 
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— Decidk». 

— Me pertenecen esclusivamente; o 
nozco que habiendo evacuado con pul 
tualidad mi cometido, nada meque< 
que hacer en este sitio; pero como emb 
jador que soy de 8. A. el rey don EnJ 
que y de su reverencia el arzobispo i 
Toledo, merezco ser tratado con las co 
sideraciones debidas á mi rango. 
¿Qué queréis, pues? ! 

— En primer lugar una opípara cetj 
la caminata ha enflaquecido mi estóni 
go, y puedo aseguraros que necesito i 
parar mis fuerzas para volver á Segov 

Jamas demanda semejante habia te 
do ejemplo en los anales diplomátii 
de aquel tiempo; pero todo lo orijii 
tiene su monto, y la petición de Gelí 
rez lo tuvo. 

El conde de Plasencia tomó la pa 
bra después de pasada la risa de los 
bles provocada por este accidente. 

—Caballero, la hospitalidad que ni 
citáis os está concedida. Estáis en 
fortaleza, y en este momento daré 
competentes órdenes para que seáis s 
vijdo. 

GelmireZ se apresuró á dar las graci 
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— Ahora, prosiguió el conde, haced 
vuestra segunda petición. 

— Una .escele nte cama para dormir, re 
plicó el joven sin turbarse. 

— También se os concede. 

Satisfecho el embajador de la genero-' 
Kidad del ©onde de Plasencia, manifestó 
sus deseos de retirarse, puesto que habla 
llenado su deber, según él decia El con- 
de le precedió, y después de numerónos 
y repetidor saludos á Jos ilustres Caballé 
ros enemigos del rey, salió del salón y se 
encargó un paje de asistirle. 

Gelmirez siguió los pasos de éste, y 
fué instalado en una ¡>ala baja que tenia 
comunicación con el primer patio. 

Dueño ya de sus acciones, conoció lo 
mucho que había adelantado á fuerza de 
mentí ras. Poro le quedaba lo mas difícil. 

Los confederados en ta to quedaron 
«liscut-Kiiidn 1< s leniblés planes qi.e ha 
bian de ensangrentar el suelo castellano. 
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CAPITULO V. 
El infante don Álfó 



Ya hemos visto que Gelmiim sa 
aprovecharse admirablemente <d« las 
cunstancias. No tan solo se habia 
cho cargo del espíritu indeciso que 
minaba á los confederados, sin.o que 
medio de una serenidad estraordina 
y de algunos ©mbustes oportunaroe 
urdidos, acababa de sembrar en elloi 
temor y tal vez la discordia. Ningún ai 
to se retrataba en su fisonomía que hi< 
se traición á sus pensamientos: dedic 
á una idea que b.abiá oreido irrealizal 
se iba aproxima ndo á ella sin infui 
sospechas, tanto en los numerosos coi 
rados que acaba 7 ba de deja r, cuanto < 
importuno y se *vicial paje á cuyo 
habia sido confi ado. 

Instalado en su habitación, no ta 
en sentarse 41» mesa qu* á fuerza 
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descáxo #$^^4# s Hté<? cia se hal)ia í> ro,fc 
¡ pprcióna^q;^^6;fj^ cuantos esquísitos 
¡ manjates le^fuéfq^servidos, y bebió de 
los escelenjté^viiips que le fueron escan- 
ciados, hasta que puestas en perfecto 
equilibrio,^ coflpp él decia, las necesida- 
des del estóm&go¿ trató de meterse en la 
i cama con la majestuosidad de un emba- 
jador,, que despjie$ de haber cumplido con 
i jsus deberes, sojo le resta cumplir con ¿I 
mismo. 

fífrose desarmar por el paje, coiceó 
en un ríncon las piezas de su armadura, 
desabrochó las agujetas de su jubón, y 
se dispuso á meterse en la cama, 
i Entonces ^1 joven que le asistia abrió 
una puerta á sus espaldas, y descubrióse 
un pequeño .cuarto embutido al parecer 
en la parte gruesa de un muro. En el 
fondo se alzaba vu*á cama bastante larga 
y estrecha, y sobreestá veíase una ancha 
tronera que daba íuz y aire á la habita- 
ción 

Gelmirez bostezó de gusto, y después 
de los preliminares que anteceden á to- 
da persona que va á acostarse, tendióse 
en aquel lecho dL-e guerrero como un hom- 
bre rendido por la fatiga. 

T . UI . EL DB»0 DE PÍO!,— • 6 
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El paje arregló Jh ^rvidumbrej 
dio una lámpara que colocó sobíe 
pequeña repisa, retiró la mesa, y aun 
tenia órdenes secretas de su sefior j 
que perdiese lo menos posible de vis 
huésped, conoció que bien podia d< 
lo, puesto que al acabar de todas suj 
reas roncaba profundamente. 

Cuando un hombre ronca y otro i 
claro es que éste último siente una 
cesidad imperiosa de hacer lo mi 
Seguro que el señor embajador no se 
veria en toda la noche, cerró la puei 
retiróse á descansar. 

Gelmirez quedó solo; por un cuar 
hora largo no hizo el mas leve moviii 
to, ni su voz varió de entonación; 
luego que hubo pasado este tiempo] 
ronquidos fueron haciéndose mas a{ 
dos: poco después se convirtieron ei 
queños suspiros, y por último quec 
reducidos á una blanda respiración! 
Trascurrida media hora, Gelmiré 
vantó la cabeza en señal de que no 
mía. Miró á todos los ángulos de 
tancia poí si habia alguna traidora 
dija ó un falso agujera desde dónde 
diesen espiar sus movimientos, y con 
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cido de que nada existia que alarmase 
p& receloq, se, incorporó con bastante li- 
leréza y se lanzó fuerkdé la cama. 

Su primer cuidado fué mirar la trone- 
a. Geimirez puso un sillón encima del 
!echo t y pronto se encaramó á lo alto, 
dispuesto á llevar adelante sus proyectos. 
—Vamos, sé dijo interiormente; aso- 
memos la cabezápbr esté boquete y ob- 
servemos á qué parte del castillo cae. 
Mientras mi servicial paje duerme con 
tranquilidad, conviene que yo ronde y 
haga una de las mias. 

El bastardo conoció que toda reflexión 
era inútil en momentos tan supremos, 
pues á deducir lógicamente el resultado 
de sus tentativas, era evidente que no es- 
caparia con pellejo y acaso perdiera su 
alma parte de la firmeza y enerjía que 
hasta allí habia desplegado. 

Dispuesto á obrar sin pensar, asomó la 
cabeza por la tronera, y notó que ésta 
caia á uña muralla interior, la cual ser- 
penteaba hasta perderse bajo la sombra 
de dos corpulentos torreones. Aquellos 
torreones despedían por algunas venta- 
nal medio entornadas, algunos rayos de 
luz. Desde la muralla indicada partía 
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un segundo lienzo que formaba ¿sgi 
eon el principal, el cual parecía arraiií 
de la misma torre, donde él se halhb 
como á una» cuatro rara* de la dic 
tronera. Era claro que Gelmirez po< 
' dejarse caer por la misma y proyectar 
paseo á través de las tiniebias. •" ¿ 
La idea era análoga á lo que daba I 
. sí el plano que tenia delante- Pero a 
tes de poner en práctica semejaifte o¡ 
ración, quiso Gelmirez adquirirla p 
habilidad, ya que no el convenciníiefl 
de que la dirección de aquel las fortifi 
ciones podia darse la mano cotí aquel 
moso segundo patio tan. estimado pou 
, conde de Plasencía, para ío cuaí Xiró\ 
, su mente varias líneas con respééto él 
posición del primer patio, y todaa^ eí 
dieron por resultado que. el ya dicho 1 
rgundo patio debia estar situado &1 j 
denlos dos torreones que tenia en fren 
Estos torreones debian, por lo tan 
encerrar ^1 infante don Alfonso. 
Gelmirez miró con profundo rencor 1 
-> negras, crestas de aquellos gigantes 6 
j 4ale«;í sintió que su sangre lé frervia 
las venas, y lanzó una especie &e gruu 
do, feroz como si hubiese querido destí 
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zar con los dientes las piedras de tan in- 
fame cárcel. / 

Conrcncido de sus cálculos geométri- 
cos, y habiendo pasado una hora en me- 
dir, escuchar, esperar y absorber todos 
los rumores que se perdían en el interior 
de la fortaleza, trató de poner en prác- 
1 tica sus planes. 

Púsose una gorra, cruzóse un puñal 
al cinto, colgó su espada del tahalí, en- 
roscóse al brazo una de las sábanas de 
la cama por si tenia necesidad de descol- 
garse de la muralla, y con la ajilidad de 
i un gato, saltó á la tronera para dejarse 
•aer. 

i La salida era estrecha; pero Gelmirez 
i tenia suficiente soltura para salir de aquel 
mal paso sin causar ruido. Deslizóse á 
la muralla, que como yá hemos dicho dis- 
taría de la tronera unas cuatro varas, y 
entonces pudo reconocer el sitio á su 
sabor. 

A su izquierda partía otra muralla al- 
menada, y ésta se enlazaba con i«aa séjrie 
de departamentos que formaban el ala 
contraria al muro que corría paralela- 
mente á enlazarse con los torreones. Por 
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lo tanto, nada sfe podia hacer por estd 
parte. 

Dirijióse hacia el único camino que 1^ 
quedaba, con la cautela propia de laí 
-circunstancias. En el se formaba ni) 
ángulo que sobresalía hacia el estreme 
contrario, y el cual era el principio d^ 
un gran arco ó entrada que establecí 
la comunicación con los cuarteles infe 
jiores. 

Después de una detenida y minuciosa 
observación, conoció Gelmirez que el es 
pació comprendido entre aquellos lienzo* 
4e muralla, podia ser muy bien el se 
gando patio, por cuanto el arco, sobre e 
cual andaba én aquel momento, parecí; 
tener relaciones con la parte opuesta. 

Su cálculo se hizo mas evidente, ,lueg( 
que examinó la dirección de la obra j 
percibió una segunda verja igual á U 
que habiá visto én el primer patio, quq 
cerraba la entrada. Ensanchóse su co- 
' razón con éste pensamiento; su frente se 
cubrió de un sudor abundante, y sin ha 
éér nuevas conjeturas rompió con un pu 
•Bal la sábana que llevaba enroscada ai 
braáo, la ligó por sus estrenaos, ató una 
punta á la almena, y se dejó escurrir por 
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la muralla, hasta que consiguió llegar 6 
la verja. 

Entonces se deslizó por sus hierros, y 
en breve logró sentar sus pies en el suelo. 

Una vez ya en aquel sitio sagrado, solo 
le faltaba buscar la puerta indicada por 
e l conde de Plasencia. 

En efecto, cerca de uno de los torreo- 
nes distinguió una forrada de planchas 
da hierro: no podía ser otra. Gelmirez 
examinó sus candados, y tío que solo uno 
estaba cerrado. Valiéndpse de su puñal, 
Jo rompió en pocos minutos, y sin pensar 
•n otra cosa que en marchar adelante, 
abrió la puerta, la aseguró interiormente 
para que no pudiesen seguirle, caso de 
que descubriesen sus huellas, y se lañaó 
por unas estrechas y tortuosas escálfelas 
queflhibian en espiral. 

Por largo tiempo continuó Gelmirez 
en su difícil y arriesgada escursion, has* 
ta que notó que ya no habia mas escale- 
ras. Entonces avanzó por una tortuosa 
galería, tropezó con una puerta entrea- 
bierta, volvió á subir dos ó tres escalo- 
nes, y entró al parecer en una pequeña 
habitación, cuyas ventanas ojivas permi- 
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tian que penetrase por ellas la débil clj 
ridad de la noche. 

Dueño de aquel lugar, inspeccionó la 
paredes para ver si descubría algún puní 
que tuviese comunieacion con *t interioi 
hasta que tropezó con una pequeña puen 
de escape, cuyo resorte la unia de tal m( 
do á la a&ambladura, que á no haber he 
oho uso del puñal, nunca hubiera podid 
#1 bastardo rioleatar aquel fiel secreto, 

Roto una vez el muelle de acero qfl 
sujetaba la puerta, ésta quedó espedití 
y el atrevido joven avanzó por una gal< 
xfa 9 en cuyo fondo percibia el reflejo d 
una luz. 

. , A. medida que se acercaba, su corazo 
fotia -oon violencia. Un tapiz . antigu 
oaia delante de una tercera puerta, en 1 
cual ardía una lámpara'de hierro; *ein* 
ba un silencio profundo; estendíase u 
salón solitario, lleno de trofeos suspend 
dos de las paredes entre la galería y' 
puerta; la luz refractaba en las armadi 
ras sus moribundos reflejos, y hacia v 
brar relámpagos que se perdián en< 
fondo opaco de la sala. 

Gelmirez avanzó y empujó las pul 
mentadas hojas de la puerta que estaba 
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entornadas; el tapiz cayó detras de él, y 
vio con estremada alegría que estaba en 
la habitación ¿el infante don Alfonso, 

Viejos cortinajes con 6guras fantásti- 
cas pendian de las elevadas paredes; en 
los estrenaos se alzaban algunos estandar- 
te» de guerra, interpolados con redondas 
adargas y prolongadas lanzas; del negro 
y ojival techo colgaba una lámpara de 
plata, cuya azulada luz oscilaba en ün 
globo rejizo, y dividia mitad én sombras, 
mitad en claridad, elrejio aposento. Cer- 
níase la llama como las alas de una ave 
colosal. 

El bastardo permaneció mudo é in- 
móvil por algunos momentos; de pronto 
sus ajos se fijaron en un gran lecho de 
ébano, en cuyos estreñios se alzaban re* 
torcidas columnas sosteniendo un pabe- 
llón de espesa sedería que representaba 
¿guras de caprichosos animales. Abier- 
to y recojido sobre las columnas se mos- 
traba el interior del inmenso lecho, en 
el cual, recostado sobre almohadones, 
dormia profundamente un nifio de doce 
años. r 

Sin duda el ánjel protector de los reyes 
velaba el tranquilo sueño del infante. 
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Gelmirez, con la avidez de quien mi- 
de el tiempo por átomos, devoró todos" 
los detalles, y se fijó por último en el be- j 
lio é interesante hijo de don Juan el II 
y de doña Isabel de Portugal. 

Nunca espectáculo tan mudo y tan 
impregnado de sentimiento había herido 
su corazón. Solo con un niño de rubia 
y hermosa cabellera, de un cutis fino, de 
una frente pura y despejada, de belleza 
correcta y severa á la par, donde se adi- 
vinaba una llama fugaz dejenio, un ra- 
yo de grandeza y de poder, estuvo lu- 
chando por largo tiempo si lo desperta 
ha ó lo dejaría dormir, aunque él espu 
siese su vida mucho mas de lo que la te- 
nia espuesta. 

Gelmirez sentía esa fuerza de la leal- 
tad y esa veneración que infunde la gran- 
deza humana, y se encontraba detenido 
como si se gozase en el bello cuadro que 
contemplaba. 

Y en efecto, aquel niño, prenda segu- 
ra de los confederados, era un preso mas 
bien que un rey, una víctima mas bien 
que el alma de la terrible empresa de los 
nobles. Arrancado de los brazos de su 

i» 
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triste y desconsolada madre, que sufría 
en Máqueda los torpe» insultos de En- 
rique IV y los recuerdos de otras épocas 
mas brillantes, llevado con su hermana 
Isabel á ?a corte para servir de juguete 
á todos los partidos, sentia hervir su san* 
gre jenerosa con los abusos de los unos, 
con los malos tratamientos 4, de los otros, 
eon las exijencias crueles y bárbaras de 
todos. v 

Sin embargo, su corazón era grande á. 
pesar de su corta edad; sentia la fuerza 
de espíritu, la elevación de sentimientos 
que ya eran un carácter en su bella her 
mana la princesa Isabel. Si afortunada- 
mente no se hubiera consumado la mas 
negra de las infamias, hubiera sido el 
restaurador de España, como después lo 
fué sn hermana; hubiera concluido con 
los disturbios de aquella nobleza venal; 
hubiera impulsado con su aliento la gran- 
de obra que consumó la mas grande de 
las mujeres, la mas ilustre de Fas reinas. 

Gelmirez contemblaba absortó al rejio 
niHo, que dormía como si nada tuviese 
que temer de sus feroces guardianes; leía 
en su frente su fuerza de jenip, y acer- 
tándose & él, después que hubo medido 
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con |una ojeada lo que el destino podií 
reservarle, trató de despertarlo. 

-^-Príncipe, dijo con voz trémula to 
mando una de sus manos y estampando 
en ella un beso. 

A este aceito,, don Alfonso se conmo 
vio; llevóse la, mano que tenia libre á la 
frente, y abriendo sus hermosos ojos se 
incorporó en el lecho, estrañando seme- 
jante visita. 

—¿Quién eres? preguntó el niño mi- 
rando atentamente á Gelmirez. ¿Quién 
te ha dado audacia para arrancarme de 
mi reposo cuand 9 soñaba con mi madre 
y con mi hermana? . 

—Señor, no tema V A. Soy su servi- 
dor mas leal." 
. El infante desplegó una dudosa son- 
risa. 

— ¡Y por eso ipe despiertas! esclamíj 
en tono de reconvención.. Está b^en; si 
Invocas mi perdón, lo tienes cpnaedido 
y puedes retirarte; pero si otros son tus 
. intenciones; si. alguno do esos nobles que 
upe encarcelan,. llamándome rey al mismo 
tiempo, te mandan para que, mp impor- 
tunes, entonces teme mi venganza. 

Y el niño, lanzándose como un rayo 
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faei&de la^juppa,. corrió hacia un sillón 
inmediato y Ap^^^na preciosa espada 
que encausaba en. él. 
. — ¡Oh! 1 tranquilícese V. A., dijo Gel- 
mirez encantado con el valor del infante; 
70 no soy ájente de esa cuadrilla de am- 
biciosos que os cef can: yo vengo en nom- 
bre de vuestra madre y de vuestra her- 
mana. . 

—¡Tú! gritó el nifío mirándc>lo con 
sorpresa. 

— Sl> señor, á faerza de astucia y de 
valor he conseguida penetrar hasta vues- 
tro mismo lecho; venga de Maqueday don- 
de vuestra l fri«*e madre se consume en 
la soledad llorando vuestro destino; vejn- 
go : ds Segovia, donde vuestra hermana 
dolí* Isabel - hafc# frente* á la$ exijenoias 
deladcórté, y empero ^foe • rompáis «-este 
cautiverio para que voleU 4 sus brazos. 

Qoft AJfop^vnj^ó á p^mirez con la 
oCflfianzft de su $dad y,ei $nt¿rneouttien- 
toqu¿lQ: producían palabras tan ¿ala- 
güeñas; <¿e psopto dudando, dq- lo que 
acababa da qíjc. 

v^jOh! tú me ^ngfiíias,, murmuró sor- 
damente^ ¿Pac*-, qué pronuncias esos 
nombres que ajitan mi alma con toda la 
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fuerza del dqjor? ¡Mi madre! ¡mi hei 
mana! ¿Sabéá'que serías muy cruel i 
te cebases en mi infortunio? 

— Señor, juro por si cielo que os dig 
simplemente la verdad, contestó Gei 
mirez. 

El príncipe, con la lijera reflexión qu 
le dominaba, conoció en el acento d< 
joven un eco fiel que correspondía á si 
corazón: vistióse rápidamente, y mirái 
dolo con aspecto risueño. 

. — Creo que no me engañas, dijo; 1 
descubro en tu voz; pero ó eres el diab) 
ó el hombre mas valiente de Castill 
cuando has penetrado hasta aquí * ¡01 
¡si lo supiera ese bribón de conde c 
Plaseacia! Acaso s§ria capaz de aho 
carte, pero entonce» había da arrancar 
los bigotes come se hace con un gato 
ra que pierda el viento. x 

— V. A. le estraña mi aparición 
que le han acostumbrado á no con 
el carácter de sus fieles subditos; p 
con un poco de astucia y un poco de 
lor aquí me tenéis. Fué» una prona 
que hice 6 vuestra madre y:á rué 
hermana particularmente, y ánUsnae ] 
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bieran hecho pedazos que dejar de cum- 
plirla. 

— jBraro! eso es lo que á mí me gus- 
ta. Ya nada recelo, prosiguió el infan 
te, y en verdad que han de rabiar mucho 
esa cuadrilla de ambiciosos que preten- 
den hacerme rey á la fuerza luego que 
sepan esta aventura. Pero hablemos de 
otra cosa, valiente caballero; me habéis 
hablado de mi madre y de mi hermana, 
ei decir, de aquello que mas a<Joro en el 
mundo, y yo he sido tan atolondradojque 
apenas me he informado de sus respec- 
tivas situaciones. Habladme, habladme 
de ellas. 

Gelmirez contempló con entusiasmo 
al hermoso niño que tenia delante. 

—Con respecto á vuestra madre, ya os 
lo he dicho, contestó el bastardo; pasa 
una vida solitaria en Maqueda. 

—¡Y mi hermano Enrique, por qué no 
mira por ella? 

Señor, el rey se encuentra agobiado 
con los males que aflijen al reinó. 

— ¡YS ya! Mi hermano ha mi- 
rado siempre á mi madre con frialdad, 
murmuró el niño pasando súbitamente 
de un estado tranquilo á otro sombrío y 
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melancólico. Sé que mi pobre mad 
pasa muchas prjvacionts, y esto me i 
dispone con el, ?ey. ¿Ahí pero yo wld 
de esta endiablada torre y entonces m 
darán las cosas; llegará un dia en q 
tenga fuerzas para arrojar por las aln 
ñas á ese maldito conde que ya conta 
do mis pasos como un fraile cuenta 1 
dieces de un rosario, y entonces. ... 
Perdonad, prosiguió de pronto dominí 
do su irritación; algunas veces me d 
to contra mi destino. Hacedme el fai 
de hablarme de mi hermana* 

— Tuestra hermana se encuentra 
. Segoña, y ella es la que con su ánii 
varonil njte ha impulsado principalnM 
te á cometer esta aventura. , 

— ¡Ella! Caballero, me estáis volvii 
do loco de alegría. Solo ella es ca] 
de concebir estos , pensamientos jigí 
téseos. Algún día asombrará al muí 
su carácter. . He QÍdo«decir de un m< 
Tago que el maestre fie «Cftlatrava, 
Pedro Girón, habia pensado solicitar 
mano* ' * . 

—Han circulado y aun circulan ei 
rumores^. . ......... 

— ¿Y qué dice mí hermana? 
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— ~Se ric. 
-¡Dios la bendiga! Pero #n sümá* 
alguna cosa o» diña; para mí. Ella me 
ama con idolatría; yo la adoro con vene- 
ración. Llorará mucho por mi suerte, 
¿no es verdad? . , , 

— Mucho, sí señor; vuestra hermana 
solo piensa eh salvaros. 

— ¡Diantre! esa idea es muy feliz, ca- 
ballero? y acaso Wmandó. . . • 

— Justamente, contestó Gélmirez. Do- 
ña Isabel quiere teneros á su lado, y 
en consecuencia aquí me tenéis. Para 
llegar hasta vos he tenido que cometer 
algunas travesuras, y nada de estrafio 
tiene que en este momento anden bus- 
cándome para ahorcarme. 

— ¿Y vos qué intentáis hacer si os des* 
cubren? 
— No dejarme ahorcar impunemente. 
— iMagnífico! gritó el niño dando sal- 
tos de alegría. 

— No alce V. A. tanto la voz y pense- 
mos únicamente en lo que debemos ha- 
cer, esclamó Gelmirez sonriéndose de 
placer. ¿Quisierais salir de esta prisión? 
—Sí. 

Tt «I. M. »WO DE PlOlv— 7 
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— ¿Quisierais ¡iniuzar á vuMtra ffl 
dre? 

—Sí, sí. 

— ¿Volver al lado de vuestra herman 

—Sí, sí, sí. 

— Pues entonces dispóngase V. A 
seguirme. Esta última os espera; os 11 
ma y me envía para que os proteja: el 
me dio este pliego para vos; ella en e( 
instante estará subida en los torreón 
del alcázar de Segovia por si siente 
carrera de nuestros caballos. 

— Dadme, dadme ese pliego, dijo <$ 
Alfonso con entusiasmo. 

Gelmirez desabrochó su jubón y t 
tregó un papel cuidadosamente cerra 
al príncipe. 

Este rompió el sello y leyó estas p 
labras. 

"Alfonso: un hombre de toda mi el 
fianza va dispuesto á sacarte de las garr 
de esos revoltosos que se han levantado c$ 
tra su rey; entrégate áély déjate cotidui 
por sus concejos. Tu hermana — Isabe] 

En otro niño la idea sola de este pe 
Sarniento le hubiera aterrado; pero su « 
razón noble, atrevido y romancesco ps 
pitó de alegría; brilló en sus ojos una 
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irresistible, un tejnple de alma he- 
nea, y alzando \& fr e A*?- con imponente 



—Estoy dispuesto, dijo api-eíando &u 

no á la empuñadura de su corta espa- 
mréntras arrojaba sobre una mesa 
ion la otra el pliego que acababa de leer. 

—Con vuestro permiso, observó Gel- 
üirez tomando el pliego. 

-¿Qué vais á hacer? 

—A comerme este escrito; es una pre- 
fación importante. 

El bastardo se tragó el papel para que 
lo quedase ni un vestijio de su tentati- 
fo. Don Alfonso comprendió el mérito 
e la acción y le tendió la mano. Gel- 
torez la besó. 

—Ahora, prosiguió el infante, heme 
tquí dispuesto á salir de esta madrigue- 
a de lobos. Me gusta la idea del peli- 
¡ro que vamos á correr, mi leal compa- 
ro. ¿Estamos listos? 

—Tenga V. Á. un poco de calma mién- 
ras que salgo un instante á la parte in- 
Jrior para ver la seguridad con que po- 
emos contar; disponed lo que juzguéis 
Bcesario para vuestra partida, 
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— Nada tengo que hacer sino tal 
mis armas. 

Don Alfonso si cubrió con una finí 
ma y abrillantada cota, tomó un peq 
ño puñal que colocó en su tahalí, v. 
rando la gorra que tenia en la cabeza 
puso un precioso casco empavonado.! 

Gelmirez mientras tanto habia sai 
á las habitaciones anteriores, y desfj 
de un gran rato entró precipitádami 

— Creo, dijo al ver al príncipe en aq 
traje, que nuestra evasión vá á ser din 

-r-¿Por qué? contestó don Alfonso 
alterarse. 

—Porque he notado algunas cuat 
lias de ballesteros que van ocupando 
murallas. 

— Tanto mejor; así será nuestra sal 
más estrepitosa. 

GeJrnirez, para precaverse sobre lo 
pudiera sobrevenir, cubrióse con una 
madura de las que existían en la in 
diata sala de armas, y fué de nuevo á 
locarse cerca del príncipe, el cual eí 
raba con la impaciencia propia de la 
gría y del valor. 

— Vamos, vamos, dijo, no perdaí 
mas tiempo; el conde de Plaiencia 
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muy ladino y. no quiero sacarle los bigo- 
te» áci tes de lo que habia pensado. 
* — Estoy dispuesto; ¿pero tendrá V. A. 
valor para descolgarse por esta ventana? 

Gelmirez al decir esto se dtrijió á una 
que á. través de sus cristales pintados no 
descubría ninguna reja. 

— ^¿Por qué no? contestó don Alfonso: 
tiene veinte varas de altura sobre la mu- 
ralla, J habiendo por donde descolgar- 
se # « m m 

— No faltará; acabo de recojer toda la 
cuerda que sirve sin duda para, dar mo- 
vimiento á la campana del vijía y que 
accidentalmente caia ál segundo patio; 
por ella podemos escurrirnos. ¿Pero esa 
muralla es segura? 

— Cae á las fortificaciones esteriores. 

— Magnifico. ¿Hay centinelas? 

— Uno tan solo. 

—Yo me encargo de 61. 

Galmirez midió escrupulosamente la 
cuerda por temor de que faltase: conven- 
cido de que estaba completa, la sujetó á 
la ventana y fué dejándola caer con suma 
lentitud. 

La noche. era cada vez mas oscura; ni 
una estrella brillaba en el aielo; veia taa 
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solofen un estremo de la muralla un bulto 
inmóvil y silencioso, el cual no era otrc^ 
sino el centinela marcado por el prín- 
cipe . 

Este seguía todos los preparativos de¡ 
Gelmirez, con una alegría y curiosidad! 
que iban en aumento: palpitábale/el co 
razón con emociones desconocidas y de-l 
seos ardientes, mientras aspiraba con re- 
gocija pueril el fresco viento de la noche. 

Gelmirez acabó su operación; su ñno 
oído, atento á todos los rumores, habia 
percibido lejanos pasos, ruidos inusita- 
dos; sus ojos acostumbrados á la oscuri- 
dad, distinguían sombras que serpentea 
ban por las sinuosidades de las calles. 

Todo esto lo alarmaba demasiado. 

—Señor, dijo después de estar todo 
dispuesto: ha llegado el instante de eva- 
dirnos; creo que hay inquietud en la 
ciudad y recelo que nos descubran. 

— No temas, contestó el arrojado niño; 
piensa en mi madre y en mi hermana 
como yo pienso, y todo nos saldrá bien. 

—Con todo, permítame V. A. que me 
detenga un instante. 

— ¿Para qué? 

— Para buscar un cuerno de caza. 

• 
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— ¿Pues vamos acaso & una batida dt 
¡ayalíes? 

— No, señor, pero es un recuerdo dt 
tm amigo. 

Don Alfonso le indicó que en la sala 
le armas encontraría este instrumento, 
Gelmirez volvió con él. 

— ¿Estamos ya? preguntó el príncipe? 

— Si: ¿V. A. sabe tocar la sonata que 
asa el rey cuando está de caza? 

—Perfectamente. 

— Pues en caso de peligro, no dudéis 
en tañer este cuerno. Ahora, montad en 
mis hombros. 

— ¿Qué es aso? ¿Eres acaso San Cris- 
tóbal? 

— Monte V. A. en mis hombros, repi- 
tió Gelmirez; vuestras manos son muy 
delicadas para dejarlas escurrir por una 
cuerda de veinte varas. Yo estoy acos- 
tumbrado á estas maniobras y puedo ba- 
jar con vuestro peso. . . . 

^ Voy al punto. 

—Sí; no perdamos un momento; acabo 
de ver soldados que recorren la parte in- 
terior de la fortaleza con antorchas en la 
mano. 

—El príncipe saltó con una ajuiciad 
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tstrordinaria sobre las espaldas de 
mirez: cuando éste llegó á la ventad 
notó que en üñá muralla apartad^ han 
muchos soldados con hachones; ekicep 
dos y que rédojian dos cádáVtetfes. '• 

Eran los centinelas muertos por Ca 
y por él. 

— Señor, estamos descubiertos, escl 
mó el bastardo con sonrisa desesperad 
aquellos cadáveres que veis entre u 
multitud de ballesteros, vana. delatar 
entrada eji la ciudad; ve4 cuál correr 
se precipitan los hombres de armas;! 
duda van á dar parte á sus jefes * # . . E 
yamos. 

Sin arredrarse Gelmirez de la temp 
tad que amenazaba, cargado con la p 
ciosa persona del príncipe, saltó de* 
un sillo* á la repisa de la ventana. 

>-Animo, sefior, dijo al tiempo d* 
mar la cuerda; vamos á quedar «usp 
didos en el aire. 

•—Baja, baja, fué la única contestac 
del príncipe. 

— Silencio. 

Gelmirez se dejó escurrir, y por 
instante se bamboleó en ¿1 espacio. 
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— No bien había descendido algunas 
cuatro brazas, cuando los gritos de trai- 
ción repetidos. á lol^rgo de los muros de 
la ciudad estallaron por el aire; algunos 
grupos de soldados corrian desatinada- 
mente en varias direcciones; los nobles 
que habían permanecido en consejo, has- 
ta que fueron avisados de la muerte de 
lo» dos centinelas y de la desaparición 
de Gelmirez, salian por las puertas del 
alcázar dictando mil providencias con- 
tradictorias; las campanas de las iglesias 
principiaron á tocar á rebato. Todos sin 
saber lo que verdaderamente acontecía 
se precipitaban con vago temor á través 
de las calles y encrucijadas. 

Mientras tahtó Gelmirez iba descen- 
diendo á lo largo de la cuerda. Cual- 
quiera que lo hubiera visto llevando so- 
bre sus espaldas un hermoso niño, lo hu- 
biera tenido por el monstruo del Apoca- 
lipsis sosteniendo una mujer celestial. 
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CAPITULO VI. 



De c6gu> es fácil que un rey se convierta en pastor 
y un pastor se trasforme en rey. 



Todos los proyectos atrevidos suelen 
tener por lo regular un feliz resultado. 
Gelmirez, por un encadenamiento de cir 
cunstancias, que ni él mismo había pre- 
visto, descendía en aquel momento, co- 
mo pudiera hacerle un mago de oriente, 
á lo largo de una cuerda, llevando sobre 
sus espaldas á un noble é infortunado 
niño. 

Este, por su parte entusiasmado con el 
arrojo de su conductor y con la terrible 
bataola que tronaba á sus pies, sentía 
esos impulsos jenerosos y alocados que 
aumentan el valor y hacen hervir la san- 
t gre; en suma, como era tan nueva y tan 
estraña la aventura, anhelaba pagar á 
costa de grandes sacrificios los esfuerzos 
del caballero que así le servia. 
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De este modo habían llegado á la mi- 
tad de su aérea caminata, cuando ade- 
mas del infernal ruido que crecía por 
momentos en todos los ámbitos de Pla- 
sencia, notaron que sonaba un estrépito 
desconocido en la habitación del prín- 
cipe. 

—Estamos descubiertos, señor; dijo 
Gelmirez deteniéndose un instante á es- 
cuchar aquel rumor. 

— ¿Pues qué pasa? preguntó don Al- 
fonso sin manifestar miedo. 

— Ved cual se han iluminado las ven- 
tanas de vuestra habitación. ¡Oh¡ ¿no oís? 
Sí; dicen traición. 

— Eso quiere decir que os buscan. 

— Entonces me encontrarán, ¡vive el 
cielo! 

Y don Alfonso levantó la cabeza, mien- 
tras que Gelmirez precipitaba su des- 
censo. 

En efecto: todas las señales que habia 
observado este antes de la evasión, y 
cuantos rumores estallaban sobre ellos, 
eran á propósito para alarmarlos dema- 
siado. 

Conocida en el interior de la fortaleza 
la desaparición del finjido enviado del 
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arzobispo de Toledo; seguidas sus hu^ 
lias; alarmados los nobles al saber \ 
muerte de los centinelas, y pai ticulaj 
mente el conde de Plasencia, inmedial 
responsable de la vida y custodia de do 
Alfonso, mandaron unos, sin saber ve 
daderamente el oríjen de -los acontec 
mientos que acababan de pasar, que U 
easen al arma, mientras el jefe de la fe 
taleza se lanzaba detrás de los pasos < 
Gelmirez. 

De este modo llegó hasta la habitacu 
del príncipe, donde se convenció, de 
que ni siquiera se hubiera atrevido á s 
ñar; esto es, que don Alfonso había de 
aparecido. 

Tentó #n un instante su cama, qT 
aun encontró caliente; tiró al suelo tod 
los tapices, revolvió los trofeos, echó 
rodar los muebles, y lanzó cincuenta v 
tos en un minuto. El conde estaba mi 
lejos de pensar que el príncipe se desee 
gaba en aquel momento por la parte e 
terior del torreón. 

Tal estrépito era el que acaba de 11 
mar la atención de Gelmirez. 

Por último, después de un gran ra 
de confusión y desorden, un soldado < 



— 109 — 

Jos que acompañaban al conde de Pla- 
sencia le hizo ver el principio de la cuer- 
da, atada á un hierro de la ventana. 

—¡Barrabás cargue con mis huesos! 
esclamó el conde tirándose de los bigo- 
tes y precipitándose en la ventana: ¡la 
única que no tenia reja, y por aquí me la 
ha pegado ese rapaz!. . • . ¡por todos los 
diablos! traed luces. . . . creo descubrir 
un bulto allá abajo. . • . ¡Ah! 

En efecto, al resplandor que derrama- 
ron algunas antorchas, pudo el conde dis- 
tinguir al príncipe descendiendo majes- 
tuosamente envuelto en un mar de ti- 
nieblas. 

£1 pasmo trabó su lengua por algunos 
instantes. 

Don Alfonso lanzó una sonora carca- 
jada con la irreflexión de sus pocos años 
al ver el jesto que puso su carcelero. 

—Buenas noches, dijo en seguida; bue- 
gas noche?, amigo mió; siento en estre- 
no no estar un poco mas cerca para ti- 
raros de los bigotes como acostumbro. 
Al oir el conde aquella voz pura y ale- 
ra qu$ se mofaba de él aun en medio 
le los peligros, creyó que una lejion de 
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demonios se habían decidido á destape 
i-arlo. ! 

Sin embargo, no dudó en tomar lai 
providencias correspondientes, pues sa 
bia que á pesar de encontrarse el prín- 
cipe casi fuera de la fortaleza, aun le 
quedaba por salvar una muralla esterior, 
y después el círculo de torres con que 
estaba ceñida la ciudad. 

— La guardia, la guardia, fué lo único 
que contestó el frenético noble casi de- 
cidido á tirarse por la misma ventana 
por donde se ha bia escapado el príncipe. 
A la poterna todos, ó por Lucifer que os¡ 
rajo como si fueseis arenques. 

Al decir esto descargó sobré sus sol- 
dados todo su furor, y salieron de las ha- 
bitaciones del príncipe decididos á cor 
tarles la retirada. i | 

Afortunadamente los gritos del conde 
no habian sido oidos á causa del rebato 
de la ciudad, y mientras tanto Gelmirez 
llegaba con toda felicidad á la muralla, 
sin que nadie, sino los de arriba, lo hubie- 1 
sen notado. 

Descendió el príncipe de sus hombros, 
y no pudo dejar de abrazar al resuelto 

• I 
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joven que tan heroicamente se había 
portado. 

—Poco á poco, señor, dijo el bastardo 
pálido por la emoción, pero dispuesto á 
perder su vida ó conseguir su intento: 
estamos corriendo el mayor peligro; laun 
no hemos salido de la fortaleza, y dentro 
de algunos minutos estará el conde de 
Plasencia encima de nosotros. 

— Le recibiremos cual corresponde, 
contestó el resuelto niño llevando la ma 
no á la espada. 

— ¡ Ah! cualquiera clase de defensa que 
entablásemos seria inútil: tendríamos que 
sucumbir á la fuerza del número. 

— Sucumbiremos: antes quiero morir 
que volver á esa funesta torre, contestó 
don Alfonso con heroica firmeza. 

— ¡Oh! no lo permita el cielo; vuestra 
madre y vuestra hermana llorarían mu- 
cho. Acaso encontremos algún recurso 
todavía: la Providencia es muy repara- 
dora y no nos dejará en la mitad del. ca- 
mino. 

— ¿Qué vais á hacer? s 

Gelmirez por toda contestación se llevó 
un dedo á los labios y se dirijió á una 
almena dt la muralla. Después de estar 
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un momento sondeando su profundidad, 
volvió al l?ido del príncipe. 

— No tenemos tiempo, y los momentos 
corren, gritó lleno de desesperación; allí 
en- el fondo descubro un centinela, y éste 
nos detendria; por el pié de los fosos atra- 
viesan gruesas columnas de soldados* * . . 
Todas las puertas, estáii pecadas, y el¡ 
conde no tardará en presentarse. 

Don Alfonso, en vez de intimidarse, 
miró á Gelmirez con frialdad, y pre- 
guntó: 

— ¿Es decir, que no hay medios para 
salvarnos? 

— No los encuentro; solo confio en mi 
ballesta. 

Gelmirez la descolgó de sus espaldas, 
donde la habia colocado antes para ma- 
nejarse con soltura, y 1* preparó. : 

— ¿Intentáis, pues, que nos defenda- 
mos? preguntó don Alfonso, sacando su 
espada. 

— Lo que intento es que el conde de 
Plasencia muera antes que se acerque á 
nosotros. 

El jesto; la voz y el ademan de Gelmi- 
rez, hicieron conocer al infante que su 
resolución era inmutable. 
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Dispuesto á sacrificarse antes que pu- 
esen un dedo sobre la^sagíáda persona 
b1 niño que tratábale salvar, quedó con 
i ballesta en la m*no, recojiendo todos 
* ruidos de la noolpte. 

—¡Oh! no, no, dijo de pronto el infan- 
; conozco, caballero* que estáis dispues- 
* í morir por iúí, f no quiero semejante 
icrificio. Demasiado habéis hecho; hace 
oco me disteis á conocer que toda resis- 
íneia seria infructuosa: os ¿cojeriañ y 
lafiana amaneceríais ahorcado. Ante lo 
^posible, doblemos la cabeza; salvaros. 

—Jamas, señor, mi deber es morir ya 
ue no he podido llenar mi misión. 

—Entonces moriré a vuestro lado pe- 
eando. Es el único recurso. 

Gelmirez quedó por un momento pen- 
¡ativo. De pronto se golpeó la frente. 

—No, no, señor, dijo mirándolo con 
alegría; me he acordado en este instante 
ie la promesa de un amigo y acaso nos 
salvemos. 

-jCómo? 

—¿Dónde tiene S. A. el cuerno de ca- 
to que le di antes de la evasión? 

—Aquí. 

V. Ul, EL DEDO DE MO*i~S 
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Pues tocad Ki amata que un elfl 
cuándo persigue javalíe». ¡ 

Don Alfonso se llevó el cuerno ál 
boca y moduló un toque 1 bélico y armí 
nioso á la par que fué arrastrado por < 
viento de la noche. 

Enmudecidos todos los gritos, restí 
blecida la quietud, acalladas las campa 
ñas y casi estinguido el tumulto, pud 
oírse á larga distancia el toque del n 
fante. 

Gelmirez quedó en acecho mirando 
través de la oscuridad: palpitaba su o 
razón con emociones vivísimas; sega 
el movimiento retrógrado de algunas pa 
tidas de soldados que volvian á sus al 
jamientos, y ya dudaba del éxito de aqu 
lia última tentativa, cuando sintió ui 
voz que casi resonó en el mismo bor( 
de la muralla. 

—Señor bastardo, señor bastardo. 

— Oain, gritó Gelmirez precipitánd 
se hacia el paraje adonde habia sona( 
el llamamiento. 

— ¡Por todas las ruinas del purgatori 
contestó éste saltando al interior de 
muralla con vía ajilidad de siín quim 
unos, ¿Qué diablos se os ofreee que U 

Dígfeed by VjOOQlC 



tato rile h&beta lláfwaddl^lkláilr» {>§ti< 
o tal vez qué* -téjñgxMgafráos como las 
durtas para súbíí-J arálfando á lo alto 
las paredes? 

- ¡Chtton! le interrumpió el bastardo: 
5 un noble y jeneroso amigo. 
-Gracias por vuestras alabanzas. Abo- 
se pamos de lo que se trata. 
Jelmirez lo tomd da la mano y lo lie- 
en presencia de don Alfonso. 
-Estáis delante del rey de los confe- 
ados, del hermano de Enrique IV, del 
o de don Juan ei II, dijo con énfasis, 
-¡El príncipe! escJamó Caín doblan- 
la rodilla y tomando su mano donde 
ampo un respetuoso beso. 
El infante le hizo levantar. 
-Sí, este es, continuó Gélmirez; aquí 
fcis á quien tratan de colocar en un 
no imajinario para que- los grandes 
federados puedan enriquecerse á man- 
'va; aquí tenéis á quien es preciso unir 
Q su familia de quien ha sido cruel- 
tote separado; á un triste preso mas 
to que á un rey. Acaba de fugarse 
ta torre que le servia de calabo o, pe- 
fe queda que dar el último salt ; esto 
esta muralla al 1 suelo: opor lo 
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tanto, en la imposibilidad de darlo 
terialmente, estando descubiertos por 
eonde de Plasencia, el cual llegará á 
te sitio de un momento á otro, fué pi 
ciso llamaros con el fin de que ilust 
nuestro entendimiento y nos íudiqu 
un fácil camino para salir fuera de 
fortaleza. i 

— Pues señor bastardo, contestó Can 
mis caminos son caminos de lagartos, | 
no sé si S A. podrá seguirlos: con reí 
pecto á lo demás, os diré que el seaj 
eonde de Plasencia está reuniendo jei 
te, que ha llamado á todos su» colega 
para que caigan sobre vos, y según \\ 
ultimas palabras que oí, pues debo ai 
vertiros que estoy sin separarme de es* 
alrededores; las últimas palabras que i 
ahora en la misma puerta de la fortalea 
eran üe que trataban de ahorcaros c 
una almena. Por Jo tanto, como los mi 
mentos son preciosos, como os han cq 
pado con Ja ipuerte de los dos cent un 
las de la muralla, y como tratan de r< 
dear la fortaleza para evitar vuestra con 
pleta evasión, se hace al caso uqa cosí 

—¿Cuál? 

— J£n primer lugar que S. A* «e dijji 
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pitarse su traje, por el que seria descu- 
bierto á tiro de legua, y me honre cu- 
briéndose con el mió. Afortunadamen- 
te tenemos igual estatura y el cambio 
puede hacerse al instante. 

— Magnífica idea; pero ¿y vos, Caín? 
preguntó Gelmirez agradablemente sor- 
prendido. 

— Yo me pongo la ropa del príncipe y 
me convierto en rey dé la rebelión. 

— Pero os esponeis ¿ morir, observó 
don Alfonso lleno de reconocimiento. 

— Pierda V. A. cuidado; aunque muy 
joven, tengo el pescuezo muy duro para 
que me lo aprieten. Esta mañana recib 
una fuerte contusión en la cabeza y ya 
estoy bueno: ahora lo que importa es que 
mudemos de traje. . 

Aunque el príncipe se opuso jenerosa- 
mente al pensamiento, tuvo que ceder á 
los ruegos de Gelmirez y de Cain. En 
pocos momentos se hizo el cambio: el uno 
se envolvió en 1$ ropa del hondero, y el 
otro quedó cubierto con las preciosas ar- 
mas del infante. Ya en esta ocasión se 
oian rumores cercanos, como precursores 
del gran peligro que estaban corriendo 
particularmente en la parte donde la mu- 1 
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ralla se enlazaba con el resto de la for- 
taleza. 

— Veo que no tenemos un minuto que 
perder, señor, dijo Caín dirijiéndose ha- 
cia el príncipe; es menester que V. A. 
se salve en este momento, pues ya siento 
los golpes que están dando en la poter- 
na inmediata. ¡Oh! seguidme. 

— ¿Pero y vosotros? preguntó don Al- 
fonso. 

— Nosotros cubriremos vuestra retira- 
da, seflor. 

— No, no, es preciso que os salvéis. 
— En cuanto á eso, sosiégúese V. A.; 
vamos, pues. 

Cain se precipitó por un camino cu- 
bierto inmediato/que no habia sido ob- 
servado por sus dos compañeros, encar- 
gando el mas profundo silencio: mien- 
tras tanto sonaba detras de ellos el rui- 
do de las armas y los. gritos de traición, 
traición. 

De este modo, y cada vez perseguidos 
de mas cerca, llegaron á un torreón que 
parecía hundirse en los fosos. 

— Vamos, señor, dijo Cain detenién- 
dose al tiempo de llegar á la esplanada: 
]aé aquí uno de esos caminos de lagartos 
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íb que tuve la honra de hablar á Y. A- 
Desde el borde, de esta almena al foso 
hiy unos diez pies de profundidad; el 
pozo es muy hondo y está lleno de agua.... 
¿Sabe nadar V. A.? 

—Sí, contestó el príncipe sin estreme- 
cerse ante el salto tremendo que se le 
proponía. 

! Entonces basta que os dejéis caer. 
i Aunque él capuzón no será agradable, < 
encontrareis á la orilla jen tes de mi par* 
i tida, porque, entre paréntesis, señor bas- 
■ tardo, habéis de saber que ya tengo cua- 
renta hombres bajo mi mando. Ellos, 
seftor, cuidarán de vos, os conducirán á 
un sitio seguro y os sacarán fuera de Pía 
sencia. 

-Pero y vosotros ¿os quedáis aquí? 

—Es preciso, murmuró Cain; si des- 
apareciéramos los tres, pronto descubri- 
rían nuertras huellas y nos cazarían como 
si fuésemos patos del rio Jerte. 

—Yo no # puedo consentir en abando- 
naros, esclamó don Alfonso. Fugaos vos, 
caballero. 

Esta invitación hecha á Gelmirez, fué 
desechada por el magnánimo joven. t 

—Señor, mi fuga de nada serviría, 
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Soy conocido de los nobles, y me echarían 
el guante en un decir Jesús. 

— Yo me encargo de salvarlo, contestó 
Gain. Pero ¡por todos los santos del^ 
cielo! advertid ya el reflejo de los hacho * 
nes; un minuto decide de nuestra vida C 
nuestra muerte. Huid. 

— Huid, instó Gelmirez juntando la; 
manos. 

En efecto, no habia tiempo que pen- 
der; sentíanse por el inmediato camiio 
cubierto, los pasos precipitados de un p- 
loton de soldados, á cuya cabeza marcha- 
ban el marques de ViUena, los condes le 
Benavente y Plasencia, y el arzobispo le 
Sevilla don Alfonso Fonseca. 

— ¡Diantre! ahí viene mi carcelero, ob- 
servó don Alfonso estremeciéndose. 

— Huid, señor, volvieron á decir los 
dos jóvenes. 

— No hay otro remedio, contestó. Adiós, 
amigos mios: mi gratitud será eterna. Y 
tú, que te quedas desempeñando mi pa- 

Sel, procura tirarle de los bigcftes al conde 
e Plasencia, pues es cosa que le agrada 
mucho. 

Cain hizo un respetuoso saludo en se- 
fial de obediencia, mientras que Gelmi- 
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wz, coa la frente bañada de sudor y casi 
sin poder respirar, espiaba los movimien- 
tos del príncipe. 

Este sondeó por un momento las den- 

* sas tinieblas que se estendian al pié de 

i la muralla; desplegó una estraña sonrisa, 

| miró el resplandor de las antorchas que 

se acercaban, y saltó. . . . 

Ni un grito, ni un ademan de terror 
reveló toda la grandeza de esta escena. 
Poco después, el sordo estruendo formado 
por un cuerpo que se hundia en el agua, 
les dio á entender que el valiente niño 
nadaba hacia la orilla.... No tuvieron 
tiempo para mas: en aquel instante se 
presentaban en la plataforma del torreón 
I los cuatro nobles seguidos de numerosa 
tropa. • . 

Cain dejó caer la visera del empavo- 
nado casco, para que no descubriesen en 
&us facciones lo que ellos querian ocul- 
tar, y Gelmirez, de pié y sereno al pare- 
cer, echó mano á. la espada dispuesto á 
defenderse. 

— Ya están aquí, gritó el conde de 
Plasencia haciendo un ademan á sus sol- 
dados para que se interpusiesen entre los 
fujitivos y la muralla; señor, prosiguió 
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dirijiéndose al finjido infante; V. A. tt 
deja engañar fácilmente por miserables 
ajentes, comprometiendo la santa causa 
que defendemos; ¿yo creo que no estaríais 
aprendiendo á volar, cuando hace poco 
bajabais por los aires? 

Cain no pudo menos de soltar una so- 
nora y descompuesta carcajada, que no 
dejó de turbar á los cuatro nobles. 

— Tonto, . . ♦ tonto, repitió acercándo- 
se al conde de Plasencia; mereces que te 
dé un nuevo tirón de los bigotes por la 
torpeza, con que te esplicas. • . • ¿no ves 
que me iba á escapar? 

T antes que el caballero confederado 
pudiera ponerse en guardia, ya Cain le 
habia asegurado por las barbas. . ' 

— Poco á poco, señor, gritó el coiide 
queriendo sustraerse del martirio á que 
estaba condenado. 

— Vamos,. Plasencia, observó el mar- 
ques de Villena con el ceño contraído; 
ya veis que S. A. solo piensa que en ni- 
ñadas. 

En seguida, acercándose á su oido, 
prosiguió: 

— Esta conversación es muy peligrosa 
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delante de los soldados; conviene ale- 
jarlos. 

El conde no pudo oir tranquilamente 
estas palabras, porque el supuesto prín- 
cipe se entrenia en sacarle los pelos mas 
magníficos de su mostacho. 

— Tenéis razón, pero. . • • señor, basta 
ya; es preciso que V. A. se retire á sus 
habitaciones, y que ese perillán que os 
acompaña sufra la pena que se merece. 

— Pues qué, ¿vais á ahorcarlo? pre- 
gunta Gain. 

— Eso se resolverá mas tarde, dijo brus- 
camente el marques de Villena. 

— O no, señor marques, replicó Cain 
impávidamente desempeñando su papel 
á las mil maravillas; yo soy aquí el rey, 
j ay del desgraciado que tal haga. 

Ésta amenaza no hizo mella en el áni- 
mo de donjuán Pacheco, el cual en aquel 
momento se aproximó al de Bertavente y 
al de Plasencia, para hablar un instante 
en secreto. 

Mientras tanto, el arzobispo de Sevilla 
acercándose á Gelmirez, que se hallaba 
dispuesto á defenderse y njiiraba con tor- 
bog ojos al círculo de alabardas y parte- 
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sanas que le rodeaban, le dijo estas pa- 
labras ál oido: 

— Joven, no os defendáis; todos vues* 
tros esfuerzos serian inútiles; yo velo por 
vos, pues os conozco y me interesáis hace 
mucho tiempo. 

Gelmirez miró al arzobispo con estra- 
ñeza y gratitud, y afectó permanecer im- 
pasible, si bien dispuesto á seguir sus 
consejos. 

En aquel instante el marques de Vi- 
llena, queriendo salir de tan estrafia po- 
sición sin faltar abiertamente al respeto 
al finjido principe: 

— Vamos, dijo tomando la mano de 
Cain, V. A. no está, para cometer cala- 
veradas que denigran vuestro nombre; 
pertenecéis á vuestro pueblo y no á mez- 
quinas aventuras. Seguidme. 

— Atrás, marques; te conozco demasia- 
do, y sé que en tus labios existe el veneno 
envuelto cpn dulces palabras. Iré ámi 
habitación ó donde mejor me parezca, 
sin necesitar de pajes que me lleven de 
la mano. 

Una horrible palidez se estendió por el 
rostro de don Juan Pacheco; los nobles 
se mordieron los labios, y solo el conde 
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de Benavente que, mas sereno ó mas as- 
tuto, contemplaba esta escena con frial- 
dad, observó mirando de arriba abajo á 
Cain: 

— Creo que la voz de S. A. se encuen- 
tra esta noche notablemente alterada. 

— Es que estoy resfriado, Benavente, 
contestó el hondero sin inmutarse. 

Todos quedaron por un momento si- 
lenciosos, hasta que Villena esclanr.ó 

—En efecto, el viento de la noche ofen- 
de mucho á S. A.; vos, conde de Plasfcn- 
cia, acompañadlo á sus habitaciones con 
esa mitad de alabarderos, para que le 
hagan el honor correspondiente; nosotros 
con la otra mitad nos llevaremos al digno 
emisario. del arzobispo de Toledo, para.... 
ahorcarlo. 

Esta última palabra la dijo entre dien- 
tes. 

Cain y Gelmirez conocieron que no 
lidian prolongar por mas tiempo aquella 
escena, puesto que ya estaria en salvo el 
príncipe don Alfonso, y después de apre- 
tarse la mano con efusión é intelijencia, 
se separaron. 

El primero penetró én las habitaciones 
del príncipe. 
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El segundo fi^é trasladado á la sala 
donde poco antes había estado como em- 
bajador, y donde se hallaban todos los 
los nobles que habían acudido presurosa- 
mente al ruido de tales acontecimientos. 



CAPITULO VIL 
Las travesura* del nueve* rey. 



El conde de Plasencia, con gran peli- 
gro de sus bigotes y satisfacción al mis- 
mo tiempo por haber capturado al prín- 
cipe don Alfonso, estuvo largo tiempo ro- 
gando á Cain que se desarmase, se alzase 
la visera, siquiera para respirar con al- 
guna mas libertad, y últimamente, que 
consintiese meterse en cama, pues la voz, 
algún ranto bronca, eran síntomas de un 
fuerte constipado. En seguida, adoptan- 
do un tono majistral, le echó una buena 
reprimenda en atención á que compro- 

Digitizedby G00gk 



— 1*7 — 
metía su nombre y la causa justísima de 
los confederados, concluyendo con amo- 
nestarle á que no intentase nuevas fecho- 
rías, para lo cual él recojeria la cuerda 
por donde se habia evedido y pondría re- 
jas en las ventanas que carecían de ellas. 
El nuevo rey encontró esto último su- 
mamente lógico; prometió estarse quieto 
como un muerta para lo sucesivo; hizo 
ver al conde que avergonzado del resul- 
tado de su fuga no volvería á pensar en 
otra, y concluyó diciendo que no tenia 
sueño para meterse en cama, y que se 
hallaba perfectamente de aquel modo pa- 
ra no querer alzarse la visera. 

El conde conocía los caprichos de aquel 
uiño y se conformó; desde que estaba ba- 
jo su cuidado, nunca lo habia encontra- 
do tan razonable ni juicioso. Convencido 
que nada adelantaría, iba ya á retirar- 
se para asistir al consejo de ios confe- 
derados; mas el finjido príncipe le detu- 
vo rogándole que le mandase su secreta- 
rio, puesto que queria escribir una carta 
á su familia, en la que pediria no le man- 
dasen nuevos enviados para tentarle, en 
atención á que desde aquella noche se 
adhería completamente á la causa de los 
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nobles y se dejaba proclamar sin ningún 
inconveniente. / 

Petición tan sencilla, unida á disposi- 
ciones tan placenteras, enloquecieron al 
buen conde. Ofreció hacerlo en el mis- 
mo instante, y salió lleno de orgullo para 
noticiar á sus compañeros la escelehte 
resolución del príncipe. 

Cain quedó majestuosamente ¡paseán- 
dose á lo largo del salón, mientras él de 
Plasencia hacia que varios pajes se si- 
tuasen en las cámaras inmediatas, mas 
bien por precaución que por desconfianza. 

Hecho esto, descendió al salón que ya 
anteriormente hemos descrito, como un 
hombre completamente satisfecho del re- 
sultado dejas inesperadas ocurrencias 
que acababan de verificarse, y en segui- 
da fué á ocupar su asiento entre el mar- 
ques de Vil lena y el irascible conde de 
Benavente. 

La asamblea, aun no tranquila de los 
s ucesos pasados, presentaba al primer 

olpe de vista algo de confuso, algo que 
Participaba de la escitacion en que se 
encontraban los ánimos, y no era fácil 

ntenderse en medio de aquella baraun 
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•dá de rumoren, de noticias, dé amenazas 
j aun deicmed&. 

Gelmirez, tranquila en medio de t.:i ti- 
tas miradas inflaimadas, de tantos puños 
cerrados, de tantas: muestras de cólera y 
de asombro, observaba todos los semblan- 
tes coa su natural ironía y eual si nada 
tuviéfee que temer. 

Dispuesto á sufrir un detenido inter- 
rogatorio, esperaba con una calma im- 
perturbable á que le preguntasen, mien- 
tras los nobles recapitulaban los cargos 
mas severos para saber el verdadero ca- 
rácter de'aquel joven tan audaz y teme- 
rario. 

Por último, luego que se presentó el 
conde de Plasencia, única persona que 
faltaba para deponer en contra, el mar- 
ques de Villena tomó la palabra enmu- 
deciendo tácitamente la asamblea. 

—Señores, dijo, los acontecimientos 
casi inexplicables a&n que acaban de ve- 
ndcarse, nos ponen en el caso de adop- 
tar todas las medidas necesarias para lle- 
gar hasta el fondo de la verdad. Dos 
centinelas muertos, casi sin saber quié- 
nes los han matado; un joven que en ca- 
lidad de emisario se introduce por núes- 

«. ni* sl »*»• *s wos«-4> 
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tras puertas, y-tU^puuivde dar fi» arti 

ciosaménte á*u comeUd^fatropeUa. tod 

los derechos de la hospitalidad; un esc 

lamiento casi increíble donde ese misi 

joven induce en pocos momeutosá nui 

tro futuro soberano á abandonar su 

cho, á trepar por una ventana y escurr 

se á lo largo de una cuerda 4e v< u 

brazas; tales son los hechos que acah 

de suceder. Descubiertos por .fortuí 

todos hemos cumplido con nuestra ol 

gacion, y solo falta que sepamos de é. d< 

de viene el golpe que acabamos de sufi 

Ahí está el delincuente. ¿Queréis (j 

le interroguemos, ó que lo mandemos 

verdugo para que lo despache cuai 

antes? Si os decidís por lo último, m 

llegaremos á saber: si estáis por le [ 

mero, creo que sabremos lo que deseam 

— lnterrogadle, gritaron las voces 

mas de veinte nobles. 

El marques de Villena hizo un a 
man de complacencia. Ya iba á pi 
cipiar, cuando el conde de Plasencia 
levantó y dijo: 

— Faltaría á mi deber si no hici 
presente á mis compañeros que S. A 
infante don Alfonso queda instalado 
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su habitación bajá ia mas severa viji 

lanicia. 
Geimirez no púdrenos de reírse, bl 

conde prosiguió: 

—Al mismo tiempo S. A. se encuen- 
tra arrepentido de; habernos causado ta- 
maño sobresalto; y aunque está empeña- 
do en no acostarse,- puedo responder de 
su seguridad á tan respetable asamblea. 
Ahora, señor marques, podéis principiar 
el interrogatorio. 

Las noticias dadas por el conde cal- 
maron la efervescencia general, y Gel- 
mirez notó cómo se congratulaban los 
nobles ár ver un término que parecia ser 
8ft ti sfft c to n o 

Mientras tanto el de Viliena se dirijió 

al reo. 

—Joven, dijo, la parte principal que 
habéis representado en los sucesos de 
esta noche, os hacen aparecer como un 
criminal. El delito de alta traición de 
que estáis contaminado es innegable; por 
lo tanto, decidnos vuestro nombre. 

No le tengo, contestó Geirnuez al- 
zando la cabeza con dignidad. 

¡Cómo! ¿acaso intentáis burlaros de 

uosotrost replicó el de Viliena, 
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—No es ese nú ánimo. Pero ya qu 
os choca una expresión que pertenece 
Jos secretos de mi vida, diré quién so 
para que bajen los ojos mas de cuatr 
caballeros que me están mirando. 

—Hablad. 

— Cuando aun era niño, todos me li- 
maban Gelmirez; hoy me conocen mu 
pocos con el nombre del bastardo de Li 
na. Por lo tanto, soy hijo de aquel do. 
Alvaro que decapitasteis la mayot-part 
de vosotros en la plaza Mayor de Vallí 
dolid, y de una judía. Ved aquí mi or 
jen y mi nobleza. 

£1 mancebo paseó su atrevida mirad 
por la concurrencia, y vio que el rubc 
y la vergüenza bañaron muchas frente! 

— ¡Tú un hijo de don Alvaro de Lun^ 
esc lamo don Juan Pacheco. 

—Sí, lo soy. 

•—Está bien¿ nada importa eso con 1<| 
crímeiies presentes. Responded, pu^ 
¿Ha sido el arzóbispb de Toledo, vuesti 
señor, ó el rey Enrique IV quien os li 
mandado sustraer al príncipe? I 

-—Ninguno de los dos. 

— ¿Pues quien ha sido? 

—Yo. 

Dígfeed by VjOOQlC 



— 133 — 

—Joven, temed al tormento; una prue- 
ba terrible os puede hacer hablar; no bus- 
quéis caminos escabrosos. 

—He dicho la verdad. 

—Bueno, después lo sabremos, prosi- 
guió el sombrío marques. Concedién- 
doos, pues, esa suposióion, ¿qué idea era 
la vuestra ai arrebatar á don Alfonso? 

— El de libertarlo de tantos ambicio- 
sos como os reunís en este salón; el de 
devolverlo á su madre y á su hermana; 
el de arrancarlo de vuestras garras para 
que no le martiricéis; el de llener los de- 
seos de su corazón, puesto que el prínci- 
pe ni debe ni quiere ser tan criminal que 
trate de disputar la corona á su hermano. 

Esta atrevida y casi insolente contes- 
tación, produjo no poco alboroto en los 
nobles. £1 arzobispo de Sevilla, por mas 
que hacia señas á Gelmirez para que .en- 
mudeciese, no lo podia conseguir. 

—El príncipe, observó el conde de 
Plasencia, está por el contrario arrepen- 
tido de haberse dejado engallar por vues- 
tra seducción. El príncipe será procla- 
mado dentro de poco tiempo «obre el 
pavés de los nobles de Castilla, padiwdo 
ittiros que anhela llegue este mámente 
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como el mas feliz de su vida. En prueba 
ile ello, me ha pedido un secretario pan 
hacer pública su voluntad. 

Esta noticia calmó en parte la eferves 
cencia jeneral, mientras Gelmirez volvii 
á reirse de tal modo, que el conde d 
Plasencia se sintió turbado á su pesar.' 

El marques de Villena, sin dar ñinga 
na nueva espresion á su fisonomía, creji 
oportuno continuar el interrogatorio. 

—Bastardo, dijo pausadamente; losnd 
bles confederados no han venido á <4 
insultos. Moderad el lenguaje^ ó se o 
aplicará al tormento. 

— La verdad, contestó GelmiYez, es si 
perior á lo que vos habéis calificado Í 
insultos. Me preguntáis y respondo. 

— Sois atrevido, y por cierto que revi 
lais el orgullo de vuestro padre. Ahoi 
bien: puesto que deseabais salvar al prfi 
cipe, valiéndoos de una osada tentativ 
decid los medios de que os habéis servic 
para no solamente llegar hasta él, sil 
para conducirlo á la última muralla < 
esta fortaleza, donde acabamos de se 
prenderos. 

— Narración es esa un poco prolij 
señor marqués; para comprenderla se i 
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cesita tomar las cosas desde un prin- 
cipio. 

— Justa mente á éi quéria conduciros, 
pues existen acontecimientos anteriores 
que úo dejan de llamar la atención de 
la asamblea. Tomadas las providencias 
oportunas, hemos sabido que no habéis 
entrado por ninguna puerta de Piasen- 
cia. ¿Por dónde, pues, habéis llegado 
hasta aquí? 

— Por el aire, señor marques, contestó 
Gelmirez con todo su aplomo, 

— ¡Cómo por el aire! ¡Por Cristo que 
estáis abusando de mi paciencia! 

— Dios me perdone si os engaño. Las 
puertas estaban cerradas, y esto os con- 
vencerá de querno miento. 

El marques no supo qué decir á seme- 
jante contestación., Unos nobles se rieron 
y otros creyeron que todo era efecto de 
ana traición no descubierta aún. 

Restablecida la calma, prosiguió el 
marqués: 

Pando por supuesto lo que habéis 

dicho, se desea saber la hora de vuestra 
entrada. 

Creo que serian las nueve de la no- 
che, 
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—Entonces coincide precisamente eq| 
hcra con la muerte de dos centinela! 
cuyos cadáveres hace poco fueron rece 
jidos del muro. Ellos fueron á ocupa 
su puesto á las siete y media; y euand 
acudieron á relevarlos los encontrare 
horriblemente mutilados. Sobre yes r 
caen todas las sospechas. 

— Sospechas injustas, señQr marqud 
contestó Gelmirez con admirable seq 
nidad. 

— ¿Os atreveréis á negar ese crímii 
valiéndoos de suposiciones increíbles? 

—Me atrevo á negarlo, y yo creo qfl 
si tenéis la bondad de escucharme, € 
convencereis. 

— Podéis hablar. 

— Para matar dos centinelas colocad!! 
•nuna muralla, se necesita escalarla, ei 
es muy difícil, como conocerán todos e 
tos señores, particularmente á un hon 
bre solo. Pero demos por vencido esi 
obstáculo. Yo creo, señor marques, qi 
vuestros centinelas no se dejarán mata 
tan impunemente, que no digan esta fox 
es miá: presumo que por allí habría a 
gun euerpo de guardia, y es mu/ eh< 
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cante que nadie acudiese. Estas reflexio- 
ne» deben vindicarme de ese crimen. 

— En verdad que los sucesos ocurridos 
no sé conciben al primer gblpe de vista, 
si no se hubiese notado que un centinela 
ha .muerto atravesado por una flecha y 
el otro machucado bajo una enorme pie- 
dra. A vps cuando os han desarmado 
os han quitado de la espalda una balles- 
ta, j esto es una prueba. 

— Pero muy débil, contestó Gelmirez; 
en estos tiempos todos procuramos ar- 
marnos hasta los dientes. Sin embargo, 
quiero boncederos que yo fuera el que 
hubiese disparado contra un centinela; 
pero ¿y el otrd? ¿estaba mudo y manco? 

El marques de Villena se rascó la fren- 
te con impaciencia, pues á pesar de su 
astucia no sabia qué recurso tocar. 

La* contestaciones de Gelmirez em- 
brollaban mas bien que aclaraban los he- 
ehos, y los nobles no pudieron menos de 
confesar que era no solamente muy difí- 
cil, sino casi imposible, imputar á un 
hombre solo tamañas ocurrencias, pues 
to que para matar dos centinelas y esca- 
lar na muro de doce pies de altura, se 
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necesitaban mas fuerzas y valor que el 
reunido en aquel joven. 

Un murmullo, vago al principio y que 
después fué* tomando grandes proporcio- 
nes, estalló por último en el salón. 

— Señores, dijo el conde de Alva; el 
interrogatorio que ha sufrido el criminal 
es, como habréis notado, un tejido de 
embustes, con el fin de oscurecer la ver- 
dad de los acontecimientos. Yo creo que 
sin aplicarle el tormento nada adelanta- 
remos; los sucesos de esta noche no son 
hijos tan solo de una cabeza acalorada, 
sino de un plan vasto que tiende á des- 
truir nuestra confederación. Esos cení 
, tinelas que se han hallado muertos, es' 
una prueba de que otros hombres tara ¡ 
bien han contribuido á su muerte; esta I 
mos, pues, rpdeados de una conjuración;; 
tal es mi parecer. Ese joven debe ser¡ 
su jefe; puesto que con tanto arte y fir- 
meza sabe disimular. 

Este corto discurso causó una profun- 
da alarma en la mayor parte de los con- 
federados. Era evidente cuanto acaba- 
ba de decir el conde de Alba, y por loj 
tanto, muchos que estaban comprometí- 
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dísimos en la revolución, temblaban de 
asombro y de ihiedo. 

Gelmirez conoció la gran impresión 
que habia caír&ado el supuesto cálculo 
del noble conde, y sin perder su sereni- 
dad trató de esplotar el recurso que aca- 
baban de presentarle. Sin embargo, no 
pudo meítós de torcer el jesto cuando 
oyó al marques de Villena dar orden pa 
ra que llamasen al verdugo y dispusiesen 
en una habitación inmediata uno de 
aquellos porten tosps suplicios de la edad 
media, que trituraban,^ reducian? á una 
masa informe cualquiera parte del cuer- 
po humano. 

Lanzó una ojeada azas rápida y rece- 
losa al arzobispo de Sevilft, única per- 
sona que parecia interesarse en su suer- 
te, y después de observar algunos signos 
de éste, (Jue no tuvo la habilidad de acer- 
tar, volvió la cabeza para estudiar el 
trastorno y ajitácion que reinaban en la 
asamblea. 

Las numerosas órdenes que se dicta- 
ron en un momento, le hicieron conocer 
que los nobles ' m trataban de evitar el pe- 
ligro de que se creian amenazados; sintió 
de nuevo el movimiento de las tropas 
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que se ajitaban en el silencio de la c 
che,, escuchó el lejano toque de ftlgun 
campanas que volvían á tocar al ara 
y no pudo dejar de reírse cuando oyó i 
cír al marques de Villena que queda t 
tomadas todas las medidas para con 
ner á los conjurados. 

— Ahora, prosiguió, pensemos úni 
mente en aplicar el tormento al crimj 
para que sepamos quiénes son su» c( 
plices. 

— Sí, sí, al tormento, contestaron 
nobles que mas temían. 

Gelmirez comprendió que el desc 
lace podia ser terrible para él; pero 
bien sabia ¿que revelando la verdad! 
tardarían en ahorcarlo, y esto era mucl 
peor que lo primero. Ño pudiendo a 
tar de ningún modo el conflicto en qi 
se hallaba, trató de prolongar su su p lie 
por medió de una nueva astucia j rer 
ganando tiempo lograba salvarse. . 
mismo tiempo se dispuso á morir c 
nobleza y valentía. 

A los gritos de los nobles para que e 
tregasen el reo al verdugo, levantóse 
arzobispo de Sevilla, haciendo presen 
que antes de tomar una medida eatreo 
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se interrogase de nuevo al criminal para 
ver si confesaba los hechos que hasta allí 
habia tratado de oscurecer. 

—Está bien, dijo el marques de Vi- 
Uena; pero si á la primera pregunta usa 
de los artificios anteriores, ¿}ue se dis- 
ponga para sufrir el tormento. 

Qelmirez hizo un movimiento con la 
cabeza, como de quedar enterado, y el 
arzobispo le hizo nuevas señas para que 
declarase. 

Un silencio jeneral se estendió por el 
concurso. 

—Joven, preguntó el marques con tono 
solemne; probado claramente de que exis- 
te un complot del cual parecéis ser el jefe, 
espero reveléis cuanto á él concierna; ya 
sabéis lo que os espera si negáis. ¿Es 
efecto de una conjuración el asesinato co- 
metido en los dos centinelas? 

— Sí señor, contestó Gelmirez-finjien- 
do ana hipocresía que alarmó de nuevo 
4 la asamblea. 

— ¡Ah! ¡ah! gritaron por todas partes. 

— Silencio, señores, prosiguió don Juan 
Pacheco; ya veis que es muy crítico cuan- 
to nmos i saber. 
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Los murmullos fueron amortiguando» 
á esta orden. ' 

— ¿Y esa conjuración era en nuestri 
contra? prosiguió el marques. 

—Sí. 

— ¿Y cuál era su objeto? 

— Asesinaros á todos después de sal 
var al príncipe don Alfonso. 

Un trueno no hubiera causado la sen 
sacion que produjo esta noticia. Lasvo 
ees, las miradas recelosas, la sombra d 
estraños temores, todo se agolpó en aquí 
líos hombres que dudaban de ellos mil 
mos; el marques de Villena tuvo qu 
detenerse, y Gelmirez no podia dejar d 
reirse. 

— Calma, señores, dijo don Juan; ai 
no nos entenderemos. 

— Sí, sí, callemos, gritaron varias. 

Luego que se restableció el orden, pr< 
siguió el jefe de la liga: 

— ¿Con qué fuerzas contabais pai 
cometer el atentado que acabáis de d 
nunciar? 

— Con dog'mil peones. 

— ¿Y en dónde se encuentran estos? 
— Dentro de Plasencia. 
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—¡Y hubierais tenido la osadía de su- 
blevaros? 

— Ho solamente la hubiéramos tenido, 
sino es probable que á estas horas estén 
embistiendo los puntos mas importantes 
de la ciudad. 

Esta noticia acabó de trastornar todos 
los ánimos. El mismo marques de Vi- 
Uena.se qiiedó horriblemente pálido. 

—¡A. las armas! ¡estamos vendidos! 
gritaron multitud de nobles levantándose 
y echando mano a las espadas. 

—¡Traición! esclamaron otros lanzán- 
dose hacia la puerta. 

Y en medio de aquel desorden en que 
unos y otros se agrupaban para salir; en- 
i tre las voces del marques de Villena y 
de. otros confederados. que se le habian 
acercado para evitar la confusión, Gel- 
mirez multiplicaba las noticias alarman- 
tes y anunciaba peligros desconocido». 

Heraldos, ferrad las puertas, gritó 
don Juan Pacheco. 

Pero con grande asombro suyo vio que 
en vez de ser obedecido^ se abrió una de 
par en par y apareció en ella un rey de 
armas con un pergamino en la mano. 

— »Oid, oid, oid de parte del rey, gritó 
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á la multitud prferientando ti pliego d 
rado. 

— ¡De que rey! esclamó don Juan 3 
checo haciendo señas al mensajero pal 
que se le acercase. 

El heraldo, no pudo contestar, porqj 
en medio del tumulto no oyó íai una j 
labra. 

Todos los nobles que hacian esfuerzj 
por salir, refluyeron ante la presencia d 
enviado y volvieron á ocupar sus respe 
tivos sitios; entonces el rey de armas pu 
entregar el pergamino al marques, dicie 
do que un paje de los que estaban al * 
vicio de don Alfonso se lo habia dac 
con encargo de que inmediatamente fe 
se puesto en poder de los confederadle 

Estas razones restablecieron en pal 
la tranquilidad. Cerrada la puerta, el i 
Villena se puso á desdoblar el perg 
mino. 

— Leed pronto, señor marques, grit 
ron varios; el tiempo es precioso y no p 
demos perderlo. 

Villena se apresuró 4 cumplir est 
deseos, y con inaudita sorpresa de toa 
leyó lo siguiente: 

"Caín el hondero, attmal ttjr de I< 
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federados, pastóFde la ¿ehesa de Sau 
o, en no&lJre '-dél*prfntópe.don Alfon- 
le Castilla, 1 * ¿uj^^efrspna representa 



ñámente.' .vV '^ J 



[marques, estupefacto, levantó los ojos 
liró á sus comp&iíétos. Gelmirez, vi- 
rante interesado/ estaba loco de ale- 



L l 



-¿Qué letanía estáis enjaretando? 
6 bruscamente eí conde de Benaven- 
laado un salto en su asiento. 
-Lo que dice el pergamino, contestó 
iheco atónito. \ 

-¡Por todos los diablos, ó estáis bor- 
tio ú os habéis puesto loco! 
-Leed, leed vos, dijo el marques tras- 
lindo el pergamino á, su colega. 
liéntras tanto, los nobles no sabían 
|ue aquello quería decir. 
-"Caín el hondero.... leyó el de 
lávente. ¡Ch, es verdad! ¿qué signi- 

I68t0? 

todos 8Q encojieron de hombros. 
Seguid, gritaron varios. 
-Aliét voy. — "Cuya persona repre- 
ta dignamente, manifiesta á los pre- 
08, ricos hombres y caballeros reuní- 
¡, que siendo unos traidores, desleales 
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y ambiciosos, lia dispuesto engañarlos 
como se merecen para que en lo sucesi- 
vo se abstengan de ármardisturbios ea 
el reino." , * * ' 

— ¡Cuernos de Lucifer! le interrumpió 
don Juan Pacheco» mientras los nobles 
lanzaban un grito de rabia. Ved aqiil 
un estilo epistolar admirable. 

— «Silenció y sigamos en la lectura, es* 
clamó Benavente. — "Por lo tanto, habie& 
do cambiado oportunamente de ropa coi 
el príncipe para que éste se fugase; in» 
talado en sus habitaciones y agarrandi 
del pescuezo al secretario de nuestro va 
sallo el conde de Plasencia para que es 
criba á la fuerza lo que él no quería ha 
cer de grado, he dispuesto noticiaros que 
conociendo perfectamente este castillo 
trajo, de fugarme por una barbacana mi 
nosa que existe en la parte posterior d 
él, en términos que cuando corraÍ3 á bus 
carme os encontrareis el nidosiu pájaro. 

Hasta este punto habían podido con 
• tenerse los confederados sin esclamar ei 
un griterío infernal. El masques de Vi 
llena fué'eí primero que, olvidándolo to 
do, se levar» tó precipitadamente hacien 
do r q$os cargo» al aturdido conde á 
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Plasencia, el oúal^, jyi]ra'b4 y protestaba 
que el príncipe estaba en sus habitacio- 
nes; otros trataban ya de subir aellas, 
pero en aquel momento entró el secreta- 
rio que habia servido á Cain, y mostró 
los anchos cardenales de su cuello, des- 
pués de afirmar que el príncipe habia 
huido y que en su lugar quedaba un dia- 
blo en figura* de hombre. 

Entonces el tumulto fué general. L^ 
fuga del príncipe, el estraño documenta 
que tenian en las mano, las relaciones 
del secretario, los temores de que esta 
liase la conjuración que ya todos* vtúaja 
inmediata, le hicieron olvidar á Gelmi- 
rez y precipitarse en desorden hacia las 
torres interiores. 

El arzobispo de Sevilla don Alfonso 
Fonseca, buscó el medio de acercarse á 
él, y tomando el pergamino que tanta 
ajitacion habia causado, puesto que to- 
dos se lanzaban á fuera para prevenir el 
peligro y correr detrá* del piíuoipe, le 
dijo: 

—¿Queréis, jóven^ieeruie el fine/ de 
este curioso documento? 

— Sí señor, contestó Gelmirez viéndo- 
se c^8i solo. Escuchad; "Previendo 
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que todos echareis & correr detrás de roí 
encargo al bastardo dé Luna, persona d( 
alto mérito, á quien estáis juzgando ei 
este momento, que se aproveche de 1; 
ocasión y tome las de Villadiego, saltan 
do por una de las ventanas de la izquiei 
da del salón en que se encuentra. " 

— El consejo es oportuno, observó i 
arzobispo mirando á Gelmireí. Vos, j< 
ven, tenéis buenos pies, pues recuerdo! 
mucho que corristeis la noche del descí 
brimiento de aquel tesoro que tan mal< 
ratos me hizo pasar; por lo tanto, yo pm 
do hacer la vista gorda y aun protejí 
vuestra fuga si me hacéis un pequei 
favor. 

—Con toda mi alma, contestó Ge 
mirez. , - 

—Se reduce, pues, á que entregue 
este pliego á doña Beatriz de Silva. 
— Seréis servido. 

El arzobispo sacó debajo de su hábi 
.un escrito, y Gelmirez salió por la ve 
tana luego <jue lo guardó en su seno. 
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capitulo vm. 



R% el que por un tris no ahorcan á Gümiroz 
y á Cain. 



Era ya cerca de la madrugada, cuando 
Gelmirez cayó & una muralla que 86 ha- 
llaba á corta distancia del sitio por donde 
habia saltado. 

A la escasa claridad del crepúsculo 
percibió en confuso el apiñado manojo 
le casas de la ciudad y el ruido continuó 
que formaban los soldados de la liga, 
Borriendo en pos de un peligro imajina- 
no y de un niño que había sabido bur- 
larlos con una sagacidad estraordinaria. 

El aire fresco y puro de la mañana 
ensanchó el pecho del bastardo, mientras 
buscaba el punto mas á propósito para 
icabar de evadirse: miró al pié de los 
nuros y distinguió un ancho foso cu- 
bierto de agua. 

Entonces creyó ver un bulto que desde 
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•I fondo le hacia señas para que se arro- 
jase y no titubeó en hacerlo. El helado 
foso resonó con estrépito á la caida del 
cuerpo del bastardo; en seguida, apare- 
ció en la superficie hasta que alcanzó la 
orilla. 

Un hombre se le acercó rápidamente. 

— Arriba, ¡voto al chápiro! dijo Cain 
(pues era él, aunque con distinte traje); 
eJ baño no es lo mas conveniente para la 
estación que hace; pero yo creo qué mas 
os habrá gustado este remojón, que si el 
verdugo hubiese apretado vuestro cuello. 

— ¡Diantre! ¿sois vos?, esclamó Gelmi- 
rez aun no vuelto de su asombro, tenéis 
el jenio mas á propósito para estas dia- 
bluras. Veo que casi hemos triunfado. 

— Ohiton y vamonos de aquí, le dijo 
el pastor. 

— Sí, marchemos. Pero ¿y el príncipe? 

— Se encuentra en un lugar seguro. 
Sin embargo, temo que nos cierren las 
puertas de la ciudad y entonces estamos 
perdidos: nos descubren y nos ahorcan 
sin remedio. 

— No. tal, la horca no ha nacido para 
nosotros, replicó Gelmirez. ¿Pero cómo 
habéis mudado tan pronto de traje? 

Digitizedby G00gle 



— 151 — 

—Tenia mis compañeros dispuestos de 
intemano. 

—Bien, ¿y podemos contar con ellos? 

—Con un mal silbido que dé, todos 
«taran á nuestro alrededor. 

—Pues me parece conveniente que lo 
leis. 

—¿Porqué? 

—Porque reunidos unos y otros ata- 
amos una puerta, matamos los guardias 
p étenos en el campo. 

—El plan no es malo, dijo Gain, pero 
iene una dificultad. 

-¿Cual? ' 

—El que en dos minutos cargarían so- 
»re nosotros todos los confederados y nos 
larian polvo. Yo, señor bastardo, no quie- 
o morir tan ruinmente. 

—¿Pues qué vamos á hacer? 

—Valemos de una astucia. Finjiremos 
)ue somos soldados de la liga; nos ade~ 
antaremos á estos y haremos que nos 
banqueen una puerta. 

— iY dónde vamos á colocar al prín- 
cipe? 

—En medio de mis valientes compa- 
dras, ¡votp á tantos! ¡Oh! ya veréis que 
efujina vamos á mover. 
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— Pues no perdamos tiempo; el día se ' 
acerca y se sienten algunas campanas 
tocar á rebato. 

Cain conoció la importancia de esta 
observacion ; y haciendo seña á Gelmirez 
para que le siguiese, lo introdujo por unos 
estrechos y tortuosos callejones alejándo- 
lo cada vez mas de la fortaleza. A veces 
cuando cruzaban por delante de una ca- 
lle trasversal, descubrían en su fondo el 
rojizo resplandor de mil hachones y es 
cuchaban la gritería de la soldadesca, 
como un anuncio de furor que los domi- 
naba. 

Al llegar á una plaza, Cain dio un sil- 
bido y fueron saliendo de todos sus án- 
gulos hombres armados, hasta que se 
formaron distintos grupos. . 

—Ved aquí mis cuarenta soldados, di- 
jo el hondero con cierta alegría feroz: 
luego que ganemos una de las inmedia- 
tas dehesas contaré con trescientos y daré 
principio á mis correrías y mi venganza. 
Sefior bastardo, nos queda la última 
proeza después de tantas como hemos 
ejecutado esta noche. Seguidme. 

— ¿Por dónde está el príncipe? 
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— Se encuentra en medio de los nues- 
tros. 

—Vamos á colocarnos á su lado. 

—Nada de eso. Debe ir confundido 
entre la multitud para que no reparen en 
él; pues, como ya veis, el dia va acla- 
rando completamente. 

— Tenéis razón. 

Los dos jóvenes apresuraron el paso, 
seguidos de los cuarenta guardianes del 
príncipe, y en breve llegaron á las in- 
mediaciones de una de las puertas de la 
ciudad. Un grueso pelotón de soldados 
la defendía. 

A la vista de aquel inconveniente, Gel- 
mirez volvió á aconsejar un ataque re- 
pentino, pero Cain no quiso tomar este 
partido y se decidió á engañar á sus con- 
trarios. Hizo señas para que los suyos 
se detuviesen y avanzó él solo. 

Luego que pidió permiso para hablar 
con el jefe y le fué concedido, le dijo que 
iba mandado por el marques de Villena 
para que le franquease la puerta á él y 
su jente, puesto que debia salir en per- 
secución del príncipe que se había fuga- 
do aquella noche; pero el capitán con 
quien se las había, le exíjió la orden por 
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escrito, sin cuyo documento no podía ni 
estaba en el caso de obedecer, 

Cain se mordió los labios de coraje y 
estuvo tentado de cometer una nueva dia- 
blura; .pero se contuvo prudentemente 
hasta apurar todos los recursos, los cua- 
les surtieron el mismo efecto que el pri- 
mero. Conociendo la imposibilidad de 
vencer la pertinacia del jefe, se volvió á 
los suyos para disponer el ataque que an- 
teriormente le aconsejara el bastardo de 
Luna. 

En efecto, éste no se hizo esperar mu- 
cho, principiando por un diluvio de pe- 
dradas y de flechas: los confederados que 
se vieron atacados tan bruscamente res- 
pondieron á su vez, aunque algo aturdi- 
dos por la sorpresa, levantándose como 
era consiguiente un ruido espantoso. 

El príncipe don Alfonso, que hasta 
aquel momento había permanecido á re- 
taguardia, avanzó á colocarse en primera 
filia, arrojándose sobre los contrarios, y 
cuyo movimiento siguieron todos sus de- 
fensores. 

Entonces la lucha se trabó cuerpo á 
cuerpo. 

Gelmiréz y Caín, colocados el uno á 
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la izquierda y el otro á la derecha del 
infante, abrieron una espaciosa mella en 
los enemigos, hasta que lograron llegar 
4 la anhelada puerta. Todo hasta aquí 
marchaba perfectamente: la guardia, par 
te principiaba á huir y parte á reple- 
garse; Gelmirez golpeaba á cuantos se le 
acercaban, con el fin de abrir un boquete 
6 por donde pudieran evadirse; pero en 
aquel instante de victoria y de ansiedad, 
sintióse avanzar á ía carrera un cuerpo 
de jinetes que acudian en ausilio de los 
soldados de la guardia. 

Esta funesta circunstancia daba al 
traste con todos los planes y esperanzas 
de los defensores del príncipe. . 

Cain y Gelmirez comprendieron la emi- 
nencia del peligro: estaban descubiertos, 
y en vano seria el esfuerzo de. cuaren- 
ta hombres, malamente armados, puesto 
que sucumbirían en pocos instantes. {Jna 
derrota en aquella ocasión, podia ser fa- 
tal para los valientes compañeros del jo- 
ven hondero: éste, conociendo que no 
podian evadirse y que los momentos vo- 
laban, dio á entender su pensamiento, 
mas bien por señas que por palabras, 
tanto 6 don Alfonso como al bastardo, y 
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en seguida hizo una demostración, miró 
á su jente, que todos eran muchachos de 
su edad, y se desbandaron en distintas 
direcciones. 

—Hoy al medio dia estarán en la de- 
hesa de San Polo, dijo Cain; ahora sin 
perder tiempo, metámonos en esta torre 
que acabamos de conquistar. 

El príncipe y Gelmirez obedecieron 
rápidamente y aseguraron la entrada con 
cuantos cerrojos y atravesaños tenia la 
puerta. 

Al mismo tiempo llegaban el marques 
de Villena, lps condes de Benavente y 
de Plasencia y otros nobles, precedidos 
de cien lanzas. Examinaron el destro- 
zo que habian causado aquellos enémi 
gos casi invisibles, y oyeron de boca de 
algunos soldados moribundos cómo tres 
de los mas principales acababan de en- 
cerrarse en el inmediato torreón. 

Esta noticia reanimó todas las espe- 
ranzas, y Villena ordenó que se derriba 
se la puerta y se apoderasen de ellos. 

Como ya era de dia cuando tenia lu- 
gar este acontecimiento, fueron congre- 
gándose poco á poco los confederados 
sin saber aún la que pasaba, hasta que 
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ie iban informando al ver el teatro de 
carnicería que tenían delante. 

La puerta, en tanto, principió á rechi- 
nar bajo los golpes de varios hacheros. . 

Los de adentro conocieron que al fin 
y al cabo iban á caer en manos de sus 
enemigos, mientras el príncipe rabiaba 
y pateaba porque no se habia escapado. 
Por algunos instantes, aquellos tres jóve- 
nes de tan distintas condiciones, oyeron 
en silencio los golpes dados á la puerta, 
hasta que Cain murmuró estas palabras 
entre triste y alegre: 

—Príncipe, mi pescuezo huele á cá- 
ñamo, cosa que no creia hace pocos mi- 
nutos; pero el hombre pone y Dios dis- 
pone. Dentro de breves instantes en- 
trarán los confederados y me harán bai- 
lar en el aire en compañía del señor 
bastardo, á quien amo y reverencio con 
toda mi alma Por lo tanto, pido perdón 
á V. A. ya que no he podido salvarlo, y 
espero que se acuerde de rezar algunos 
padres nuestros. • . . 

— ¡Oh! callad, callad, le interrumpió 
don Alfonso; antes consentiría que me 

matasen que os toquen á la punta de los 

cabellos. 
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— Es que todos lofc esfuerzos de V. A 
serán desoídos, contestó Gelmirez esti 
rando el cuello. 

— No, amigos mies: bastante os habei 
sacrificado, dijo aquel niño con las lágrj 
mas en los ojos. Me entregaré volunta 
ñámente, con la condición de qué os peí 
donen la vida. Dios se opone á. mi ma( 
cha; sometámonos, pues. 

— Pero, señor, acaso en otra oca 
sion . . . . 

— Entonces tal vez. Ahora acepto d 
nuevo el título de rey que me dan y q 
cautiverio en que me oprimen, con tq 
que os salyeis. Algún dia podré rompí 
estas cadenas: algún dia podré p^garoj 
cuanto habéis hecho por mí Vuestfl 
vida es lo primero. Allí hay una venta, 
na; voy á subir á ella y conferenciar coi 
nuestros enemigos. ' 

-Señor, esclamó Gelmirez; espere 
mos aún. 

— No; siento crujir la puerta bajo lo^ 
golpes de, las hachas, y si ésta cae ant« 
de que yo me entregue, no respetarán n 
mi presencia y os asesinarán bárbara 
mente. 

— En ese caso no se molesto V. A 
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* 

dijo Cain, yo subiré á la ventana y con- 
ferenciaré en vuestro nombre, puesto que 
no hay otro camino. 

El joven, sin pensar mas que en di- 
vertirse hasta lo último á costa de los 
aobles confederados, puesto que en aque 
ila ocasión no podia vengarse de otro 
modo, subió varios escalones que lo se- 
paraban de la ventana, y abriendo áus 
pesadas hoj^s se asomó á ella. 

Todos los nobles, unos á caballo y otros 
á pió, unos armados y otros en traje de 
corte, estaban reunidos debajo de la tor- 
re. Detras de ellos brillaban á los prime- 
ros rayos del sol, las armas de gruesas 
columnas de guerreros; en término mas 
lejano se apiñaba el' pueblo tímido y 
asombradocon las continuas alarmas de 
ia noche anterior. 

Como era consiguiente, toda aquella 
multitud levantó la cabeza para mirar á 
Caín. 

Este era demasiado conocido en Pía* 
sencia, y pronto circuló su nombre con 
la velocidad de un rayo. 

— Atended, atended, atended, dijo el 
Joven poniendo la voz gangosa como si 
fuese un heraldo; en nombre del prínci- 
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pe don Alfonso*, ctfya persona lejitiqía- 
mente represento. • . • 

— ¿Qué dice ése cernícalo? preguntó 
el conde de Benavente al marques de 1 
Villena. 

— ¡Qué ha de decir! contestó el iracun- 
do cortesano. ¿Ño yeis que es un nuevo 
representante de S. A.? Por el diabo] 
que don Alfonso ha dado mas podere^j 
esta noche que todos los notarios den 
reino. I 

— Escuchemos. I 

El joven hizo un guiño algo amable 1 
don Juan Pacheco y siguió en su pero-, 
rata. , 

— Yo, Cain el hondero, pastor de 1^ 
dehesa de San Polo.... sabed: 

• — ¡Oh! esclamaron varios nobles; es el 
mismo que nos escribió en el coimejo. 

—¡Con que eres tú! gritó don Juan 
Pacheco estupefacto y lleno de rabia. 

—Servidor de vuestra señoría, contes- 
tó Cain haciendo una nueva reverencia. 

— Bien, sigue, mientras yo dispongo 
la horca donde te han de colgar. 

« — Eso no, voto á Barrabás, señor mar 
ques; esa sentencia acaba de ser prohiba 
da por S. A., como verá en el siguiente 
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ordenamiento ^e ¿$tof encargado de 
publicar. EscwJlfod?; tabla el príncipe: 
—En atención á haberme recojido con 
ltií corte en esta : tórí<é, porque no me da 
la gana de estar '* bajo la vijilancia del 
íonde de Plasencia; visto que lodos los 
Dobles mis vasallos sé han armado para 
prender al muy respetable y magnífico 
tenor conde de Luna y al no menos dig- 
no de la consideración pública, Cain el 
hondero, únicos que en toda la noche an- 
terior se han portado leal y noblemente; 
temiendo que faltándome á las conside- 
raciones debidas se atreva el marques de 
Villena á colgar á estos dos buenos ser- 
vidores, dispongo y mando: primero: que 
desde este instante cesen de derribar la 
puerta de esta mansión, pues dé lo con- 
trario serán traidores y considerados ce* 
mo tales los que tal hagan. 

— ¡Oh! esclamó el marques de Villena 
mordiéndose los dedos de coraje; esta es 
una burla insufrible que no debemos to- 
lerar mas. * 

— Y bien, ¿qué vais hacer? lé contestó 
el coájie de Alba. S. A. se encuentra 
en es* torre aconsejado por esos dos de- 
monios; si desobedecemos su Orden, rom- 
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pernos abierta rrwiiJ«fifliiü nuestros princi 
píos, y no faltarían confederados que se 
aprovechasen de ella para separarse de 
nosotros, caso de que no la cumplamos. 

El marques se contentó con apretar 
los puños y rechinar los dientes, pues no 
podía hacer otra cosa. 

Los hacheros cesaron de golpear á una 
seña del conde de Alba. 

— ítem, prosiguió Caín, siempre con 
acento nasal; es mi voluntad decisiva 
que, mediante á tener que parmanecer 
entre vosotros, se abran las puertas de la 
ciudad para que el vecindario vuelva áj 
sds diarias ocupaciones, que se retiren 
las tropas á sus respectivos departamen-l 
tos, y que se olviden los desórdenes pa-l 
sados como prenda de reconciliación pa- 
ra lo sucesivo. I 

— ¡Diantre! dijo en esto el príncipe don| 
Alfonso tirando del coleto de Cain; noj 
habléis de esas cosas, pues se figurará! 
que tengo miedo. 

— Descuide V. A ., contestó el pastoi 
mis últimas palabras han producido uní 
alegría genital, y hasta el mismo marquei 
de Viilew^&a 4*wrugadoel jesto. Desdi 
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rquí veo multitud de cabezal que se müe- 
en con satisfáékcáfi. • * *•.* -* x 

— Pues seguid éótóo gustéis. 

—ítem, prosiguió* Oain dirijiéndose á 

:>s confederados; también deseo que ej 

eñor don, Juan Pacheco y los condesde 

tenavente, Alba y Flaséncia indemnicen 

Cain el hondero de los daños causados 
or sus soldados en el incendio y tala de 
a casa, entregándole en el acto la can* 
idad de cuatro mil doblas de oro. 

— ¡Estáis endiablado! le interrumpió 
leln^irez en aquel momento. 

— Sé lo que me digo. Con cuatro mil 
obla» armo mis trescientos campeones, 
ontestó el jóren en voz baja; dejadme. 
kem: al caballero titulado el bastardo de 
una se le dará el magnífico caballo ñe- 
ro que monta en la actualidad el mar- 
aes de Villena, y tanto al uno como al 
tro se le abrirá honroso paso por medio 
e las tropas, sin que se les pueda per- 
>guir hasta dos horas después de eva- 
lada la ciudad. De lo contrario me ha- 
i matar en el interior de la torre por 
ás dos vasatlos. 

Esta amenaza y las tíxijencias queaca- 
iba da hacer Caui, produjeron por algu* 
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nos instantes un momento de confusión. 
Antes que prendar ¿ los dos delincuen- 
tes que en aquella ocasión se burlaban 
de todos los nobles era el príncipe don 
Alfonso, y fué preciso ceder á cuanto el 
pastor exijió. 

El marques de Villena pidió única* 
mente que se asomase el príncipe, y en 
seguida apareció éste entre Gelmirez y 
Oain. 

Una gritería inmensa de júbilo retum- 
bó por todas partes, pues don Alfonso, 
sin él haberlo pretendido, era adorado 
por sus partidarios. 

— Señor, dijo Gelmirez; os debemos la 
vida, pero antes hubiéramos querido per- 
derla que abandonaros de nuevo. 

— No, no, guardadla; mañana tal vez 
consigamos lo que hemos perdido ahora. 
Caín, puesto que no hay mas remedio, 
decid al marques de Villena que suba eij 
unión de otros nobles. I 

El hondero tomó la palabra despueí 
de hacer señas con la mano para que guar- 
dasen silencio, y comunicó la orden. 

El orgulloso don Juan, Benavente, Pía 
t encía y Alba, se dirijieron & la puerto 
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i la torra, mientras Caín bajaba á 
>iir]a. 

Hecho esto, no pudieron menos de ad- 
ir ar se los cuatro caballeros al ver aqyel 
ifio de fisonomía tosca é intelijente. 
— ¡Parece mentira! dijo Plaseneia á 
ena vente señalando al pastor. 
— En efecto, este joven promete mu- 
lo, contestó otro noble. t 
— Es favor que me dispensáis, replicó 
kin; pero S. A. espera, subamos. 
De$ilí'á popo llegaron á la habitación 
rincipal de la torre. El príncipe eftta- 
a sentado, y Gelmirez de pié á su lado. 
Pacheco, á pesar de su osadía, se halla- 
a conmovido al ver tanto valor y tanto 
mío. Por ceremonia, mas bien que por 
espeto, dobló la rodilla y besó la mano 
e don Alfonso; los demás hicieron lo 
usmo. 

Después de que unos y otros se mira- 
on en silencio por largo rato, dijo el 
ríocipe: 

—Creo, señores, habréis adivinado ta 

us ocurrencias de esta noche que me 

pongo abiertamente á hacerle la guerra 

mi hermano, lejítimo monarca de Gm» 

Jla» Entregado 4 vosotros, á conseauen- 
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cias de un tratado, no he podido romper 
lf* y víctipaa de las convulsiones civiles 
h« tenido que someterme contra mi voJ 
luntad á cuanto habéis querido hacer de 
mí. tyfoy niño aún para pensar en estoy 
hubiera continuado pasivo á todo, si ea 
la noche pasada este noble jóten que 
veis (y señaló á Geimirez), no me diera 
noticias de mi madre y de mi hermana; 
Este me hizo pensar en mi destino j qui* 
se huir; pretendí romper las cadenas que 
me oprimen, y después de salvar mil pe- 
ligros con ayuda de estos dos valientes, 
vengo á entregarme de nuevo & vosotros, 
con la .precisa condición de que esto» 
sean conducidos fuera de Plaséncia con 
todos los miramientos de que son dignos 

— Lo ofrecemos, . señor, contestó el 
marques, no pudiendo pasar por otro 
punto. 

— Confio en vuestra palabra. Caballe- 
ro, prosiguió volviéndose á Gelmirez» 
Vais á volver á ver á mi madre y á mi 
hermana. Decidles cuanto hemos hecho, 
pero-flflp. Dios se opone á mi vuelta; que 
reciba^ ,mis lágrimas y mi amor como 
una pjtyfeba de mi cariño .... Acaso al- 
gún djfJA» ♦ . . Pero no: me parece que todo 
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i opone á nuestra felicidad. Vos que 
>is prudente no le digáis esto último. 

El príncipe quiso contener dos létgri 
tas que brotaron de sus ojos. Gelmirez, 
ain y todos los nobles, menos el mar- 
íes de Villena, se enternecieron. 

Este se puso horriblemente pálido: pa- 
«ia que le acababan de adivinar un 
jnsamiento profundo y sombrío. 

— Ahora podemos volver á la fortale- 
i, continuó el príncipe: salvados mis 
ds defensores, nada tengo que hacer 
quí. 

— Señor, faltan aún algunas cláusulas 
ti tratado, dijo osadamente Cain. 

-Decidlas. 

— La entrega de las cuatro mil doblas 
or vía de indemnización, y del caballo 
el seflor marques. 

— Se cumplirá todo al instante, con- 
ato Villena con orgullo. 

Gelmirez iba á oponerse al cumpli- 
iiento de esta condición, pero Cain le 
)rtó la palabra de este modo: 

— No os neguéis á lo justo, señor bas« 
irdo: vuestro caballo está demasiado 
acó para resistir las fatigas de la guer- 
i, mientras que en el escalente trotero 
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del setter marques podréis correr veinte' 
leguas en diez horas. Los convenios son 
sagrados, y no t>s juzgo tan tonto que re- 
huséis las ventajas que os proporciona 
nuestra capitulación. 

El descaro del joven hizo reir poi úl- 
timo á los nobles: las cuatro mil doblas 
fueron contadas y guardadas en los sen- 
dos bolsillos de Gelmirez y de Cain, y 
estos, después de pedir permiso al prín- 
cipe para besar su mano, bajaron á su 
lado hasta que llegaron bajo la arcada 
de la puerta. 

Un paje puso las riendas del caballo 
del marques en las manos del bastardo. 

-—Señor, dijo éste inclinándose eñ se- 
fial de despedida; esperad grandes cosas 
aún: Dios vela por V. A. 

El rey de los confederados les señaló 
con el dedo el horizonte: 

—Partid, almas jenerosas: el cielo os 
proteja, murmuró llorando aquel desgra- 
ciado niflo. 

Todos los nobles puestos en fila vieVon 
pasar á los dos héroes que tan brava- 
mente se habian portado eu aquella no- 
che, con cierta mezcla de asombro y de 
entusiasmo. 
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Al llegar Caín al lado del conde de 
Plasencia: 

— Señor conde, le dijo; espero que en 
otra ocasión no os dejéis engañar por las 
apariencias: acordaos del tirón que os di 
de los bigotes cuando era vuestro rey, 

— Ya me las pagarás todas juntas, con- 
testó el noble. 

Cain pasó de largo y quedó en frente 
del marques de Villena. 

—Tengo el honor de despedirme de 
vos, señor don Juan; ya; veis cómo no es 
fácil ahorcar, á ¿las jentes honradas; 

Gelmirez en aquel momento montó en 
el negro corcel del magnate y partió á 
buen trote: el pastor le alcanzó en dos 
saltos, y entreve se les vio desaparecer 
por entre las espesas encinas del monte. 

Los nobles, al ver el fin de aquella es- 
cena, no pudieron menos de burlarse de 
sí mismos y disfrazar su rabia con una 
induljencia finjida. 
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0APITULO IX. ; 
Ihña hábel la Católica á la edad de quince aUt. 



Hacia algún tiempo que la corte esta 
ba reunida en Segovia. 

Después de los diferentes tratados que 
habían dado márjen á que la confede- 
ración tomase proporciones jigantescas, 
Enrique IV, para ocultar su sonrojo y de- ( 
bilidad, quiso romper bruscamente cuan- \ 
to anteriormente había ratificado, yendo í 
á estrellarse en el estremo opuesto; cuan- \ 
do si se hubiese valido de una política 
contemporizadora y astuta, nunca hubie- \ 
ra dado motivo para que se efectuasen j 
los acontecimientos que sobrevinieron, i 

Engañado no una sola vez, sino mul- 
titud de veces, por el solapado don Juan 
Pacheco, se habia entregado á su mas 
encarnizado enemigo para que le acon- 
sejase; esto es, á don Alfonso Carrillo, 
arzobispo de Toledo. k En su consecuen- 

Dígfeed by VjOOQlC 



— 171 -i 

/ 

cía, ninguna resolución justa ni^certacja 
podía adoptar aquel infeliz monarca con 
un consejero tan fatal: rompiendo abier- 
tamente con la nobleza, provocaba la 
guerra: sucumbiendo á sus pretensiones, 
perdía su nombre y su pre^íjio. Jamas 
tu vo m valor ni enerjfa para seguir un plan 
conforme 4 sus intereses: sombra mas 
bien que materia, estragado por sus vi- 
cios, imbécil, no por naturaleza, sino por 
intemperancia, era el juguete de unos y 
de otros, aunque en honor de la verdad 
histórica, nobles había que nunca se cor- 
rompieron con Jas turbulencias de la épo- 
ca, y siempre fueron fieles al trono. 

Para cohonestar, todos* los intereses, 
que principiaban á tomar un vuelo des- 
conocido, el rey habia tenido precisión 
de arrancar de los brazos de Isabel de 
Portugal, su madrastra, que pasaba en 
Arévalo y en Maqueda una viudez soli- 
taria, á su joven y hermosa hermana; ni- 
ña de quince años, pero que en sus ade- 
manes, palabras y conducta, revelaba el 
santo genio que ardia en aquella alma y 
el glorioso destiqo que mas tarde habia 
de ceñir su frente. f 

Isabel de Castilla habitaba hacia algún 
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tiempo en el alcázar de Segovia; desde 
un principio habia llamado la atención 
de aquella corte espiritual y licenciosa, 
por su vida retirada, por su carácter lle- 
no de dignidad, por su imponderable be- 
lleza, por sus ocupaciones honestas y la- 
boriosas, y últimamente por su copduc- 
ta religiosa y caritativa. Encerrada siem- 
pre en sus habitaciones, obediente á la 
voz de su hermano y rey, amable con su 
servidumbre, bondadosa con los necesi- 
tados, sin asistir á la corte nada mas que 
en las recepciones solemnes, pasaba una 
vida de calma y de aislamiento, que for- 
maban un rudo contraste con los saraos, 
cacerías y diversiones en que anegaba su 
deshonra el infortunado Enrique. 

Jóvenes virtuosas y escojidos rodeaban 
á Isabel; la heroica Beatriz de Bobadilla 
. estaba siempre á su lado; la interesante 
y bella Beatriz Pacheco, criada con la in- 
fanta á pesar de la turbulenta carrera de 
su padre don Juan, era su amiga mas 
bien que su dama de honor; otras doñee- 
Has de nobles cunas y de costumbres ir- 
reprensibles formaban su corte, mientras 
que por otro lado los caballeros emplea- 
dos en su servidumbre reunían todo el 
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horror y la hidalguía castellana! tan m#- 
noscabada en aquella época. Desde Gu- 
tierre tU Cárdenas, su maestresala, y 
Gonzalo. Chacón/ su mayordomo y con- 
tador, hasta el último caballero emplea- 
do en «u servicio, todos reunían la forta- 
leza y virtud necesarias para ser dignos 
de rodear á tan esclarecida princesa. 

Atendida ' y amada por toda Castilla, 
se hacia querer cada vez mas por sus de- 
seos de conciliar los partidos y dar unos 
instantes de reposo al fatigado pueblo; 
jamas había escuchado un suceso desgra- 
ciado sin que se le impregnasen los ojos 
de lágrimas, y en las íntimas conversa- 
ciones que acostumbrabatener, bien con 
el leal y virtuoso «obispo de Calahorra, 
bien con el pundonoroso y siempre fiel 
conde de Medinaceli, demostraba aquel 
jeni o y previsión que algunes años mas 
tarde habían de 'Causar la admiración del 
mundo-. 

Tal cara aquella niña que, alejada de 
las caricias maternales, y recibida cons- 
tantemente por su hermano con estrema- 
da frialdad, tenia el especial talento y 
la resignftcipn sublime de sufrir estas do» 
lorosas privaciones, 
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Por las noches 4ipecialmente se rodea- 
ba de sus íntimas andigas, y después de 
varios ejercicios piadosos se entregaba á 
conversaciones dulces y agradables. Sin 
embargo, en aquella pequeña corte rele- 
gada á uno de los ángulos mas aparta- 
dos del alcázar, hacia algunos dias que 
solo se hablaba de un asunto al parecer 
interesante. 

Para 'que á nuestros lectores les sea 
fácil formarse una idea de cuál seria es- 
te asunto, trasladémosles á aquel siglo y 
á aquellos dias de ajitacion, y de este 
modo podrán figurarse la escena que va- 
mos á bosquejar. 

Imajínense un salón de carácter góti- 
co, severo en su conjunto y poco decora- 
do con arreglo al lujo de entonces; una 
mesa cubierta con un tapete dé terciope- 
lo carmesí, inmediata á un balcón cer- 
rado; sillones de altos y labradqs espal- 
dares, y una lámpara pendiente* de la bó- 
veda, la cual derramaba bastante cía-» 
ridad. 

Cerca de la mesa y en un sillón forra- 
do de la misma tela que el tapete, veía- 
se á una preciosa joven vestida de bro- 
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cado y arminios, cubierta su cabeza con 
una toca blanca y leyendo en, un peque- 
ño breviario de tafilete labrado en Cór- 
doba, con remates de oro. No podia dar- 
se ni mas es presión, ni mas dulzura, ni 
mas jenio que la que aparecía en aquel 
rostro puro y hermoso. Sus ojos rasga- 
dos y algo melancólicos caian mansa- 
mente sobre las tersas hojas del perga- 
mino; su cutis, algún tanto gaoreno, ba- 
ñado con un lijero arrebol; su dentadura 
fina y brillante; su nariz dé una belleza 
griega, el arco majestuoso y augusto de 
sus cejas, cierta firmeza injerida en aquel 
semblante, cierta gravedad natural amal- 
gamada en aquella fisonomía juvenil, tal 
era el todo de la princesa Isabel de Cas- 
tilla. 

Cuatro ó cinco jóvenes de su edad, 
sentadas á su derredor, escuchaban la 
piadosa lectura con relijiosa atención. 
Todas eran hermosas como su señora; 
pero mas inferiores en la espresion que 
se distinguía en ésta, carecian de su res- 
petuosa majestad y de sus maneras algún 
tanto solemnes. 

Una hora hacia que doña Isabel estaba 
leyendo, cuando doña Beatriz de Baba* 
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¿illa hizo un pequeño movimiento de t er< 
presa* 

Al mismo tiempo pareció sentirse el 
galope de un caballo en la parte esterior. 

Doña Isabel se detuvo y escuchó por 
un momento aquel ruido; en seguida, 
cerrando el breviario, lo colocó sobre, el 
tapete y permaneció en silencio. Aun no 
se habia desvanecido la carrera del cor- 
cel, cuando dijo con alguna ansiedad: 

— Parece que es el galope de un ca- 
ballo. Asomaos, Beatriz Pacheco, pro- 
siguió dirijiéndose á una hermosísima 
joven que estaba inmediata á ella. 

La dama se levantó precipitadamente, 
y abriendo el balcón se introdujo en él. 
v Habia caido mucha nieve, y el resplan- 
dor de su blancura per mitia distinguir 
los objetos á pesar de la oscuridad de la 
noche; el ruido del Eresma turbaba tan 
solo sa calma majestuosa. Doña Beatriz 
Pacheco distinguió un jinete que se per- 
dia bajo la sombra de los corpulentos tor 
reones del alcázar. 

— ¿Distinguís algo? preguntó Isabel 
. — Un caballero que se dirije á la av* 
nida principal del castillo, contesta Bea- 
triz* . < 
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-**¡©Mj« aera éll.t*«cl*ai9 la ip&njta 
eoiwRfliQda^ *;.>n ... 

—¿Quién, señora? ^respondió la de Bo- 
badilla. jt . 

-*£l bastardo de:Luna* , . 

— >No oreo que pueda aer, obserfó la 
da Pacheco pálida en aquel instante» 

«~»£ptfes te habeia conocido? 

~*Greo que sí. . 

<¡-^¡Ah! ya caigo, dijo la infanta son* 
riéndose dulcemente; estáis trémula, y 
esto me revela quién pueda ser el recién* 
llegado. 

Dofia Beatriz Pacheco se puso encen- 
dida súbitamente como el carmín. 

«a- Señora, pienso qufe es don Rodrigo 
Ponce de León. ; 

-¿-fin efecto, vendrá á traerme noticias 
de mi pobre madre. 

Este corto diálogo dio lugar á que se 
presentase en la cámara Gutierre de Cár- 
denas anunciando al conde de Arcos. 

Isabel, con su natural bondad, ordenó 
que entrase al momento. . 

Sin duda alguna, muchos ó la mayor 
parte de nuestros lectores, no dejarán de 
sorprenderse al ver aparecer casi de.re* 
peute á un caballero que vimos caer 
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muerto en el atriu de Ja ««pilla mi 
Barcelona; pero nejando para mas tai 
esta esplícacion, presentaremos á don 
drigo, puesto que era el mismo que 
nocimos en la primera parte de esta o 
| El conde no había perdido nada d 
belleza varonil, de su adusta grava 
de sus m odales caballeresco», lias páli 
y acaso mas melancólico, no era fácil 
nocer si estos síntomas eran efecto de 
mal tísico ó de un padecimiento me 
pero de cualquier modo, siempre reí 
los máS interesantes atractivos para 
cadenar el corazón de las mujeres. 

La turbación que dominaba & la lu 
dofla Beatriz Pacheco, revelaba lo < 
pasaba en su alma. 

Don Rodrigo se inclinó ante la pril 
ra y besó su mano. ¡ 

—Alzad, caballero, dijo ésta; sois 1 
masiado leal y cumplido para que nm 
dispense estas ceremonias. ¿Venís] 
Maqueda? ! 

—Sí señora. 

— HabJadme de mi madre. 

— S. A. solo piensa en vos y en vw\ 
tro hermano. Quiere sobre todo saber 
éxito de vuestra tentativa. 
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—Aun no I^sé yo^cpnte§tó Isabel sus- 
pirando; el bastardo de Luna salió con 
dirección á Plasencia hace cinco dias, y 
según su promesa debe llegar á mas tar- 
dar mañana ájá noche. 
| —¿Luego ,sé ignora si el príncipe es- 
tará libre del poder de los confederados? 
I —Sé ignora. f 

—La reina vuestra madre sufre gran- 
des inquietudes acerca del destino del 
infante, y llora, no solamente porque re- 
cuerda la gmdanza de los tiempos, sino 
> porque está separada de sus hijos. 

—¡Pobre madre mía!, esclamó Isabel 
enjugándose las lágrimas. Perdonad, ca- 
ballero, si yo también aflijo vuestro cora- 
zón con nuestras desgracias; pero sois un 
leal confidente, y descubro en vos la hi- 
dalguía mas cumplida para que me prive 
en vuestra presencia de un justo des- 
ahogo. 

Don Rodrigo se inclinó diciendo. 

—Mi único pesar es el no poder evi- 
tar el sentimiento de V. A. Consagrado 
enteramente á su servicio, quisiera rom- 
per todos los lazos' que os separan de 
vuestra madre. 

—Gracias, murmuró Isabel, Biensabf 
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Dios que esmbinjia gustosa •sfaopmlai 
cia real y las eontmuas adulacionea q 
mé rodean, por rolar & sus brazos y 
salir jamas de su tranquilo retiro; j 
sin duda estoy destinada para otras 
sas cuando me han conducido aquí. 

—El destino de Y. A. será grande; 
me lo ha dicho vuestra madre, pm 
que su corazón nunca se engaf^t. 

Dona Isabel se sonrió modéstamela 

— Eso me dicen los que prétend 
fascinarme con promesas deslumhra 
ras, pero yo tengo mejor juicio fWrtn 
de mí misma. Mas dejemos esto y 
sernos en lo que os ha sucedido én 
queda. ¿Desconfía mi madre en Ja If~ 
tad del príncipe? 

— Desconfia. Vuestra resolución, 
es una resolución heroica; pero ¿o 
es posible que un hombre soló.pen 
en una ciudad rebelde, soborne lo» gi 
dias de una fortaleza y arrebate é 
nifio sin que sea notado por tantos 
migos? 

— Caballero, las empresas grande 
se acometen sino por hombres emine; 
Un ejército nunca podria llegar ai 
pié de los muros de Pfasencia. Ada 



la iofftip» ,y U esperta** fiMfi jd*i 
cáela Mi hermano Alfonso m Yfetittft 
de I* debilidad del r*y y, de l*a exüe«r 
cias de la nobleza. A él no lq coogptto 
el derecho de reinar ínterin viva Enoqut 
IV. • • . Después, saya seria la &róna, 

Suesto que la princesa do&a Iuan**%** 
e sucesión lejítima. 

Da infanta dijo esto con un tono fijáis 
Y resuelto; en seguida continuó: ' 

— Cumplo, por lo tanto, con un deber 
en sustraer á mi hermano del centró de 
la revolución; si desgraciadamente no 
tiene éxito mi tentativa, entonos* mar- 
charé ¿sacarlo dej. cautivar ioqufrle cípñ- 
me» ya que el rey no ha tenido el su#~ 
ciente valor para ello. 

— ¡Vos, señora 
Yo, no lo dudéis, 

— Entonces contad con mi ssagsay 
con mi espada. 

— Sois muy leal, don Rodrigo, y acep- 
to vuestro ofrecimiento. 

La hermosa princesa se sonrió de nue- 
vo; el caballero derramó una mirada en 
derredor, hasta que se quedó ¿optem- 
plando & la bella dofia Bqstau Faoheee. 
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HáMá éri la timidez de esta joven algo 
da encantador y sublime que don Rodri- 
go no pudo menos de admirad Sin em- 
bargo, su cdrazori no latía: estaba he- 
lado. 

-¿-Observo, prosiguió doña Isabel, que 
alguna de las damas dé mi corte desea 
hablaros, y yo con un egoísmo injusto le 
voy, arrebatando el tiempo. Creo que 
doña Beatriz Pacheco esta impaciente. 

Esta se puso encendida como una flor 
y balbuceó una escusa. Doña Isabel le 
estrechó las manos con cariño y ternura. 
— ~¡Qh! no tengas cuidado, amiga mia, 
le dijo acercándosele al oído; dichosa tú 
' que solo sufres porque amas. ' Vamos, 
caballero, prosiguió dirijiéndose al con- 
de; habladme mas de mi madre. 

— Una cosa os debo decir de su parte, 
que. he reservado hasta este momento. 
—Podéis esplicáros. 
^-Algunos rumores, tal vez mal inten- ¡ 
clonados, han llegado á sus oídos acerca 
de que se trata en la corte del casamien 
to de V. A. 
—¡De mi casamiento! 
*~&i señora. 
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— Estos rumores no deben alarmar á 
mi madre. Háse dicho en estos días algo 
de eso, y en verdad que yo misma no He 
dejado de reírme con semejantes hipó- 
teais. 

— ¿Acaso V, A. las juzga sin funda- 
mento? 

— Ño del todo. Siempre hay ambicio- 
sos y presumidos que se creen con dere- 
cho para las mas altas pretensiones. 

— ¿Luego no ignora V. A. lo que ha- 
ce temblar á vuestra madre? 

—Sé que el reino está pobre y buscan 
dinero á trueque de mi mano; sé que no 
hay soldados para sostener la guerra, y 
hay galanes que ofrecen tres mil lanzas 
con tal que yo sea la prenda de seguri- 
dad de semejantes convenios; pero esto, 
caballero, ni me alarma» ni me intimida, 
puesto que sabré hacer frente á cuantas 
exijencias de esta clase se me hagan. 

Doña Isabel reveló en su dignidad y 
compostura una resolución inmutable 
que tranquilizó & todos los que oian 
aquella conversación. 

—Mi madre, prosiguió, sabe quei una 
hija de don Juan el U jamas poóri des* 
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tpf fifazjk $nJa$arife con iyi caballero qxá 
aij>$rtenece ^ su sangre, ni puede inl 
pix^jr nij^un sentimiento de otro jéneraj 

—Pero jy si forzasen* V. ¡A. á seme- 
jante sacrificio? ¿si el rey, olvidado has- 
ta ese grado de lo que se debe á sí mis*, 
mo, sucumbiese á los funestos concejos 
de lo«; ambiciosos que le rodean? , 

*— Entonces acudiría á Dios, y Dios 
me sostendría. Mi madre puede estar 
tranquila. Nunca su bija seré esposa 
de don Pedro Girón, maestre de Cala- 
traya. 

— Esto eppera de V. A., y asi me en 
cargó eapresamen te que os lo dijese, con-' 
teetódon Rodrigo. Allá en Maqueda 
no se ignora ninguna de estas maquina* 
piones; témese sobre todo la &lsa amis- 
tad del arzobispo de Toledo y del almi 
rente de Castilla, el pusilánime carácter 
del rey, y la perniciosa influencia de 
Jfeltran de la Cueva. 

— El destino quiere trabajar aún á es- 
te desventurado país, replicó Isabel; cual- 
quiera que sea el porvenir que él cielo le 
depara, siempre procuraré sostener el de- 
fecho de la verdad y de la justioia. . Tal 
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es mi deber. Ahora, caballero, estáis au- 
torizado para retiraros, * pues estaréis 
cansado. 

Rodrigo no contestó, pero miró de nue- 
vo á doña Beatriz Pacheco. 

— ¡Ah! se me olvidaba que habéis su- 
frido mucho, prosiguió la primera, y que 
solo una joven de mi corte tiene la vir- 
tud de calmar vuestros pesaras. Dofia 
Beatriz, podéis volver á vuestra habita- 
cion. 

La hermosa joven á quien se habi*n 
dirijido estas palabras, hizo una profun- 
da reverencia en m^estra^ de agradeci- 
miento. 

Don Rodrigo salió, uo sin besar res- 
petuosamente la mano de la infanta, y 
cuando ésta se vio sola, acompañada úni- 
camente de la de Bobadilla, volvió á to- 
mar su precioso breviario entreg&ndese 
á sus devotos ejercicios. 
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t t r CAPITULO X. 



Here. 



Autorizados tatito don Rodrigo Ponee 
de León como doña Beatriz Pacheco pa- 
ra retirarse de la cámara de la princesa, 
hábian obedecido ciegamente, impulsa- 
dos por un sentimiento vivo y.jeneroso. 
El primero, en vez de salir del alcázar, 
se perdió por sus tenebrosos pasadizos, 
y la segunda penetró, en su habitación, 
contigua á la de doña Isabel. 

Todas las mujeres que aman adoptan 
por lo jeneral un sistema mas ó menos 
afectado para Jlamar la atención, desple- 
gando los resortes de ese coquetismo na- 
tural que el cielo, les ha concedido para 
fascinar y enloquecer á sus adoradores. 
Pero doña Beatriz era superior á estas 
ideas, y aunque sabia que no tardaría 
en presentarse don Rodrigo, no se valió 
de ningún medio que pudiese realzar su 
belleza,' ' 
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Una larga, esperiencia la había hecho 
conocer que el alma de este caballero su- 
fría interiormente, que un desengaño 
cruel habia marchitado sus ilusiones, *y 
herido la flor de sus esperanzas. Ella 
insensiblemente se habia inclinado hacia 
el carácter melancólico y silencioso, y 
sin haber existido entre los dos nada mas 
que muy pocas esplicaciones, se amaban 
sin haber salido de sus labios una espre- 
sion cariñosa. 

Beatriz era desgraciada por su padre: 
todos sus estravíos, todas sus rebeliones 
iban á estrellarse en su corazón. Al eco 
de sus penas solo respondió el conde de 
Arcos: la desventura los habia unido: el 
sentimiento habia enlazado sus dos al- 
mas. El tiempo, ejerciendo en ellos la 
acción eterna á que está sujeta la condi- 
ción humana, dominó sus afecciones, hi- 
zo que participes de un dolor interno se 
bascasen en la soledad para referirse sus 
pesare*; pero siempre amantes de su dig- 
nidad y de su decoro, conservaron su 
amor en las tinieblas, como uno de esos 
perfuiqps delicados que los antiguos guar- 
daban en urnas de oro. 

Tan íntima habia llegado á ser esta • 



— 188— 

amistad, que las interpretaciones d# la 
«orto le habiah dado un carácter qué no 
existía en realidad. Ambos sufrían, y 
si bien entre ellos se escapaba alguna 
queja, si habia momentos que cruzaba por 
sus cabezas la imájen de una felicidad 
fnjitiva, también no habían tenido valor 
para romper de una vez aquel silencio 
que separaba sus corazones. 

Para comprender hasta qué grado ha- 
bia ascendido, no la amistad, vaga pala- 
bra con que cubrían sus sentimientos, 
sino el amor en ellos mismos, baste de- 
cir que sentían esa duda desconsoladora, 
esa inquietud hija de los zelos, avivada 
por la reserva que cada cual usaba. Nun- 
ca Rodrigo imajinaba que Beatriz le ama 
se, y Beatriz jamas llegó á creer que el 
conde fijaee en ella sú atención. • • . He 
aquí la causa por lo que no se habían 
comprendido. 

don todo, Beatriz sabia que Rodrigo 
no saldría del alcázar sin ir antes á sa- 
ludarla; penetró con el corazón palpitan- 
te en su habitación; sentóse cerca de un 
reclinatorio, y dejando caer su lánguida 
cabeza sobre una de sus manos^ prin- 
cipió á esperar sentando los segundos 
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*m el afán dé un «raro qué cuenta su 
tesoro. 

Nada mas bello y espiritual que su fi- 
sonomía; sus ojos negros jiraban en una 
zona. 4e nácar, velados por tupidas pesta- 
ñas; no existía en ellos esa lúa arrebata- 
da que enloquece, sino ese: destello me- 
lancólico y sublime que encadena y asom- 
bra: su nariz perfecta y delgada prestaba 
algo de severidad á, su hermosura ente- 
ramente olímpica: su boca, encerrada ba- 
jo títí jestó pudoroso y casto, un compen- 
dio de misteriosas felicidades, y todos 
sus perfiles tenían esa pureza que el Ti- 
ciano supo dar á sus mujeres. 

Beatriz, algo impaciente, puso sus pe 
queñitos pies en un taburete, mientras 
que con lá preciosa mano, que no le ser- 
via, golpeaba una mesa inmediata. 

Pero en esto abrióse la puerta de la 
sala y una respetable dueña anunció al 
conde de Arcos. 

La joven hizo un ademan para que en- 
trase, pues eran tan violentos los latidos 
de su corazón, que no le permitieron ha- 
blar. Su emoción fué mas evidente cuan 
do descubrió bajo el arco sombrío de la 

Dígítízed by VjOOQ lC 



puerta la figura interesante y majestua 
aa del conde. < 

Este avanzó algunos pasos/ é inclinan 
dose lentamente dijo con. voz trémula: 

— ¿Me dais vuestro permiso para qui 
pase algún tiempo á vuestro lado? 

— Entrad, caballero, contestó Beatria 
siempre esta estancia se encuentra abier- 
ta para vos. ! 

Rodrigo avanzó hasta colocarse en un 
asiento inmediato al de. la joven. 

Guando los labios no tienen valor pa- 
ra pronunciar una palabra, los ojos pre- 
guntan é interrogan con un idioma dulce 
y desconocido. * 

Ambos se miraron por algún'. tiempo, 
y de este modo se dijeron mil cosas que 
fueron á estamparse en sus corazones. 

— Perdonad que haya tardado tanto 
en mi espedicion, Beatriz. 

— ¿Por qué? ¡Dios mió! 

— ¿No os ofrecí que volveria en pocos 
dias? 

— Sí, pero esto no os debia obligar á 
que faltaseis á vuestros deberes. 

Don Rodrigo suspiró. 

«-Tenéis razón, murmuró con voz apa- 
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gada; no había caído en esa circuns- 
tancia. ^ ' 

La conversación terminaba en aquel 
instante y volvieron á mirarse.: un largo 
silencio se siguió á las pocas palabras 
que habían cruzado. Ya iba siendo pe- 
nosa aquella situación, y el conde tuvo 
que romper aquel período de contempla- 
ción. 

— Señora; no he tenido tiempo para 
nada desde mi llegada. ¿Quisierais de- 
cirme cómo sigue la corte? 

— Sobre poco mas ó menos como os la 
dejasteis, contestó Beatriz sgnriéndose 
tristemente. 

— ¿Ha deshecho el rey los tratados que 
le obligaron á firmar los nobles? 

— ¿Por qué no decís mi padre, caba- 
llero? interrogó la dama con amargura. • 

-—No seáis cruel con vos misma, Bea- 
triz, y contestadme, 

— Sí; los ha deshecho. 

Una estraña alegría brilló por un ins- 
tante en los ojos del 6onde. Beatriz sor- 
prendió este movimiento y prosiguió: 

— ¿Os" alegráis tal vez? 

— Me alegro, sefiora,/ porque habrá 
guerra. 



—La guerra es el ejercicio ¿e tai « 

bailen*. ■» *••"' 

Y al decir esto tfu voz conmovida n 
velaba un sentimiento distinto, r? . 

Beatriz lo adivinó y ao pudo menos d 
temblar. 

-Decís bien, la guerra es el ejerctó 
de los valientes; pero estos valientes 881 
leu quedar tendidos en el campó de bi 
talla, para blanquear después con »fl 
huesos el terreno donde se coronaron ¿ 
•gloria. 

"— El que muere, descansa, dijo Rodil 
go con seriedad. J 

—¡Dios mío! esclamó la hermosa son 
riéndose á pesar de su terror, |deseai 
acaso morir? 
Tal vez. 

Este tal vez dicho de un modo inflen 
ble, hizo lanzar un grito á Beatriz. Ro 
drigo la miró de un modo donde se rea 
sumia su desesperación y su amor. BU 
se cubrió los ojos para ocultar su pasión 

—Conde, ¿sin duda estáis loco? 
-Es que soy desgraciado, Beatriz. 

—Es verdad, lo sé. Habéis sufrid* 
meeho. - 
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—No be sufrido* <3tató&que sbfro ahora. 
Jimii nn irirjin aun? preguntó 
la (tema ^^d^mftiite^erse encerrada 
en lo^mii*s d#>u reserva natural. 

-fEte W&l interrogó Rodrigo con 
asombro. ;< ¡ 

~D& v^stra «mor. 

— {Qkl Mí <i& emprendo: yo tengo la 
desgracia de no amar. 

— jY Blanca Enfciquez? 

El conde se puso pálido por un instan- 
te; en seguidas sonrió con calma. ^ 

—¿A qué recordar ese nombre? 

—Bis verdad, os hace daño; se me ol- 
vidaba. 

Beatriz dio & su voz una inflexión dis- 
tinta & lo que sentía. 

—No creáis, dijo el conde tranquila- 
mente, que me lastimen aquellos recuer- 
dos. Yo amó á Blanca Enriquez con el 
ardor -de la juventud y con la caballero- 
sidad de mi carácter, pero Blanca me fué 
ingrata. Aoa*o, Beatriz, no sepáis la his- 
toria ■ de estos amores. 

—La ignoro, contestó la joven sonrjén- 
dose con tristeza. 

-¿-Ea una lección de desengaños, ami 
ga mía. Toda Castilla sabe que por es 

t# m . il dxpo pb w e.— 13 
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ta desdichada pasíóto me reparé de la 
alianza del arzobispo de Sevilla, fe vori 
to entonces del rey. Blanca, que roe 
amaba ó finjia amarme, me comprometió 
en la causa de Aragón cuando la cues- 
tión del príncipe de Viana, y me hizo 
ájente de una cadena de intrigas que aun 
reeuerdo con horror. 

— ¿Con que fué Blanca y no vuestra 
opinión la que os decidió á trabajar en 
favor de los reyes de Aragón? 

•—Ella fué. 

Beatriz se puso encendida de placer. 
Preferia que el conde hubiese sido el ju- 
guete de una intriga, mas bien que un 
hombre vendido á estrafios príncipes de 
su propia voluntad. 

— ¡Oh! proseguid. Ignoraba esa cir- 
cunstancia. 

—Enviado por Blanca á la reina su 
hermana, ésta se aprovechó de cuantos 
medios le fueron dables para precipitar- 
me en un abismo á trueque de lograr sus 
Intenciones. Siempre he cumplido mi* 
promesas con inflexible rigor. Había ju- 
rado obedecer, y debia cumplir ciega 
mente todos los deseos de Juana ,Enn 
ijuez. Enviado á Barcelona mi amig< 
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on Luís Alvarez de Osorio en calidad, 
e ájente secreto, coitfrario á la política 
le Aragón, fui el destinado á sorpren- 
erlo y matarlo para suspender su tnun 
inte prestijio. . . . Ved aquí el sacrifi- 

io mas grande de mi vida. La imájen 
e Blanca me reconvenía; la amistad me 
•paraba de aquella senda - terrible; mi 
eber me arrojaba a ella; esta fué la lu- 
ha del dolor y la desesperación. Por 
lltimo triunfó la fatalidad, y fui a si- 
tiarme á la entrada de la capilla real de 
Barcelona para consumar el crimen. Bea- 
riz, temblaba mi mano ínterin volaban 
quellos átomos de tiempo. Salió por 
lltimo don Luis; yo estaba embozado en 
ú capa; el atirió estaba desierto; era mas 
e media noche, y una oscuridad com- 
leta nos rodeaba. Entablóse una lucha 
muerte, hasta que los dos nos atrave- 
saos mutuamente con la espada. En 
quel corto período de razón vi caer á 
ii amigo al tiempo que yo caía también:* 
fttí que mi alma se salia por la herida 
a frío terrible heló mi sangre ...... y 

uedé muerto. 

DoSa Beatriz Pacheco ^nzó un grito 
* sorprtsa. Esta histpria era demasiad'?-' 
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dolorosa para que pudiera oiría con se- 
renidad. 

Rodrigo se sonrió. 

■ — ¡Oh! no os asustéis, le dijo; hace cin- 
co años que pasó, y el tiempo todo lo 
borra. 

— Pero ¡Dios mío! ¿á qué os espesasteis 
tanto? 

— Cumplíamos con nuestro deber. 

— Proseguid. 

— Sin duda nos tuvieron por muartos, 
pues cuando abrí los ojos me encontré 
en la solitaria capilla de un pantera, 
tendido cerca de mi amigo don Luis. 
La muerte nos había unido; el sepultu- 
rero no habia, tenido tiempo ó no había 
querido enterrarnos. Pasé mi brazo por 
bajo de la inmóvil cabeza de Qsorio, y 
poniendo mi boca sobre su beca, quise 
comunicarle el calor de mi cuerpo para 
reanimarlo. Dios secundó mi* deseos, y 
don Luis volvió en sí. Me conectó al 
resplandor de la lámpara de la capilla; 
hablamos de la desgraciada estreüa que 
nos había conducido á semejante estado, 
y á fuerza de auxiliarnos mutuamente 
logramos ponernos de pié. La falte de 
h sangre nos producía terribles mureps; 
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frío de la noche penetraba hasta mies- 
> corazón .... ¡Oh! ¿cuánto tiempo ha- 
i pasado por* nosotros desde que caí* 

* en el atrio? no lo sabíamos. Nece- 
ábamos de todos nuestros esfuerzos 
& alejarnos de aquella mansión horri- 
'; nos acordamos de cuanto nos había 
fódo, y conocimos nuestra ceguedad. 

proximidad de la muerte presenta tal 
no son todas las cosas. En fin, abra 
los maquinalmente salimos del pan» 
n, anduvimos por un espacio que no 
amos á qué pertenecía, hasta que 
humos á una puerta caímos exánimes 
Moribundos. Nuestros quejidos cofli- 
Jecieron á los habitantes de aquella 
fo, nos recojieron, nos hicieron guar- 
r cama, y, . ... no os puedo decir mas. 
fc ardiente calentura lo borró todo de 
ánajinaeion. 

Beatriz escuchaba esta narración con 
interés; el color pálido ó encendido 
¿ alternativamente se presentaba en 

* mejillas, era un testimonio evidente 
lo que pasaba ©n su corazón. 

^Bso es horrible, dijo con trémulo 
tato; jamas había creído que llegaseis 
consumar tan crueles sacrificios, 
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— Beatriz, contestó Kodrigo con voz 
tranquila; á nadie sino á vos he confesa- 
do estos hechosj hubiera querido borrar- 
los de mi alma, pero vos sois digna de 
mis confianzas y los evoco de mi me. 
moría. 

—Bien; deseo por lo tanto saber el fin. 

—Voy á complaceros, contestó el ca 
ballero. Ignoro los dias que- estuve lu- 
chando entre la vida y la muerte; el pri- 
mer rayo de luz que hirió mi razón, me 
hizo ver que me hallaba en una pobre y 
pequeña estancia, tendido en una mala 
cama. Una vieja completamente desco- 
nocida me suministraba de vez en cuan* 
do algunas medicinas, y por su espresion 
y acento conocí que aun estaba en Cata- 
luña. Pasado algún tiempo observé que 
no me hallaba solo: en el estremo opues- 
to adonde yo me encontraba, existia otro 
lecho; vi que habia un hombre en él, el 
cual se quejaba lastimeramente, y en- 
tonces recordé la escena del panteón, el 
encuentro de mi amigo y todos los demás 
pormenores, hasta que caímos exánimes 
en la puerta de aquella casa. Era evi- 
dente que el enfermo debia ser don Luis. 
Por fortuna no me engañé. En los pe- 



ios que nos reíamos libres de calen- 
a conversábamos acerca de nuestra 
icion, y volvimos á ser los mismos 
igos de untes. Merced á los cuidados 
nuestra patrona, llegamos pronto á 
lápida convalecencia; queriendo sa- 
namente el tiempo que habíamos es- 
*> enfermos, formamos un cómputo 
de la entrada del rey en Barcelona, y 
Ü toque habian pasado desde aquella 
ible noche en que caímos en el atrio 
ja capilla real, dos meses y medio, 
unamente, desengañados del todo, nos 
pusimos para volver & Castilla, nos 
pedimos de nuestra caritativa hues- 
ea, y montando en unos malos eaba- 
I que logramos adquirir, salimos por 
calles de la ciudad. Al cruzar por 
toas principales, notamos que un jen- 
inmenso se agolpaba por todas las 
pidas, y mas de una vez tuvimos pre- 
bn de detenernos. Deseando saber lo 
' aquello significaba, pregunté á un 
astral, y éste me informó de que la 
taana de la reina, doña Blanca Enri- 
% iba á contraer matrimonio con no 
}ué ilustre caballero, y que se espe- 
* de un momento á otro la réjia eo- 
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raitiva que se dirijia á la catedral. El 
golpe no podía per mas espantoso;. oonoeí 
que había sido víctima de un oruel en- 
gaño, y que Blanca se olvidaba de lodas 
sus promesas, luego que crey£ te hi- 
cieron creer que habia muerto. Os con- 
fieso, Beatriz, que estuve tentado é ma- 
tarme; pero mi amigo acudió «a m\ auxi- 
lio y serenó la tempestad quebrajaba 
en mí corazón. Me contenté con mar- 
char 4 la puerta de la catedaal y esperar 
¿ que llegase el cortejo rejio. No tardó 
mucho en presentarse. Blanca venia, ale- 
gre y deslumbradora entre el rey y la 
reina; el almirante caminaba llevando á 
su derecha al futuro esposo; mi amigo y 
yo estábamos como dos estatuas ecues- 
tres en los costados de la puerta. La 
corte fué llegando con lentitud; teníamos 
la seguridad de que ninguno de aquellos 
nobles catalanes nos conocían. £1 obispo 
y los sacerdotes estaban en la entrada 
del crucero cantando versículos sagra- 
dqs: los noviosse aproximaban. La, car- 
roza donde venia flanea, había llegado 
al pié de las gradas del atrio, y ea se 
guida fueron descendiendo el rey, Ja jó 
veja esposa y su hermana; mi corazón, 
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helado cual la nieve, apenas latía; estaba 
pálido como el mármol. Ella iba á pasar 
á mi lado. Impulsado por un movimiento, 
irresistible descendí del caballo, y cuan- 
do la reina de Aragón iba á entrar en el 
templo, me interpuse entre ella y su her- 
mana, diciendo á ésta con una voz terri 
ble: — "Señora, quiera el cielo haceros di- 
chosa."— Blanca me conoció y dio un 
grito. — ¡Don Rodrigo! ¿qué poder os ha 
sacado de la tumba?— ¡Dios! le contesté, 
y saltando sobre mi caballo, le clavé los 
acicates, pasé por medio de la comitiva 
real, me alejé con mi amigo don Luis de 
aquel sitio, y salimos de Barcelona para 
siempre tal vez. 

Don Rodrigo se sonrió ál concluir es- 
ta historia. 

— ¡Ah! observó Beatriz; conozco que 
habéis sufrido mucho, y que los recuer- 
dos de esas escena* vivirán continua- 
mente en vuestra memoria. 

— No; hace cinco años que pasaron, y 
nada siento al recordarlas. Blanca que- 
dó sin casarse de resultas de este último 
acontecimiento; yo sufrí por algún tiem 
po, pero el desengaño habia sido muy 
rudo para que durase mucho. Procuré 
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olvidarlo todo, me consagré al servicio 
de la princesa Isabel,, y paso la vida, si 
nó con hastío, con desprecio al menos. 

— ¿Y por qué, Rodrigo? Sois joven; 
vuestro porvenir puede ser brillante. 

— No quiero gloria: anhelo laijsca- 
ridad. 

— ¿Y también la muerte, según dijis- 
teis poco antes? preguntó Beatriz con 
amargura. 

—¿Y para que desear la vida? Antes 
era para mí la luz y la esperanza: hoy 
nada me ofrece* 

— ¡Dios mió! ¿Y decís que no amáis 
aún, Rodrigo? Ese lenguaje os Vende. 

—No, no lo creáis, Beatriz; no amo lo 
que vos pensáis; aquello pasó ya, si bien 
dejó mi alma destrozada. ¿Qué corazón 
puede haber tan noble y desinteresado, 
que no me brinde un nuevo tejido de 
desengaños? 

— ¡Ah! ¿luego dudáis de todas? 

Dudaría si no existieseis vos, Bea- 
triz, única amiga mia. 

La doncella se puso encendida como 
el arrebol. 

— Pero es que yo»... ( 

—¡Oh! callad; sé lo que vais ¿decir* 

Digitized by VjOOQlC 



— 203 — 

me, y sin embargo, en la corte creen que 
me amáis. 

Este error, que heria profundamente 
al corazón de la joven; la hizo suspirar 
y bajar los ojos. Rodrigo clavó en ella 
su tranquila mirada, en cuyo fondo bri- 
llaba un fuego casto y puro. Nunca en 
lajjmodestia de este caballero habia lle- 
gado á imajinarse que Beatriz le amase. 

Pasados algunos breves intervalos en 
silenciosa contemplación, dijo el caba- 
llero: 

— Sabéis todos los séciretos de mi vida, 
y tengo la dicha de que vos seáis la úni- 
ca que me comprende. Dejo en vuestras 
manos -mi suerte. 

— Nunca, Rodrigo, aceptaré ese don. 
Pero, prosiguió iluminada por una idea 
repentina, debo aconsejaros ciertas cosas, 
ya que queréis someteros á mí. 

-Hablad. 
-En pritner lugar, que no penséis en 
morir. 

— Difícil es vuestro deseo, pero haré 
por obedeceros. 

— Es que os conviene. 

— Pero ¿y ú estalla la guaira? 
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—Si estalla la guerra, sois demasiado 
valiente para no dejar que os maten. 
Además, vos estáis unido al •'servicio de 
doña Isabel y no al del rey. 

— Me habéis pillado, contestó Rodri 
vo riéndose; pero seria demasiado egoís- 
ta si no me mezclase en la contienda. 

— Nada de egoísmo hay en eso, ami- 
go jnio. 

— Bien, obedezco, Beatriz. ¿Qué que- 
réis mas? 

—En segundo lugar, que no tengáis 
formado tan mal concepto de las mujeres. 

— Eso es mas difícil; ellas me han en- 
señado á fprmarlo. 

— Pero no todas son como Blanca En- 
. riquez. 

— También es verdad, Beatriz. Esta 
noche estáis invulnerable. 

— Si acaso es así, es por vuestro bien, 
caballero. 

— ¿Y cuánto durará este bien? prqgun- 
tp Rodrigo con amargura, no*püdiendo 
contener en su seno por mas tiempo el 
respetuoso amor que profesaba á la joven. 

— ¿Qué quiere decir eso? 

—Beatriz, no me gusta disfrazar mis 
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sentimientos. Vos swp hermosa; si has- 
ta ahora ningún caballero de Castilla ha 
solicitado de vos uno de esos dichosos fa-. 
vores que embelesan la existencia, es 
porque están qn un deplorable error; ma- 
ñana se desvanecerá este error, y enton- 
ces caeré de vuestra gracia. 

— No temáis eso, contestó la dama po 
niéndose «p^cepdúfc de nuevp. 

— yj^ntímoes podré contar siempre con 
vuestra amistad? 

— Siempre, replicó la joven con voz 
trémula. 

Rodftgb' sé pasó la mano por la frente 
bañada de sudor; no podia concebir aque- 
lla felicidad. 

— ¡Dios mió! me estáis haciendo soñar, 
Beatriz. 

—¡Yo! 

— Sí, vos; ser yo siempre vuestro ami- 
go es una esperanza suprema. 

— ¿Pero nó me habéis confiado vues- 
tra suerte? Seria ingrata, si no os brin- 
dase con lo que yo puedo daros. 
¡Nada mas que eso!. . . . 

- ¿Y qué queréis mas? 

— Beatriz, si la palabra amistad la 
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cambiaseis por otra mas dulce. . • . ¡Oh! 
perdonad, estoy loco. 

Un relámpago de ventara brilló en los 
hermosos ojos de la dama. Iba á desple 
gar sus labios, cuando abriéndose la puer- 
ta apareció la dueña que presentamos al 
principio de esta escena. 

— S. A. doña Isabel, dijo, acaba d* Ha* 
maros, señora; y también encarga qu» si 
se encuentra don Rodrigo en esta habi- 
tación, se presente al punto. 

—Ved aquí, dijo Beatriz, una 6rd«& 
que revela, una ocurrencia inesperada. 
Seguidme, amigo mió. 

til caballero hubiera deseado quq aquel 
llamamiento no hubiese sido en tan mala 
ocasión; pero mirando los ojos de la her- 
mosa joven, leyó en ellos lo que rio ha- 
bian pronunciado sus labios. 

¡Era felizl 

Los dos se dirijieron de nuevo á la ha- 
bitación de la infaata. 
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CAPITULO XI 

Un plan de guerra» 



El repentino llamamiento de Isabel, 
consistía en Ja llegada de Gelmirez. 

Guando entraron doña Beatriz y don 
Rodrigo en la cámara de la princesa, 
ésta escuchaba con una gravedad impro- 
pia de sus años, la circunstanciada é in- 
teresante narración del bastardo de Luna. 
Las raras peripecias y estrañas vicisi- 
tudes que había corrido, hacian reir y 
llorar alternativamente, hasta que con- 
cluyó diciendo el' fjn de todo, por cuyo 
motivo el príncipe habiá tenido que en 
tregarse á los nobles, 

Isabel enjugó las silenciosas lágrimas 
que corrián | or sus mejillas, } Beatriz, 
cada vez que oia el nombre de su padre, 
se llenaba ¿Le rubor y de vergüenza. Sin 
embargo de éstos sentimientos particu- 
lares, aquella pequeña Corte estaba en 
tusiasmada can la narración exacta y nada 
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eXajttrada de Gelmirez. Este joven, no 
teniendo mas que decir, concluyó su dis 
curso lamentándose de la mala estrella 
que últimamente les había perseguido, 
y jurando que no descansaría hasta con- 
seguir la libertad del príncipe. 

- Nada debéis Sentir, contestó Isabel 
con aquel tino y prudencia qu§ hicieron 
de ella nna gran reina y que ya princi- 
piaba á >ser el norte de todá¿ sus accio- 
nes; habéis cometido empresas dantes- 
cas que causarán la jeneral admiración, 
y aunque no tango la dicha de estrechar 
á itoi hermano,, no dejo de conocer que 
solo las circunstancias ó la voluntad di- 
vina son las que se han opuesto á ello. 
Ese joven valiente que os h& ayudado, 
merece desde Jioy nuestra particular pre 
dilección, y no dejaré de rogajr al píelo 
conserve sus días. Quisiera qus Rubie- 
ra venido con vo» para darle las gracia» 
espresamente. 

—Señora, contestó Gelmirez, Cain el 
hondero quedó en las inmediaciones de 
Plasencia dispuesto á reunir una gruesa 
partida para facerle guerra, á los nobles, 
sin epibaigo «ji V. A. desea conocerlo po- 
dré llamarlo. 
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— Nq; dejadlo que recluta soldados. 
¿Cuántos tema cuando os •., separasteis 
deélJ 

-runos doscientos. . 

— i Jóvenes t6dps? , 

— De su mi&taa e<fcd. 

— B» «8 mvty sanveniente, observó 
Isabel como dominada por un pensamien- 
to inferior. ¿Bruñirá mas? 

— 4t.£4ta hora debe tener trescientos. 

— Bien, con trescientos valientes se 
)uede haser mucho, replicó la joven in- 
¡anta. Decidme: ¿sabían los nobles la 
)08trera resolución del rey? 

—Sí seflora. 

— ¿Y no temía d? 

— Al contrario, se preparaban á luchar. 

— Es decir que ya no hay mas camino 
}ue la guerra. 

— No encuentro otro, contestó Gelmi- 
*z encojándose de hombros. 

—Bueno, replicóla pr uñera pensativa. 
Ihona es conveniente que me escuchéis 
r respondáis todos cuando yo os pregun- 
*. El rey aconsejado por el arzobispo 
le Toledo trata de abandonar á Segovia 
«ira diyijirse á diversas ciudades, ¿ fin 
le detener el desorden del reino. Débil 
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y sin conocimiento* para adivinar lanuí 
teriosa política de tse prelado, conchii 
por no hacer nada ó por sucumbir ánu 
vas exijencias. Mi deber de princesa 
de mujer es salvar á mi hermano. ¡1 
tais dispuestos á seguirme? 

En los ojos de Isabel brillaba uní d 
terminación inmutable. 

— Sí señora, contestaron todos no i 
biendo aun lo que significaba aquel 
pregunta. 

• — Trato de ponerme al frente de 
partida de Cain el hondero. 

— ¿Lo ha reflexionado V. A.? prega 
tó el conde de Arcos asombrado. 

— Sí; debo salvar á mi hermano. 

— Pero vuestro nombre se compí 
mete. 

— No: mi marcha debe ser ignorai 
de todos escepto de vosotros. Os cons 
que el rey apenas se digna visitarme, y 
reina apenas se acuerda de mí. Gutier 
de Cárdenas cubrirá nuestra ausencia! 
de este modo no faltaré á mis deberes < 
princesa. 

Todos quedaron asombrados dee« 
atrevida resolución. Doña Isabel era 
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ruca* que permaneció impasible. Veía- 
) en sus azules ojos una fuerza de vo- 
intad poderosa, y en sus modestos ade- 
tañes la enerjía Suficiente para no retro- 
íder ante ningún temor. 

Los circunstantes participaron bien 
ronto de la fé convincente de la infanta 

del entusiasmo que infundía una de- 
jrminackm tan importante. Don Rodil - 
o Ponce de León y el bastardo de Luna 
o nocieron lo mucho que valia aquella 
itrépida niña. 

— Señora, dijo el conde de Arcos; V. A. 
uente con nuestra fortuna, nuestro valor 

nuestra sangre. Pensamiento tan no 
Ae y jeneroso solo cabe en un corazón 
fcn elevado como el vuestro, y nosotros 
«tamos decididos á secundarlo* 

—Solo quiero salvar á mi hermano, 
lijo Isabel con santa vehemencia. 

— Lo salvaremos, replicó Gelmirez. 

—Eso esperaba de vosotros, amigos 
mos; pero antes pongámonos de acuerdo 
>ara obrar con mas acierto. 

La princesa apoyó un codo en la in- 
mediata mesa, mientras su reducida cor- 
fi formaba un semicírculo en torno de 
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aila. La cuestión de que iba á trató 
era de sumo interés é importancia, si 
tenia en cuenta el|¡estado alarmante i 
gran espacio que£existia entre Segoi 
Avila, Plasencia y Salamanca: triáíigi 
imperfecto donde dominaban ñutaerd 
bandas de aventureros dispuestos á t( 
clase de desmanes. 

Don Rodrigo y Gelmirez compren 
ron lo flifícil que serian las operacia 
á no mediar un esacto conocimiento, 
terreno,, cosa que no creían lo tuvi 
doña Isabel; pero ésta con el ausilió 
su precoz imajinacion y de su previa 
valentía, abrazó en un vuelo fcuantos 
convenientes se podian oponer á sus] 
yectos, y sin esperar ninguna óbjfl 
que pudiera apartarla de su intento, ( 

— Observo que al primer golpe de 
ta os ha asombrado mi proposición; ] 
reflexionando, un momento es suman 
te fácil. 

— Si V. A. lo considera de ese mi 
nada debemos replicar, contestó el co 
sonriéndose. 

— Es así, caballero. En primer 
gar tenemos un espacioso triángulo ] 
nuestras operaciones» # 
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— ¿Me permitirá V. A. que le pregun- 
te cuál es? 

— El que se forma tirando una línea 
desde Segovia á Arévalo,* desde este pun- 
to á Avila, y desde aquí á la primera 
ciudad. 
— lán efecto, V. A. tiene razón. 
— Ea este espació, libre de rebeldes 
en la actualidad, podemos operar sin te- 
mor de ser conocidos, pues nos tendrían 
por una partida de . las muchas que me- 
rodean por los campos de Castilla. Mien- 
tras el rey avanza hacia la villa de Aré- 
valo, nosotros descendemos á buscar la 
márjen derecha del Adaja, siguiendo con- 
trariamente el curso del rio hasta pene- 
trar en los estensos bosques de la Pa- 
ramera; de este modo esquivamos toda 
persecución y podemos comunicarnos 
con nuestros amigos de Avila. 

A medida que doña Isabel iba espo T 
mendo su plan, pintábase la mas viva 
satisfacción en todas las fisonomías. 

— Señora, dijo Gelmirez, V. A: conoce 
perfectamente el país, y ya no dudo que 
logremos lo que tanto se desea. 

— Para todo esto, solo nos falta reunir 
personas valientes y decididas. ¿Coa 
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cuánta jente podéis contar! conde de Ar- 
cos? 

—Con muy poca; ya sabe V. A. que 
todos los míos se encuentran en Andalu- 
cía guerreando con los moros. Apenas 
podré disponer de cien hombres. 

— [Oh! eso es mas de lo que yo me pro- 
metia, contestó Isabel regocijada. Ahora 
hace falta saber si vuestro amigo el conde 
de Trastamara tomará parte en nuestra 
empresa. 

— No creo que se niegue el conde á 
secundar los pensamientos de V. A., sin 
embargo de hacer bastante tiempo que 
no se presenta en la corte. 

— Quedáis autorizado para verlo en 
esta misma noche. Si don Luis Alvarez 
de Osorio se adhiere á nuestra causa, lo 
que apenas me atrevo á dudar, podremos 
contar con cerca de otros cien hombres. 
Pero aunque así no sea, tendré á mi dis 
posición las jentes de Gutierre de Cár- 
denas, mi maestresala, y las de Gonzalo 
Chacón, mi contador, que todas juntas 
formarán una compañía de trescientos 
hombres. Ya veis cómo tenemos un pe- 
queño ejército. 
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— Señora, siempre es poca jente en 
Dmparacion de las fuerzas reunidas por 
m rebeldes, observó el conde. 

— No importa; Gelmirez se adelantará 
ara hacer que sé'repleguen á Mombel* 
rau las bandas de Cain el hondero, punto 
ionde casi media el camino de Avila á 
'lasencia. Si como mi corazón me anun- 
ia, no tenemos necesidad de avanzar, 
mtónces esperaremos/ una ocasión favo* 
able para apoderarnos de mi hermano, 
[ue precisamente seguirá la fuerza de los 
confederados, la cual marchará hacia el 
corazón de Castilla. Tal es mi proyecto. 
Lo mas perentorio es que vos, Gelmirez, 
¿steis dispuesto para volver á montar á 
caballo. \ 

— Siempre estoy listo, contestó el jo- 
ven bastardo. 

— Entonces á la madrugada os diri- 
jireis á Villacastin, añadió Isabel. 

El joven se inclinó en señal de obe- 
diencia, diciéndose interiormente con 
alegría: 

— Al menos tendré tiempo de evacuar 
el encargo del arzobispo de Sevilla y de 
ver á mi pobre hermana. 

• 
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La princesa, vivamente preocupada 
con su pensamiento, se volvió al conde 
de Arcos: 

— Vos, caballero, dijo, id á reunir vues 
tra jente y á poneros de acuerdo con don 
Luis Alvarez de Osorio. El tiempo urje; 
si mañana sale el rey de Segovia, nosotros 
nos dirijiremos hacia Avila. Confiemos 
en el cielo que protejerá nuestra marcha. 
To en tanto me ocuparé para que no se 
eche de menos mi ausencia. 

Un ademan de Isabel indicó que la de- 
jasen sola, a y tanto don Rodrigo .como 
Gelmirez salieron de la cámara de la 
princesa, quedando ésta entre las bellas 
damas que la rodeaban. 

El primero se dirijió á su alojamiento: 
el segundo se perdió por las tenebrosas 
calles de la ciudad. 
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CAPITULO XII. 

\ 

Lo* do* herma***. 



Mocho le quedaba por hacer á Geimi- 
rez antes de aprovechar las pocas horas 
de la noche y descansar un momento pa- 
ra entregarse á nueras fatigas. Incan- 
sable su espíritu como su cuerpo, debía 
cumplir con diferentes encargos cometi- 
dos k su celo» j á fuer de ser essoto se 
dirijió por una tortuosa calle que se per- 
día en el fondo de un triste arrabal, y 
por algún tiempo anduvo vagando hasta 
que llegó al frente de una tosca casa cu- 
ya aguda techumbre se confundía en la 
eipesa sombra de unos torreones aban- 
donados. 

Gelmirez derramó una mirada recelo- 
sa en torno suyo, y en seguida contem- 
pló la casa con cierta veneración estra- 
fia. Rcjjstró minuciosamente sus imper- 
fectas ventanas por si descubría á través 
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de ellas algún rayo de luz, y viendo que 
todo parecía dormir dentro, de decidió á 
llamar á la puerta. . 

El eoo de la manilla de metal que en- 
tonces servia de aldabón retumbó á lo 
lejos. • 

Gelmirez se puso en términos de po- 
der ser observado desde el interior. 

Fuera que ser le esperase, fuera que los 
habitantes de la casa fuesen azas dilijen- 
tes, es lo cierto que no pasó un minuto 
sin que se abriese lentamente un postigo. 

El joven no percibió esta maniobra; 
pero la persona que observaba en la ven- 
tana, luego que pudo distinguir al que 
llamaba, no tuvo inconveniente en aso 
mar su cabeza y decir con una voz la 
mas pura y arjentina que podía salir por 
los labios de una mujer: 

— ¡Gelmirez! 

— ¡Ah! ¿eres tú, pobre Brenda mia? 
contestó el mancebo alzando la cabeza. 

— ¡Oh! sí, te esperaba. 

— ¿Tan pronto? 
Me lo anunciaba el corazón. 

— Abre, pues. 

La que habia sido llamada con el nom- 
bre de Brenda desaparéelo del venta ni- 
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lio, y en ; breve se sintieron los cerrojos 
de la puerta para dar paso á Gelmirez. 

Este no tardó en penetrar en la casa; 
subió rápidamente unas estrechas y em- 
pinadas escaleras, y se precipitó en una 
modesta habitación amueblada con estre- 
mada sencillez. 4¡ 

Una mesa, algunos sillones de baque- 
ta, una lámpara de cobre y un pequeño 
altar donde se veia la imájeir de un cru 
cificado, eran todo el adorno, de la es- 
tancia. 

En la puerta se hallaba la joven que 
se habia asomado á la ventana* .\ . Era, 
Alba Flor. 

Cinco años de una vida misteriesa y 
estraña, no habian trastornado sus bellas 
facciones. Mas mujer que antes, mas 
elevada de estatura, mas lánguida en sus 
movimientos, habia perdido la postiza 
naturaleza que la rodeara en un princi- 
pio, y se presentaba con la gravedad pro - 
pia de su raro destino. Tal como había 
se trasformado su existencia, se habia 
trasformado su nombre; su oríjen, desco- 
nocido para todos, fué por algún tiempo 
el blanco de la curiosidad y la malicia; 
pero si bien se hizo pública su abjura- 
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cion y cada cual contó á su modo el por 
qué aquella interesante judía se volvía 
cristiana, nadie atinó con el verdadero 
motivo ni pudo comprender una historia 
tan singular. 

Alba Flor, ó Brenda, pues tal era el 
nuevo nombre que eecojió, luego que de- 
jó de ser el pasto de todas las conversa- 
ciones, retiróse de la sociedad adonde stt 
hermano se habia lanzado, no por ambi- 
ción, sino por ahogar en medio del tamul* 
te sus violentas pasiones, y de este mo- 
do lograron aquietar las turbulentas es- 
citaciones que esperimentaban. 

Los años habian borrado. en parte las 
impresiones dolorosas que dejó en ellos 
el último acontecimiento. 

Unidos por la Providencia con un lazo 
indestructible, su vida habia sido un 
ejemplo de virtud y de casto amor. En 
tregados cada cual á sus deberes, habian 
sido egoistas para con el mundo, pues no 
permitieron penetrar el arcano de su fra- 
ternidad. 

Alba Flor tuvo mil amantes que vinie- 
ron al pié de sus ventanas fi. entonar tro- 
vas importunas; peio jamás se abrieron 
aquellas para admitir los galantes obse* 
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quios de los nocturnos rondadores. S 
existencia estaba consagrada & Dios. 

Gomo su hermosura Sabia tomado u 
tinte mas melancólico, como su conveí 
sion tuvo la publicidad correspondiente 
no pudo evitar el ser perseguida por m 
caballeros, los cuales ventilaban con í 
punta de la espada un amor que ¿ nii 
guno pertenecía; y lo mas singular c 
todo era que cuando estos se dispútate 
el cariño de «la dama, ésta desaparecía ( 
la población, sin que nadie pudiese d; 
con su paradero, hasta que á fuerza ( 
pesquisas era descubierta en otra parí 

Tar> estrafias desapariciones nodejar< 
de chocar á los que tan tenazmente se 
disputaban. El misterio era siempre 
mismo. 

Cuando Gelmirez penetró en la esta 
cía y vid á su hermana, se acercó á'e 
con toda la ternura de su corazón. 

— Perdona, Brenda, que haya veni 
tan tarde, puesto que me esperabas. 

— Sin embargo, me has hecho tembl 
contestó Alba Flor. 

— jPor qué? 
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-«Otras veces he sentido desde l^jos 
la carrera de tu xjaballo. . . . ahora. .... 

— Le he dejado eq las caballerizas del 
alcázar. 

— ¿Luego vienes 4e él? 

—Sí. 

—¿Y has logrado lo que te encargó la 
princesa? 

No, hermana mia. 

Breada, pues seguiremos llamándola 
de este modo, le jbidió esplícaciones de 
lo ocurrido, y Gfclmirez le dio cuantos 
pormenores y detalles le parecieron con- 
venientes, pues sabia que sufria. mucho 
cuando contaba les verdaderos peligros 
que habia corrido. 4 

Pasadas éstas íntimas confianzas, . los 
dos hermanos se quedaron por un mo 
mentó mirándose el uno al otro cop me 
lancolía. •>..'" . , ( , / , ■- 

Brenda fué la primera que rompió 
aquel silencio. , \ 

— ¿Estás cansado, GeljjnirezL »*Tu ha 
bitacion está dispuestas ; 

—No pienso dormir. ¿ 

— ¿Por qué? preguntó la Joven con an- 
siedad. 
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-«Porque tengo que salir de Segovia 
antes de que amanezca. 

Brenda se puso horriblemente pálida, 
y un temblor nervioso circuló por su 
cuerpo. 

— ¿Con que te vuelves á marchar, her- 
mano mió? 

— Es preciso. Voy á cumplir órde- 
nes de doña Isabel. Pero ¿estás tem- 
blando? 

— No.... no, contestó la joven disi- 
mulando un terror oculto que como un 
relámpago habia resplandecido en sus 
ojos. Es que sufro cuando te separas 
de mí. 

— Lo sé, pobre hermana mia. Desde 
que bajó á la tumba nuestro protector, 
ó mejor dicho, nuestro padre Roboam, 
hemos tenido que sometemos á un nue- 
vo destino. ¿No estás* contenta con el 
tuyo? 
—Sí. 

— Quisistes ocultar tus dolores bajo la 
sombra de un monasterio, y te propor- 
cioné una compañera, una amiga, para 
que cicatrizase las heridas de tu corazón. 
—Es verdad. Dolía Beatriz de Silva, 

bajo cuya protección me pusiste*, no so- 
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lamente ha hecho conmigo las veces de 
amiga, sino de madre. Nos unimos jm>, 
los vínculos masj^trectiQS, y fiel á ellos 
sigo su suerte úm bien que la mia.'. 

-r-Entónces, ¿á qué sufrir? replicó el 
jó^en afectando .un arranque de buen hu- 
mor. Mi pellejo es muy duro para que 
lo taladren las espadas enemigas, y mi 
brazo está siempre levantado para dar 
el primer golpe. Me agrada esta vida 
•de ájitacion y movimiento, comoá tí una 
<existencia tranquila y solitaria. Nada 
debes : temer, hermana mia. Ahora qui- 
siera que me anunciasen á doña Beatriz. 

Brenda miró de nuevo á su hermano 
coü cierta estrañeza* 

-^•¿Tienes que hablarla? le preguntó 
vivamente.: ■ • 

—Sí} voy á cumplir ún encafgo del 
arzobispo de Sevilla* ; 

—¿Pues sabe acaso el arzobispo que 
dofía Beatriz de Silva se encuentra en 
Segó vía? ¿Quién ha. podido entonces 
descubrir este secreto? - Solo están ini- 
ciados en él til, don Luis jQsorio y 

ha. joven se detuvo, como si la idea de 
un recuerdo grabado fuertemente en su 
imajinacion, la espántate» 
* 



—¿Y quién* mas? instó Qelmirez con 

impaciencia,*^ notar el terror de su her- 
mana* .,..", 

— El arzobispo de Toledo. 

-^-jiLh! no hay* que alarmarse. El de 
Sevilla ignora \$[ paradero de doña Bea- 
triz, 6 & lo meaos, la, supone en el con* 
rento de Santo Domingo el Real de To- 
ledo. Confiado en qai lealtad únicamente 
me entregp un pliego para que lo pusiese 
in Míe manos, y por este motivo solicito 
feria. 

Blenda se tranquilizó en parte con 
esta aclaración, si bien no pudo desterrar 
la palidez ique súbitamente había bañado 
sus mejillas. 

— Bien 9 ¡ dijo con voz trémula; pero an- 
tes de que te anuncie á dofia Beatriz, 
oondagra algunos instantes á tu pobre 
hermana* Ya que tanto me privas de tu 

Sresencia, déjame gozar un poco en me* 
io de mi soledad. 

— Aquí me tienes, querida Brenda; yo 
también quisiera prolongar estos momen- 
tos, pero apenas te podré dar el tiempo 
necesario para que hablemos de esas mil 
cosas que se ocurren cuando ha mediado 
una ausencia. Ea. . . . ¿qué quieres? 
x. m. » »*po pe fimgdU 
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— Que no t* matche* tan pronto. 

— Eso es ifiipo*ibte; Ya sabes quedes 
de aquella maldita y feliz noche en qw 
se descubrió nuestra procedencia^no m\ 
encuentro sino corriendo, peleando Jr bus 
cando toda clase de camorras y aventu 
ras. Dedicado al servicio de la infanti 
doña Isabel, cumplo con cuantas eomi 
siones mé encargan y así paso la vida... 
Siempre hay' en esto un estímulo para ol 
vidar lo pasado y pensar en el porveni* 
Bien es cierto que mal haya el caso qrf 
hago de eso que llaman gloria y riquei 
za. Buscó el peligro porque me agrada 
y me rio de la muerte, porque á fuerzl 
de azares la he cobrado confianza. 

— No digas eso, hermano mió. 

— ¿Y por qué no? 

— ¡Qué seria de mí si te perdiese! 

Y volvió á ponerse doblemente pá) 
lida. 

—¡Por las barbas de San Pablo, her 
mana, que me estás haciendo pensar el 
cosas que jamas he pensado! ¡Qué dian 
tres! Aun todavía no he recibido un mi 
arañazo en cinco años dé peligros, y est- 
es de muy buen agüero. ¿A qué es! 
ideas? 
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— ¡Gelmirez! , 

— ¡Estás Uoragdp! Éa verdad que te 
straño, querida Brenda. 

En efecto, la hermosa jóvea inclinó la 
abeza para ocultar dos lágrimas que 
orriercm como dos perlas á lo largo dé 
us mejillas. 

— No .<•••* no lloro, dijo enjugándose 
>1 semblante. 

— Pues yo veo todo lo contrario. . . . 
Jreeria que algo de singular te estaba 
ucediend<?, si no te conociera. 

Estas palabras la hicieron temblar. 

— Hermano.... hermano mió, no quiero 
|ue te separes de mí. 

— ¡Diablo! ¿Por qué ese afau de que 
me quede? 

— |Oh! yo no sé # . . • tengo miedo al 
rerme sola algunas veces. 

¡Miedo tú! exclamó Gelmirez algún 
tanto asombrado, por cuanto descubría 
en el acento de su hermana cierto terror 
que jamas la habia conocido. 

— Sí....» pero te estoy molestando 
acaso con vanas puerilidades. 

— No, descúbreme lo que te pasa. 

— Es una aprensión, un sueño; que sé 
70 I9 que es. 
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— ¡Por nuestra feefíora de Guadaltr 
que me estás pasmando, Brenda. Hal 

La jó? en, [que tan imprudentemei 
acababa de alarmar el corazón de ~ 
mirez y que ya no podia recojer sus 
labras, 

— No es nada, contestó, 

— fNada y te pones pálida como 
muerta! No, hermana, no, algo te 
cede. 

— Pues bien, te lo diré. Acaso te 
á reir, pero todo es efecto de mis lar^ 
insomnios y prolongadas meditación» 
Ya sabes que existe en Castilla una 
fradía dedicada á recojer limosna por 
reos sentenciados á muerte. 

— Sí, creo que se llaman los hermm 
de la Sangre, contestó Gelmirez con 
riosidad. 

— En efecto, cubiertos con largos fl 
yos negros, ocultando el rostro con üi 
caperuza del mismo color, vagan por W 
das partes implorando la caridad públú 
para decir misas y dar sepultura á 
numerosas víctimas que perecen bajo 
mano del verdugo. Hace dias que ui 
de esos encapuzados se me acercó, co] 
para implorar una demanda, pero en 

Dígítízed by VjOOQ lC 



—tes— 

aproximar su cepillo, me siguió leu- 
mente, mareando sus pasos por los 
ios con pertinaz empeño. Sus ojos 
mpre fijos en mí, brillaban en el fon- 
de la negra zona del velo que le cu- 
¡a, como dos llamas azuladas. 

~¿Y es eso todo? le interrumpió Gél- 
tez. ,'• 

—No: me siguió hasta cerca de esta 
la; pero cuando impulsada por un mo- 
jaiento de curiosidad me asomé á una 
¡ataña para ver si se habia ido, noté 
te iba á llamar en la puerta. Al punto 
paró en mí, y alargó su cepillo; yo le 
hó una limosna, y desapareció sin pro- 
piciar una palabra. 

—Vaya, hermana, eres mas asustadiza 
la una mariposa. 
— Después. . . • 
t iPues queda algo? 

¡--Sí. Después lo he visto de noche 
toar en silencio en frente de nuestra 
aerta. 

—Eso es otra cosa. Entonces ese her- 
tao es uno de los importunos ronda- 
ores que por todas partes te persiguen. 
* ha parecido conveniente presentarse 
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con tan fúnebre traje para ver si con- 
mueve de este modo tu corazón, y hé I 
aquí esplicado todo el secreto. 

—¡Oh! tal vez. . . . pero* . . . - | 

— No lo dudes; mas tú no harás caso I 
de esas puerilidades, ¿no es verdad? Co- 1 
nozco que has cedido por un instante á I 
la influencia misteriosa de ese descono- 
cido, que ha tenido la desgraciada ocur- 
rencia de vestirse con la túnica de un 
hermano de la Sangre, pero eso no vale 
la pena. Anuncia á doña Beatriz mi lle- 
gada, pues el tiempo pasa y no podemos 
ni debemos pensar en esas pequeneces. 

— Voy á complacerte. 

Brenda, algún tanto mas tranquila con 
los consejos de su hermano, se levantó 
rápidamente y se dirijió á una puerta 
medio ocultar con un viejo tapiz bordado 
de grandes ramos de colores. Gelmirez 
quedó recostado en la mesa contemplan- 
do con profundo enternecimiento á su 
hermana; mas cuando esta iba á levan- 
tar la colgadura, sonó súbitamente la ma- 
nilla de hierro de la puerta de la calle. 

La joven volvió la cabeza y miró con 
estrañeza á Gelmirez, como si éste pu- 
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ra darle una esplicacion de aquel 11a- 
miento. Este por su parte fijó sus 
s en ella, cual si le chocase el que al- 
asen la quietud de aquella moi ada en 
altas horas de la noche. . 
Domo en este período de asombro iiiri- 
ao de los dos se había asomado, vol- 
ise á oír el violento golpeteo de la 
milla. 

Entonces Brenda corrió á una venta- 
inmediata, mientras Gelmirez siguió 
l pasos con curiosidad. La noche no 
unuy oscura; existia el^ resplandor de - 
aieve que daba á todos los objetos un 
te blanco y fantástico, y lar joven pu- 
distinguir fácilmente , dos bultos en 
ídio de la calle. 

—Abrid, dijo una voz nerviosa. 
—¿A quién? preguntó Brenda. 
—Al arzobispo de Toledo, respondió 
fa voz que tenia un timbre lúgubre. 
Ella siguió la dirección de esta según- 
voz y dio un .pequeño gritp, cayendo 
los brazos de Gelmirez. 
—¡El hermano de la Sangre! esclamó 
pantada. 

—Pues bien, mandaré á paseo al ar- 
tóspo y al importuno hermano, repli- 
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dé Gelmirez sintiendo que la cólera i 
le gubia á la cabeza. 

— No, no, hermano mió. El arzobis- 
po tiene derechc para entrar en esta mo- 
rada á cualquier hora del (lia y de la no- 
che: estamos t bajo su jurisdicción y no 
podencos negarnos á su visita. 

El joven lanza una especie de ronco 
bramido, y tomando la lámpara se din 
jió al piso inferior para abrir. 

Brenda entró tamblandb en la habita* 
cion de dofiaJ3eatriz de Silva para anun- 
ciarle la llegada del arzobispo. 

Algunos momentos después, el pode, 
roso prelado don Alfonso Carrillo cruza 
ba altaneramente la estancia donde Gel- 
mirez y su hermana habían tenido dul- 
ces confidencias, seguido de un eneapu- 
zado personaje, el cual se detuvo & una 
sefial del arzobispo. 

Gelmirez tomó á Brenda de la mano, 
la sentó á su lado, y colocando su larga 
tizona entre las piernas, *se puso á mirar 
insolentemente al hermano de la Son' 

¿re. 

Este, inmóvil, negro, largo como un 
sudario, parecia en el íqndo uq fantasma 
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. SI tapig que cubría la puerta cayó 
pesadamente tan luego como pasó el mas 
famoso y turbulento arzobispo que figura 
en la historia de nuestro palé. 



•n 



CAPITULO XIII 
Loi ¿óí armobispoi. 

La habitación que ocupaba dofia Bea- 
triz de Silva era una sala prolongadaMe 
alto techo, fría, oscura, y casi sih mue- 
bles. En el estremo opuesto al de la 
entrada se abría una pequeña puerta que 
daba paso á una reducida rotonda, abier- 
ta en el corazón de uno de los torreones 
en que se apoyaba todo el edificio. Una 
cortina de una tela grosera ocultaba este 
pequeño nido, que era el dormitorio de 
la dama. '•>' 

La sala pedia dividirse en dos depar 
tomentos: uno habitado y otro abando- 
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nado. En el primero veíase una mesa 
que sostenía dos candeleras con velas 
amarillas; una pequeña urna dé madera 
que se abria por medio de un resorte 
escondido en la parte superior, y sobre 
ésta se alzaba una estatua de dos cuar- 
tas de altura que representaba la Vírjen 
de la Concepción. 

Una cortinilla de terciopelo carmesí 
que corria á lo largo de un semicírculo 
de hierro, sujeto por sus dos estremos á 
la pared, ocultaba este piadoso y modes 
to altar ó lo dejaba de manifiesto, según 
la voluntad de la dama. 

El resto de mueblaje, á mas de ser re- 
ducido, podia pasar por pobre. 

En el momento que Brenda había en- 
trado para anunciar á su amiga la visita 
asaz estraña del arzobispo de Toledo, 
ésta, hincada de rodillas, sobre el duro 
suelo, iluminada tan solo ppr la luz de 
las dos velas, vestida de negro (pues su 
túnica monacal soló le servia cuando es- 
taba en el convento), y sobre cuyo lúgu- 
bre traje resaltaba su hermoso rostro 
blanco como el alabastro, miraba con una 
especie de éxtasis hacia la unía que ser- 
via de pedestal á la Vírjen, 
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Su soporte estaba? abierto, y Brenda 
distinguió claramente en e] fondo de ella 
una blanca calavera, cuyo» cóncavos ojos 
resaltaban como dos manchas negras. 
. Beatriz parecía conversar con ella: tal 
era su abstracción. 

Por un momento estuvo dudosa su 
amiga en despertarla de aquel sueño 
místico; pero conociendo que el arzobis- 
po era demasiado impaciente para espe- 
rar, se dirijió á ella tocándole en un 
hombro. 

Beatriz dio un pequeño grito, y miró 
espantada á su amiga. Esta le reveló en 
pocas palabras lo que acontecía. Vuelta 
de su arrobamiento, apenas tuvo tiempo 
para cerrar la misteriosa urna, pues los 
sonoros pasos del prelado le indicaron 
que éste violaba el asilo silencioso, donde 
pasaba las noches entre oraciones y lá- 
grimas. 

El arzobispo confundido en la sombra 
en un principio, fué apareciendo poco á 
poco, á medida que penetraba , en la zo- 
nado luz que esparcían las áo& velas 
samarillas. 

Beatriz se dirijió hacia él, inclinando- 



se para besar el hermoso amatista que 
brillaba en una* de sus manos. 

Durante este acto de respeto y obe- 
diencia, el prelado hizo una seña á Bren- 
da para que desocupase la estancia, la 
cual obedeció temblando. 

Tal fué lo que aconteció antes de que 
la pobre niña se sentase al lado de su 
hermano, para mirar con terror profundo 
la tenebrosa figura del encapwado. 

Ahora penetremos en la helada habi- 
tación de doña Beatriz. 

£1 arzobispo de Toledo, don Alfonso 
Carrillo, aun era bastante joven cuando 
lo presentamos en escena. Vehemente 
y osado; de un temperamento propio pa- 
' ra dejarse llevar de sus pasiones mas 
bien que de su razón; altivo é insolente 
con sus amigos y enemigos; de jénio crea- 
dor y fecundo, á pesar de ser el jefe de 
una obra de devastación, reunia & un po- 
der ilimitado, y á unas riquezas inago- 
tables, el valor suficiente para convertir 
su báculo en espada; su mitra de oro en 
casco de acero; su espléndido pectoral 
en resplandeciente coraza. 

Arbitro del destino de Castilla, había 
jugado con la oorona como un nifio coa 
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sus juguetes; hombre de un talento su- 
perior para intrigas de soldado, mas bien 
que para formar reglamentos sinodales, 
apelaba luego que encontraba un incon- 
veniente al recurso entonces abundante 
de las revoluciones. De este modo se 
había formado su corazón y su cabeza: 
convocaba concilio?, que mas bien pare- 
cían congresos de guerreros: dictaba ór- 
denes que se respetaban mas que las del 
rey, y disponiendo á la par de la espada 
y del dogma; señor feudal de los pue- 
blos, y dueño absoluto de las concien- 
cias, inclinaba la balanza de la fortuna 
hacia el bando político adonde se ad- 
hería. 

Habíase señalado muy particularmen- 
te en los últimos disturbios: parecía ha- 
ber abandonado la causa de la confede- 
ración, pues siempre al lado del rey le 
tributaba homenaje en la apariencia, si 
bien lo hacia un ájente de su voluntad. 

Enrique IV había llegado á tal grado 
de postración, que seguía las órdenes 
mas bien que los consejos del arzobispo. 

El almirante de Castilla, hombre casi 
del mismo temple que el prelado, dispo- 
ma también de aquel fantasma del rey 

■ 



segütt sus caprichos y miras particula- 
res. » /•'''- • ' • 

Don Alfonso, Carrillo, cuando se pre- 
sentó en la estancia de doña Bedtnz, 
vestía de un modo mas bien profano que 
relijioso. Un espaciosa <sayo de tela car 
mesí le caia hasta las rodillas, bordado 
todo él con grandes ramos de oro: sus 
calzas estaban ceñidas de una finísima 
malla, para preservarlo de un golpe diri 
jido por una mano traidora: un espacio- 
so manto negro cubría sus espaldas, y 
solo en su pecho brillaba la cruz arzobis- 
pos 1, único distintivo de su dignidad. Su 
cabeza se hallaba rodeada por un bonete 
de acero, forrado de terciopelo escarlata. 

Con tan impropio atavío, el prelado? 
luego que recibió el tributo de obedien- 
cia de doñía Beatriz, fué á sentarse en un 
sillón; poniendo sus pies sobre unaivieja 
alfombra que se estendia delante del 
altai \ 

— t ?Estáb'ais orando, hija! mia? ile pre- 
guntó' con un tono brusco, el cual se ha- 
llaba i en perfecta disonancia con sus pa- 
labras. 

— Si \ -señor, contestó . Beatriz con su 
acostuí tablada majestad. 
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— Siento haberos importunado» 
— Vuestra reverencia jamas me im- 
portuna. 

El arzobispo dejó escapar una sonrisa 
de sus delgados labios, y dijo: 

— Esa es una contestación ceremonio- 
sa, mas bien que una respuesta franca y 
cordial, hija mfl?" Sin embargo, ya sa- 
béis que me intereso vivamente por vues- 
tra suerte; y si me he valido de mi auto- 
ridad de prelado, para sacaros de vues- 
tro convento de Santo Domingo el Real, 
es porque sabia que la mudanza de aires 
seria provechosa á vuestra quebrantada 
salud. 

— Lo sé, contestó Beatriz inclinando 
la cabeza. 

— He procurado, prosiguió el arzobis- 
po, manteneros oculta para todo el mun- 
do, porque solo bajo esa condición os de- 
cidisteis á salir de vuestra celda: os he 
rodeado de atenciones: os he tenido cer- 
ca de mí para protejeros; y no he omiti- 
do ningún cuidado, con tal de escudaros 
contra las importunas investigaciones de 
los curiosos. 

—Es verdad, señor, contestó Beatriz. 
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— Todo lo j qaeM habéis desasada hi 
sjflo concedido ** s irffctante. 

— ¡Todo! esclamó Beatriz, alzando h 
cabeza. •* 

— Sí, todo, hija» iriia, todo, 

— Yo creo que su reverencia se olvi 
da de lo pasado. » .. t . 

— ¿Por qué? pregqnl&el arzobispo, rt 
diñándose blandamente en el sillón, ] 
tomando una postura galante, y si ü 
quiere estudiada. 

-r-Porq^e mil veces, he solicitado d< 
vos el qpc* me concejlajs permiso pan 
volver á Santo pomingo, y no me ha sidí 
otorgada. ' ..v . 

Una- segunda sonrisa mas impertinei 
te que la primera, brilló por xm mcMQ^ént 
ea la fisononaía del prelado. | ' 

— Ese celo por volver á^ la s^ritt caw 
donde liabeis pasado diez afiós^ife^ptói 
tencia, es muy laudable; jpero n§ T j>0r¿&tt 
he de consentir porahorá en ello, fcjist 
tanto que tenga seguridades positivas d 
vuestro restablecimiento;. fiija mii. 

Doña Beatriz se pus^ nías pilíds d< 
lo que estaba. i"Mj > i" 

—¿Con que todavía se prolongaré m 
vuelta á Toledo? 
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— Sí. <>. - <-' 

* — Tendré paciencia, señor. 

—Ademas, la voluntad del cielo os 
destina para otras cosas. 

Una mirada profunda y permanente 
de aquel rostro de mármol, se clavó en' 
el resuelto semblante del prelado. 

— No he comprendido bien á vuestra 
reverencia, dijo Beatriz tranquilamente. 

— -Hija mia, tiempo es ya de que os 
esplique el objeto de mi venida, á una 
hora tan avanzada de la noche: creo que 
haciéndolo así me comprendereis. 

— Hablad, pues. 

¿ — (Ya sabéis, dijo el arzobispp, midien- 
do sus palabras con la mayor lentitud, 
que por una de esas fatalidades propias 
del destino humano, S. A. el rey don En- 
rique IV. ♦ # • 

Doña Beatriz, aloireste nombre, que 
le representaba una terrible historia en- 
vuelta ya en las sombras del pasado, se 
estremeció violentamente. 

El arzobispo, que seguia todos sus mo- 
vimientos, advirtió con cierta interior 
complacencia el trastorno de aquella des* 
graciada. Un relámpago de alegría pasó 
fugazmente por sus ojos. *¿ 

T. ni. KL DEDO DÍB D1O0*— 16 
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— ¿Qué tenéis? prosiguió interrun&pién 
dose. 

— ¡Oh! nada, señor, contesta la dama 
reponiéndose, 

— Me parecía que habíais temblado. 

—Tal rez.* . • ♦ acaso un pequeño ac- 
cidente. 

— Es cieHo, hija mia; todo es efecto 
de vuestra salud no restablecida todavía. 
Proseguiré, pues. 

Hizo la pobre Beatriz un movimiento 
de resignación, y se dispuso á escuchar. 

— Decia, prosiguió el prelado, que por 
una de esas fatalidades, propias del des- 
tino humano, S. A. el rey don Enrique 
IV me ha honrado con su confianza, car- 
gando sobre mis flacos hombros la difícil 
-dirección de los negocios públicos, te- 
niendo por esta causa que descuidar loe 
de mi arzobispado. El reino, hija mia, 
se encuentra en un estado de escitacion 
terrible; vos tenéis la esperiencia de la 
antigua corte, y podéis ilustrarme. 

— ¡Yo! 

— Sí, Beatriz. Para contener los maleí 
que hace llover sobre nosotros la nobleza 
sublevada, habia pensado que el rey se 
dirijiese & Arévalo y Salaxhanca, punto 
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mas inmediato al QÚcleo de la revolu- 
ción 

-Vuestra reverencia tiene demasiado , 
talento para dirijir por sí solo el plan 
mas conveniente. ¿Qué puedo hacer yo? 

— Mucho. 

~ ¡Dios mió! ¿por qué? 

— Porque S. A. est^ malo: pasa una 
vida llena de sueños y fantasmas, y se 
niega á seguir mi pensamiento. 

— ¿Y qué he de remediar yo en ese 
caso? 

— Os he dicho que mucho, Beatriz. . 

— Vuelvo á no comprenderos, señor. 

— Me esplicaré. El rey ha perdido su 
voluntad, y aun el resto de enerjía que 
le quedaba. Hacíe cinco años que parece 
un cadáver que anda por permisión di- 
vina. Una noche, según refiere el mismo 
monarca, en sus insomnios delirantes vio 
un espectro que le recordó una imájen 
querida desde entonces está pos- 
trado, enervado, herido, y apenas tiene 
fuerzas para sobrellevar su penosa exis- 
tencia. 

El prelado se detuvo, y volvió á mirar 
á Beatriz. 

Esta, con la frente alzada, la mirada 
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lima de dulzura y majestad, atendí 
acuellas palabras con atención estraord 
naria. 

Aquella imájen estrafía apareció 
según se cree, en e( fondo de un subte! 
raneo, se grabó de un modo tal eu elc( 
razón del infeliz monarca, que á vec« 
pierde la razón, y pronuncia norabri 
que pertenecen, unos á la rejion de Ij 
muertos, y otros al reino del olvido. 

Miró de nuevo el arzobispo á Beatri 
ésta no había variado de postura ni <¡ 
aspecto. 

— Señor, dijo, esa historia es buw 
para que la escuchen los numerosos co 
tésanos que frecuentan el alcázar; peí 
referirla á una pobre monja, que esl 
separada de las cosas del mundo, es un 
ofensa que se hace á sus votos y á lí 
santas meditaciones en que debe ocupa] 
se constantemente. 

El prelado se mordió los labios al ni 
tar el timbre euérjic9 de la voz <j 
Beatriz. 

— Sin embargo, hija mia, contestí 
siempre es permitido hablar de los mí 
les que pesan sobre el reino, tanto poi 
que todos tenemos un deber el sentirlo 
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cuanto por si se encuentra el remedió 
oportuno para estinguirlos. Os he ha- 
blado de laestraña enfermedad que abru- 
ma el alma del rey, de esa» vaporosas 
imájenes que le cercan, del poco ínteres 
que muestra á seguir mi pensamiento, 
de trasladarnos á Salamanca, porque 
acaso vos podáis vencer estos obstáculos. 

— ¡Yo! esclamó Beatriz, poniéndose 
muy pálida. 

— Sí: hablemos con franqueza. El rey 
tía pronunciado vuestro nombre* . ♦ • en 
sus casi eternos delirios. 

-r-¡Mi nombre! .. 
~¿Os pasma eso? Ya sabéis cuánto 
os amó en otros tiempps . . • • , 

La dama, al escuchar estas palabras, 
no pudo dejar de estremecerse. El mo- 
do brusco é insolente con que rompia el 
arzobispo el velo que ocultaba los mis- 
terios de su vida, la hicieron pensar otra 
vez en cosas mundanas, ó mejor dicho, 
en las abiertas heridas de su corazón, de 
las cuales manaba sangre todavía. 

— Señor, respetad lo pasado como pu 
dierais respetar una tumba, dijo, blanca 
como el Qisne. Hace diez años que na 
die t se h^ atrevido ft remover las tristes 



— Mi- 
cenizas de mi existencia, y bien merece 
que no sean profanadas. 

— Dios me librfe de que mi mano si 
quien las remueva, contestó el impas 
ble prelado; pero ó yo me lo he esplic 
do mal, ó vos, hija mia, no me habe 
entendido. No creáis que el rey evoqi 
en sus misteriosos pensamientos las tr 
jicas escenas de su pasión cuando ma 
dó al patíbulo al mas noble y valien 
caballero de Castilla. El rey guarda e¡ 
historia entre los pliegues de su alm 
sintiendo las constantes mordeduras d 
remordimiento, sin indicar siquiera p 
un jesto el rudo dolor que le causan. ] 
que le agobia en la actualidad, es lo qi 
ya os he dicho, una imájen estrafla ap 
recida súbitamente á su vista, j esa im 
jen es sin duda algún reflejo de la vu< 
tra, por cuanto murmura vuestro nomb 
en sus períodos de enajenación. 

—Eso tal vez sea un castigo del cie¡ 
— Nadie, hija mia, tiene derecho p: 
penetrar las juicios de Dios. El n 
purga sus pasados estravíos, mucho m 
cuanto desde la noche misma de la mu< 
te de don Juan el II, nadie eu la col 
ha sabido vuestro paradero. Bariq 
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IV en cualquier parte que os viera os 
consideraría por un fantasma. 

— Es verdad; por eso os vuelVo á su- 
plicar que me concedáis permiso para 
volver á Santo Domingo el Real. ¿Qué 
tengo que ver con el mundo? 

— Nada;, pero no pasa lo mismo con 
respeóto á los hombres. Decidme si el 
rey os ha visto en alguna parte. 

Beatriz miió al arzobispo con deten- 
cion; pero no queriendo manchar sus la- 
bio» con una mentira, contestó: 

—Sí. 

— ¿Cuando? * 

— Hace unos cinco años. 

—¿En dónde? 

— En el fondo de una cisterna. 

— Es estraño eso, hija mia. ¿Qué ibais 
á hacer en aquel sitio? 

— Me empujaba el Dedo defDios. Era 
el instrumento providencial -de una ven- 
ganza celeste. 

— ¿Y os vio el rey entonces? 

— Me vio, sin conocerme. 

— ¡Ah! ya comprendo por qué el rey 
piensa tan solo en vuestra imájen. Es» 
decir, hija mia, que despertasteis en su 

Dígfeed by VjOOQlC 



— 248 — 

alma esos.estraños sentimientos que ai 
ra le persigúela: que encendisteis de ná 
vo el fuego primitivo, agonizante ya bi 
las capas del tiempo. Enrique ama vn 
tra sombra, si bien cree que debéis t 
otra mujer, por cuanto vos en su concej 
habéis muerto. Podéis, pues, encubiei 
con el misterio,-disponérdesu voluatd 
¿Queréis? * 1 

— Jamas. Hay una tumba entre II 
dos. I 

~~ — ¿Y si yo os lo suplicase; si yo, tf 
medio de mis consejos os iniciase lo qj 
debíais hacer? * i 

—Retrocedería i I 

— Entendámonos, Beatriz: Jjo he veni 
do á veros únicamente con esté objeto 
dijo el arzobispo: podríamos^ salvar e 
reino, si vos, cubierta con una &{&riencii 
fantástica, os presentaseis al afcbaarcaei 
ciertos y determinados períodosi 

— No prosigáis, le interrumpió Beatrii 
con indecible majestad: jamá^ aceptaré 
esas proposiciones. . .• 

—¡Por qué? 

—Porque no soy un instrumento^ 
los cálculos humanos. » 
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— ¿Y si yo dg hablase de otro modo? 
)gunio el prelado ¿thnzmrdadv sus ojos 
a chispa de reconcentrada impaci$o* 
i si yo, abriéndolos mi corazón, os di* 
s: — Beatriz, no se trataíde la felicidad 
rey, sino de su ruina; pongo en vues- 
s manos todos los resortes de ujjtfeyen- 
iza lenta y segiira. . ; . podéis aplacar 
sangrientos manes del conde de Mi- 
kda • ♦ . • ¿ Aceptaríais? 
—•Tampoco, señor; 

—¡Cómo! esclamó el prelado blaneo 
solera, y poniéndose en pié súbita* 
«te. . . •: 

— Lq he dicho: yo no obedezco sino 
í órdenes de la Providencia. Una vez 
> ha puesto en el mismo camino del 
i, y ha Venido á estrellarse á mis pjan- 
'»...' No le saldré al encuentro; si él 
pieza conmigo, es porque el cielo lo 
iere. 

El arzobispo apretaba entre sus manos 
1 Mancos puños de encaje que cubrian 
1 «stremos de sus mangas. 
--¿Con que os negaríais del todo á. 
Crecer, mis . ; proyectos? 
~-Me niego. . . i , , • 

—Entonces os retiraré mi protección. 



— Puede vuestra» reverencia hacer ] 
que guste. ? 

— Os cerraré; Jas puertas de Santo D< 
mingó el Real. 

— Otros monasterios me abrirán la 
suyas. 

—¡Beatriz! gritó el arzobispo fuera d 
-sí: los males del reino serán grandes. 

— No está en mi mano el remediarla 

— Me habia propuesto mandar Qn Caí 
tilla; pues ja que habéis penetrado la 
tinieblas de mi corazón, justo es que la 
sepáis por entero: queria ser rey¿ no *\ 
el nombre, pero sí de hecho; mi jenio, tf 
valor, mi ambición, se hubieran colmada 
haciendo polvo á esas falanjes de aver 
toreros que invaden los campos, redil 
ciendo á la impotencia el poder del duqtj 
de Alburquerque, verdadero padre de es 
niña, por cuya causa se inundará de si 
gre todo el país; solo vos podíais bal 
favorecido mis intenciones; pero ya ( 
no lo queréis, los consecuencias sel 
terribles. Antes fui rebelde, volveré 
serlo, Beatriz; bramará la guerra, y 
•ielo decidirá. 

-En eso, veo, se&or, e] dedo de Di 
pertenezco al retiro y á la muerte: sufl 
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Io¿ los azótele! d^stinp, £qmo yo los 
frí en ot^Q^empo* , *'*\ 
—Está biph, replicó, ^'iracundo pre- 
lo: pensaba, haper (le Enrique 1 V un 
marca ilusliftr./Jesde aquí en adelante 
á el ludibrio (le nuestra época, y el 
samio de ^j^torja,. 
Envolvióse. ei\ su manto con airado 
atinente; contempló por un momento 
Beatriz, y salió de la estancia, hacien- 
resonar sus aceradas botas sobre el 
jado pavimento. 

En la habitación inmediata permane- 
. inmóvil el hermano de la Sangre, 
templando á la aterrorizada Brenda; 
¡orporóse al arzobispo y salieron 
Casi al mismo tiempo entraba Gelmi- 
5 en la sala de doña Beatriz para en- 
garlQ el pliego del arzobispo de Se- 

Duaiido ésta lo tuvo en sus manos, lo 
adobló con rapidez y. íeyó estas pa- 
nas: 

—"Hija mia: él grande afecto que os 
ofeso, y los buenos oficios que en otros 
tnpos me hicisteis, me obligan á tene- 
8 constantemente en la memoria: ale- 
lo de vos por las tristes borrascas poj 
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líticas que pesan »o'b&r©,©l país, soto pue« 
do comunicar en este papel mis senti- 
mientos, ecos fieles de la sinceridad con 
que os amo. Por lo tanto, esperó que se 
me presente una ocasión favorable para 
mat^daros esta corta demostración de mi 
solicitud 'paternal. 

"Calculando en el fondo de mi cora- 
zón los resultados de estas contiendas 
civiles, los veo tan difíciles de arreglar, 
que ignoro á, punto fijo cuantas vicisi 
tudes y desastres pasaron por nosotros, 
antes de que pueda custodiar como án< 
tes vuestra misteriosa vida, impenetra- 
ble para tpdo el mundo. No dejo de su- 
frir al hacerme estas reflexiones. Estaii 
sola en vuestro convento de Santo Do- 
mingo el Real; vuestro prelado inmedia- 
to, á causa de su carácter turbulento, en 
todo pensará menos en vos; estáis espues- 
ta á ser descubierta en una de esas re- 
voluciones que brotan continuamente en 
todos los pueblos, y entonces se rompe- 
ría todo el encanto de vuestra posición 
"Para evitar estos contratiempos, case 
de que sobrevengan, y deseando alejaros 
del teatro de la corte ; donde tantas in- 
trigas se tejen, me tomo la confianza di 
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sejares lo siguiente. Os he buscado 
silo ignorado comforme 4 vuestras 
amiento «. Hay en la ciudad ds Avir 
a monasterio bajo la advocación de 
n carnación, he conferenciado multi* 
de veces con la superiora, acerca de 
stra virtud y vuestros sufrimientos, 
) sin revelar jamas vuestro nombre, 
adeis, hija mía, contar con una apar- 
i celda, adonde podáis entregaros c<m 
i libertad á vuestras saatas ocupaeio 
. Sin estar sujeta á las instituciones 
las monjas, contando 'si gustáis con 
lerecho de entrar y salir, mientras se 
eglan los documentos necesarios para 
Ifi al Pontífice la bula de la nueva ór- 
i relijiosa que pensáis fundar, tendréis 
» reposo y tranquilidad para sobíeller 
i la vida ^de penitencia que os habéis 
puesto. . Aceptad este solitario retiro. 
"Este es mi consejo, hija mia: id al 
fóvo asilo que os he proporcionado. De 
fe modo os apartareis de una corte aji- 
ta y corrompida, y yo podré tener el 
rto de daros mi paternal bendición. « 

Vuestro cariñoso padre 
Ex. Arsobisfo na 8btiu,a. 



— 254 — 

"Adjunta os remito la cédula que os 
ubrirá el conventó de la Encarnación, si, 
como no dudo, aceptáis mi oferta." 

Un profundo suspiro fué la primera se- 
ñal de Beatriz de Silva, indicando que 
habia concluido. * v 

—Señora, dijoJGelmirez; he cumplido 
fielmente con el encargo del arzobispo 
de Sevilla: ahora espero irte concedáis 
vuestro permiso para retirarme. 

—¿•¿Dónde vais? le preguntó Beatriz, 
brillando en sus ojos una determinación 
firme y repentina. 

—Salgo en este mismo instante de Se- 
govia con dirección á Avila. 

—El cielo es justo, esclamó la hermo- 
sa y pálida vírjen alzando los ojos. Vues- 
tra hermana y yo partimos con vos. 

— ¿Qué decís? 

Doña Beatriz le esplicó en* pocas pa- 
labras lo ocurrido. 

—Nunca he creido en la protección 
de la Providencia con tanta fé como en 
eáte momento, continuó; creia hallarme 
desamparada, y Dios me tiende su ma- 
no, ... Partamos, pues . . . • avisad á 
don Luis Osorio, pues engañaría el no- 
ble aprecio que me tiene si no le comu- 
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isemi resolución; haced que se dis- 
gan nuestras caballerías y marche- 

-Voy al punto. 

-Son las tres: antes de que apunte el 
, debemos de estar lejos de Sego- 
>. . • vos para llenar vuestros deberes 
soldado y caballero; vuestra hermana 
o para cumplir con nuestros votos y 
mesas en el monasterio de la Encar* 
ion de Avila. 



CAPITULO XIV. 
La corte del rey Enrique. 



Mientras que trascurrían tanto la es- 
ia que acabamos de describir, cuanto 
os incidentes importantes, para reunir , 
fuerzas con que la infanta doña Isa- 
debia lanzarse á una campaña incier- 
bueno es que tendamos una ojeada 
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retrospectiva para hacernos cargo de la 
situación de aquella * corte enervada en 
momentos tan críticos y solemnes. 

Ya hemos narrado, aunque torpemen 
te, las intrigas políticas que : se tejian en- 
tre el rey y la nobleza, el insolente de- 
sacato de ésta, los tratados rotos y rati- 
ficados en seguida, la débil y culpable 
condescendencia de Enrique con el atre- 
vido marques de Villena, alma verdade- 
ra de aquel tejido de males y de rerolu- 
ciones. 

En vano se habia despojado á don 
Beltran de la Cueva, favorito constante 
del rey, á pesar de los públicos rumores 
que circulaban, de la alta dignidad de 
maestre de Santiago: para remunerarle 
de esta pérdida, se le dio la villa de Al- 
burquerque, con título de duque, y junta- 
mente le hicieron merced de Cuellar, Roa, 
Molina y Atiénza, ademas de ciertos juros 
que en el Andalucía le señalaron para ca- 
da un año, en recompensa de la dignidad 
y maestrazgo que le quitaban (1). En va- 
no habia sufrido insolentes desmanes sin 
que su sangre latiese siquiera por su ho- 

(1) Mariana. 
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ñor manchado, pisado y escarnecido, por 
lo que el íñismo autor que hemos citado, 
esclama en un momento de enojosa com- , 
pasión: A la verdad este príncipe tenia con 
los deleites fc*s y malos enflaquecidas las 
fuerzas del cuerpo y del alma. • Enrique 
era una sombra, un ser inerme, sin reso- 
lución de ninguna clase; víctima ^de las 
intrigas de los unos, de las exijenoias de 
los otros, de la ambición de todos, corría 
de precipicio en precipicio, atolondrado, 
ciego, sin preveer las consecuencias de 
sus acciones rn los lamentables resulta- 
dos de e¿tas. 

Solo un hombre, el obispo de Cuenca, 
don Lope Barrientos, habia tenido el no- 
ble valor de reprender su cobardía, aun 
en los momentos en que la insolente de 
sobediencia de los cortesanos se presenr 
taba con toda su desnudez. — Los que no. 
habéis de pelear, padre obispo , respondió 
el monarca, ni poner las manos en las ar- 
mas, sois muy pródigos de las vidas ajelas.. 
Bien parece que no son vuestros hija^los 
que han de entrar en la pelea, ni voseos- 
taron mucho de criar. — Señor, contestó 
atrevidamente el prelado, pues que vues- 
tra alteza no quiere defender su honra ni 
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vengar sus injurias, no esperéis reinar con 
gloriosa fama. — De tanto vos certifico, que 
dmde agorq quedareis por el mas abatido 
rey, que jamas kobo en España, é arrepen- 
tios, liéis , señor, cuando no aprovecha- 
re(l). 

Estas palabras elocuentes espresan lo 
que era el rey, y lo que un consejo re- 
suelto y oportuno producía en éL 

La especie de profecía del obispo se 
cumplió en todas partes. ^ 

Yá le hemos visto dejarse conducir 
como un autómata por los caprichos 
ó miras particulares de los nobles. En- 
tregado últimamente al arzobispo de To- 
ledo y al almirante, hacia esfuerzos por 
sacudir la funesta indolencia de sú es- 
píritu, hija de sus estragadas costum- 
bres; oia como el eco lejano de una tem- 
pestad el. sordo zumbido de la guerra, el 
aplanamiento de multitud de pueblos que 
' perecian desvastados por los numerosos 
merodeadores que cruzaban el país, y 
en medio de aquella prolongada agonía 
aun daba á su cof te el carácter lijero, 

(1) Histórico. 
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frívolo^y lascivo de los primeros afios c 
su reinado. 

Abríanse mas bien para intrigas c 
amor que para consejos dé, hombres de 
interesados, las puertas del jea\ x alcáza 
la reina, retirada casi del todo de es 
centro de corrupción, se rodeaba de ui 
atmósfera de deleites, en me^lio de ot: 
segunda corte, donde se reunia lo m¡ 
bello y espiritual de uno y otro sex 
Allí las brillantes locuras, las misterios; 
citas, los coloquios apasionados,' las ave 
turas mas galantes se sucediají unas 
otras. Beltran de la Cueva er?i el m 
concurrente á tan animada sociedad; 
de este modo se habían pasado larg 
años, hasta que los últimos acontec 
mientos eclipsaron el espléndido cielo < 
aquella rejion. 

Era preciso dedicarse á las rudas co 
tiendas, y dejar para otras épocas m 
dichosas uña existencia tan dulc#. \ L 
dos cortes se reunieron por precisioii c< 
todos sus jérmeneSsCorrupfores, con to 
el fastuoso lujo que resulta dfc unfts gs 
tos colosales para refiñar la molicie 
acrecentar la:sensualidad. 

La postracron del rey, unida á la lib 
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disipación de Juana de Portugal forma- 
ba un estraño contraste, del cual se apro- 
vechaban los escesos cortesanos que per- 
manecían fieles ó aparentaban serlo. 

La noche en que habían acontecido los 
sucesos que acabamos de referir, los sa 
Iones del alcázar habían permanecido so- 
litarios en la parte que ocupaba el rey, 
y concurridos en la parte que ocupaba 
la reina. De todo se había hablado mé 
nos de la peligrosa situación que se atra 
vesaba. Aquella tempestad que bramaba 
á lo lejos, no llegaba á turbar con su es- 
trépito la calma misteriosa y algún tanto 
siniestra de la morada real. 

Enrique, apenas había contestado á las 
observaciones de tres ó cuatro personajes 
que ejercían ciertos destinos palaciegos 
cerca de su persona. Ninguno de sus 
asiduos cortesanos habían acudido en 
torno suyo para formar ese círculo de 
adulación que constituye la atmósfera 
en que viven los reyes. Veíase en el 
estremo contrario una juventud dorada, 
rica, espléndida, cubierta de lazos, plu- 
mas y vestimentas bordadas, jirar como 
una zona de oro alrededor de la coqueta 
Juana de Portugal, brindando ó éste coa 
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una esperanza, animando á otro con una 
sonrisa, lanzando k aquel una mirada de 
fuego. 

Beltran de la Cueva, 6 por otro nom- 
bre el duque de Alburquerque, hacia al- 
gunas advertencias á la reina con cierta 
respetuosa frialdad, 'que contrastaba con 
la aturdida galantería de los demás cor- 
tesanos. 

Tal era el cuadro que se representaba 
por espfccio de algunas horas. 

El rey levantaba de vez en cuando la 
cabeza para niirar aquella turba esplén- 
dida, que no haeia case de él, y otras 
sonreía con sarcástica espresion. Es- 
tos momentos lijeros, relámpagos fugaces 
que podian derramar un rayo de luz so- 
bre las espesas sombras de su mente, 
desaparecian bajo la helada fijeza de sus 
ojos, en la cual ño solamente parecía fal- 
tar la vida, sino la verdad. 

Las horas corrian en tanto, y bien fuera 
por aburrimiento, bien por otro motivo 
impenetrable, volvió Enrique la cabeza. 
y llamando á uno de los que le rodea- 
ban, preguntó: 

— Arias, ¡sabéis si ha venido don Luis 
de la Cerda! 
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—No señoi^jpoa^estó el noble tesorero 
pues era aquel Diego Arias de que hiqi 
mos referencia, en otra ocasión. 

Volvió á calla^i*! rey, hasta que. pa- 
sados algunos momentos instó de nu^vo 

— ¿Lo que es \ don Lope Barrientes, 
debe haberse presentado? 

— Tampoco, señor. 

—¿Y el almirante? . 

— Aun no ha parecido. 

— 7¿Ni el arzobispo de Toledo? { 

Arias hizo con la cabera una demos- 
tración negativa. El rey, en vista de 
ella, qu^dó postrado en tus hondas re- 
fleripnes. Pasado otro l?trgo rato. 

— ¿Dónde -está el duque de* A^bur- 
querqu^í volvió á preguntar. >.:..**• 

— Con la .-reina, sefior. <; y . ¥ #-. ¡ 

—¡Siempre con 1» rema! muiroufó 
Enrique con amarga sonrisa ;: -'sjeijapre 
ocupado en cosas frivolas. , Ajjtas, ljpqed 
que busquen al momento al arzobispo y 
al almirpQte. v , 1? 

é El fiel servidor comunicó la orden á 
otro de clase más inferior, yi así fué pa- 
sando poco á poco, hasta que salió un 
paje del alcázar para cumplimentarla. 

No era esto fácil, si se atiende á que 
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el arzobispo salía en aquel instante de 
la casa que ocupaba doña Beatriz de 
Silva. 

Su misterioso acompañante, envuelto 
en la ftínebre túnica de los hermanos de 
la Sangre, se le incorporó tan luego como 
se encontraron á veinte pasos de distan- 
cia de la morada que acababan de aban- 
donar. 

Daremos unos cortos detalles del diá- 
logo que emprendieron, paia seguir reli- < 
jiosamente el hilo de nuestra historia. 

-—Por vida del Bel cebú, arzobispo, 
dijo el hermano déla Sangre, que habéis 
dado mas voces que un fraile dominico 
en cuaresma. Sin duda esa pobre monja 
se ha espantado. 

— Callad, almirante, replicó el prela- 
do, ahogado por la cólera; ¿no había de 
gritar? Mas no perdamos tiempo, cor- 
ramos al alcázar» . . . 
— ¿Pero qué sucede? / 
— Todo se ha perdido. 
— ¿Con que se resiste á desempeñar la 
honrosa comisión de?. ... 

— Se niega absolutamente ¡Oh! 

vamos. • . . después hablaremos. 
— Dejadme siquiera que me quite esta 
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maldita túnica. * . . ¡Qné diablos! ¿Sabcii 
que estoy metieádo un núedo terrible i 
•sa pobre muchacha con nAis fcparicionei 
nocturnas? 

— ¿Estáis tal vez enamorado de ella! 

— No: pretendo subyugarla para lo- 
grar mi pensamiento.- Es un gran plaa, 
arzobispo. 

— No perdamos un instante: vamos á 
palacio. 

De este modo se comprenderá, cómo 
los pudo encontrar fácilmente el paje 
que habia Salido á buscarlos, jjdómo, 
después de una media hora del corto 
diálogo que tuvieron, se presentaron gra- 
ves é indiferentes en la ciímara def rey. 

No era fácil conocerlos al primer ^of pe 
de vista: eí uno, en vez de su minio *ie- 
gro, su traje carmesí y sms calzas de 
flexible malla; se presentaba, cubierto con 
el morado traje de prelado: el otrJT¿i 
lugar de su negra y prolonpadaut'úfficaj 
aparecía adornado con itfiÜco vestido de 
terciopelo, color de cereza/ cortado con 
la mas estricta elegancia. ' ! '* 

Luego que fueron vistos por ÍEürique, 
se le acercaron con aire resueLto, y esta 
alzó la oabeza con falsa alegra . 
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Los dos personajes pandaron al rey> y 
el arzobispo jcoKtfestó. -» -«**#* 

— Aquí nos Vieijé V. ? A^próntós & com- 
placerle. ; ;' ■ * r ^ ,r ' 

—¿Cómo és^que'no í$tais venido es- 
ta noche? preguntó 1 Enrique. 

— t*^ hemos ocupado' en provecho de 
V. A., replicó el almirante. 

—No se puede esperar otra cosa de 
tan léale* servidores, murmuró el reyj 
dejando #aer de nuevo, la cabeza sobre 
una de m% mapqs, seflal piara y palpa- 
ble de la miiohQ ¿que J4 hastiaba el prin- 
cipio ¿le aquella £cyiversacjqn. 

— Nuestra .celo por la causa de V. A., 
aftadió «1 prelado, nos ha ot>liga4o á re- 
conocer una cosa. 

- -¿OttáirpreffUtitó Enrique con cierto 
espanto, que se pintó* en su rostro, : , 

— Que los rebeldes van adquiriendo 
mas preponderancia cada día. 
— ¿Y qué? ' 1 

— ¿No llama la atención de V. A. es- 
ta noticia? 
—Estoy 'acbsíitínbradb á ellas. l 
— Es que si ahora no se adopta el par- 
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tido qué. fai)to*..v*\cea \$ he appnseja- 

— ¿Qué partido? preguntó el rey. 

.El priado Jii*o un jesto de burlona 
compasión, al mismo' tiempo que dijo: 
r ^^El que* a^adojie, V. A- ¿ Segovia. 

— Siempre, con, lo nrisino, arzobispo. 
No pajrece *inó que estamos escómulga- 
dos por la prisa que' tenéis' dé que deje- 
mos esta eiudád. " ,,J : ' 
' — -Las circunstancias son lasque-man- 
dan, no la Toluntad délos hombres, aña- 
dió el almír#nt,e. La révelioñ cunde, y 
és preciso ocíippr im punto, desde el cual 
sb' la pueda combatir ventajosamente. 

—Está btónt ] ¿y ése purito% ;.\o 
* - ' —Ninguno como Salamanca* . 

-*-¡Balamanca! veinte veces me habéis 
dicho lo mismo. - i.- 

o.*ji-4-Y1o vuelco á repetir, aunque me 
atraiga el enojo de V. A- , , 
} — Lo pensaré. . , 

—Señor, un dia, una hora de pérdida, 
puede causaros perjuicios incalculables, 
.jBSckraó con su natural, violento j «nér- 
jico el arzobispo. 

Enrique se puso sumamente pálido J 
preguntó: 
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— ¿testáis sp£uro enlp que decís?, ♦ * é v 

-^Lo ésjSJy/ ;L& sedición, «é estiende 
desde Plasencja al coraraoíi Me Castilla. 
Si V. A. u6*6é(íí«íá Sátóftílaaca, día lle- 
gará, y nó se tardará nluctio, el que ven- 
ga á llamar á.-taí» puertas de vuestro al- 
cázar. ■"•'r*-: 1 fío;' ' 

— rBueño, le .saldremos al encuentro, 
contestó Enrique Haciendo un esfuerzo 
sobre sus facultades abatidas; pero ya 
conoceréis que* para levantar la corte se 
necesita algún tiempo. 

,Jjos dos cortesanos se miraron con 
cierta oculta satisfacción. 

— No lo hay, dijcí el prelado.. 

—Ved, pues, una imposibilidad; ésco- 
jeré entonces otro plan. 

El almirante y el arzobispo hubieran 
querido devorar con sus ojos al irresolu- 
to monarca, 

—Permítanos V". A,, contestó el prela- 
do, que nos retiremos; vemos que nues- 
tro consejo es inútil, y seria una insolen- 
te indiscreción molestar por mas tiempo, 
cuando no «s comprendido nuestro ánimo. 

— ¡Pero qué, señores! ¿tap indispensa- 
ble es ese viaje que habéis indicado? 

—Tan indispensable es. 
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«-¿Será preciso qu<* abandone mil 
posa, mi hija?» • • • 

Al decir esta última palabra, el rey 
ruborizó algún tanto. 

-¿-Todo, señor, de otro modo os ol 
garán á que las abandonéis á la fuec 
— ¡Fatal destino! ¡á la fuerza dec 
arzobispol ¡Ohf siempre predicciones 
nestas, siempre palabras estrafias, sie 
pre con un porvenir sombrío delante 
mí!.... 

— V. A. puede detenerlo, murmura 
arzobispo hipócritamente, 
—i Yo! 

—No os asombre esa fr&$e atrevú 
sefior. Un paso y os salváis. 

— Bien, lo daré, contestó Enrique a 
niéndose en pié de repente y lanzan^ 
una mirada aterradora. 

Era, siniestra la presencia lánguida 
consumida de este infeliz monarca. Cual 
do cubierto con su ancho ropón y estei 
dido manto, solo pudo presentar sus fa< 
ciones lívidas y cadavéricas, conocióa 
el destrozo que las pasiones habian ln 
eho en su corazón, tira un espectro au 
jpaado j*or ua soplo de vida. 
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Lo* dos cortesanos se volvieron á mi- 
•ar con inteligencia. 

Por un momento nadie rompió aquel 
silencio casi fúnebre, quebrantado de 
rez en cuando por los bulliciosos rumo- 
res de la corte de la reina. 

Después que Enrique hubo dado algu- 
nos pasos vacilantes, llevóse las manos 4 
la frente, como si pretendiese arrancarse 
una imájen que le atormentara. . 
* — ¡Irme!. . . . ¡irme! dijo, como si na- 
die le oyese. Separarme de los lugares 
donde hace cinco años. . . . ¡Oh! ¡yo voy 
á perder el juicio! Verla de noche, de 
dia, á todas horas, dando armoniosas 
vueltas en torno mió; ... quererla opri- 
mir en mis brazos, y encontrar un fan- 
tasma *¡aire! , . . .. ¡qué sé yo!.. ... 

j Y se parecia á otra mujer! 

El rey se detuvo, pues acababa de re- 
cordar que estaba delante de dos persona- 
jes temibles que le vendian á precio muy 
alto una amistad falsa é hipócrita. Tuvo 
que lanzar una Violenta carcajada, como 
«i pretendiese borrar en ella las palabras 
que había dicho. 

— ¡Ja! . . • . . ¡jal ¡ja! . . . • x srflores; 

tstoy +an distraído algunas veces, que 
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m? plvijdo de toda» Puesto que no hay 
remedio, mañana saldremos para Sala- 
manca. ¿No es verdad, ar;zobispo£ ¿No os 
parece bien,, almiarnte y querido .primo? 
. — Es lo mas conveniente, dijo el pri- 
mero. 

, — Y lo mas favorable para la causa de 
V. . A. f respondió el segundo. 

77-L0 creo.,. . • Voy á noticiárselo á la 
reina...* 

— ¿Pero va á llevársela V. A*? 

— Es claro. 

( -— Tal cosa entorpecería las operacio- 
nes: sin embargo, puestoque.asilo.de- 
seáis*. • • « 

—No, no, . . • marchará en pos dé mí, 
ya que de otro modo no será p.osible« 

Enrique lanzó uñ suspiro que apenas 
movió sus labios, y se dirijió hácja donde 
estaba su esposa. Fué el único modo que 
tuvo de ocultar su turbación; ya que ha- 
bia sido tan débil que acababa, de reve- 
lar su secreto. 

. Los dos cortesanos, luego que se vie 
ron solos, miraron por algún tiempo al 
rey, hasta que, conociendo que no podían 
ser oidos^ se acercaron mutuamente mas 
de lo que estaban, y después de arrojara 

: • 
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una segunda mirada que revelaba lo m^ 
cho que tenían que decirse y preguntar- 
se, observó el almirante con acento pau- 
sado y receloso. 

—Creo, señor arzobispo, que podemos 
hablar. 

— Según y conforme, almirante. 

—Mientras el rey vuelve. • . . 

— ¡Ya! ¡ya! comprendo vuestro 

pensamiento; pero vos no habéis comr 
prendido el mió. 

— ¿Cuál es?. ... # , 

—Recelo que nos oigan. 

— Descuidad; el techo tiene doble ar^ 
tesonado, y la paredes son demasiado 
gruesas. 

— Eso es otra cosa, contestó el prela- 
do, no sin mirar las lejanas figuras de los 
cortesanos, como si estos pudieran oijrlo: 
aprovechemos los instantes, si es que he- 
mos de entendernos. 

— En verdad que lo deseo ardiente- 
mente: las palabras que me dijisteis cuan- 
do salimos de aquella casa* • . . 

¿Dudáis de ellas?. .... Pues os las 
vuelvo á repetir: todo se ha perdido. 

—¡Cómo! ¿No deseabais que el rey 
ss decidiese por último á Salamanca? Ya 
* • 
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lo hatieís conseguido. ¿A qué, pues, va 
cüar? 

+~No vacilo; pero sin la cooperación 
de esa monja, no podemos Sostenernos 
en nuestra opinión. Él rey es voluble, y 
su voluntad es nuestra, tan sólo por la 
fuerza de las circunstancias. 

— j Y vais á' volver á haceros rebelde? 

—No tenemos otro remedio: perdida 
la esperanza de mandar en Enrique, con- 
viene que nos pongamos en relaciones 
directas con los confederados. 

— :¿A qué entonces seg&ir en vuestro 
plan de alejar al rey de ¡áegovia? 
' —Porque así lo alejamos del teatro <J e 
la guerra, y no verá mas que lo que nos 
otros queramos que vea. 

— ¡ Braba idea, arzobispo! me adhiero 
4 vuestro parecer. . 

Al deéir esto, volvieron á derramar 
una mirada recelosa en torno del salón. 
Satisfechos de aquel nuevo examen, y 
viendo al rey que parecia hablar 1 acalo 
radamente con su esposa, continuaron 
hablando. 

— Luego que la confederación haya 
tomado las proporciones que son consi- 
guientes á nuestras miras, abandonamos 
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& Enrique, prosiguió el prelado con rol 
sombría. Al lado del príncipe doiji Al- 
fonso podremos mandar en Castilla y 

— ¿Y qué?. ... preguntó el almirante 
mordiéndose los labios, 

—Quiero decir, que siendo preciso des- 
tronar. ... 

— ¡Ya! comprendo: pero esto es muy 
difícil. 

-~~£fa importa: he conoebido una idea 
sobervia para este objeto* ... Ademas, es 
preciso reunir la congregación de los her- 
manas déla Sangre. 

—¡Diablo! arzobispo, eeclamó el ajo- 
rante, pálido por la emoción que le ha- 
bían causado las últimas; palabras que 
habiá oido. Yeo que camináis muy de 
prisa. ,, # . 

—Qué queréis, todo se ha trastornado, 
y es precijso seguir la corante de los 
sucesos. '\ ' 

— ¿Pero vais á intentar?. ... 

7- Ya lo habéis oido: un destronamien- 
to. • • • 

—¿Y luego? 

— Luego. . . . murmuró el prelada con 
voz sepulcral.... ¿Quién, es capaz de 
penetrar los arcanos de la ÍPro videncia? 
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— :Sin embargo/ » 

. ^Destronado Enrique, le obligaremos 
á que entre en un convento como se ha- 
cia con los reyes godos. 

— Eso es muy difícil: el rey tjejie so- 
brados parciales todavía. " : 

— Bien, pelearemos, y todo'se jugará 
al éxito de una. batalla. ,,, 

— ¿Y si la batalla se pierde? 
t — Almirante j estáis afinando tanto la 
hebra, que puede romperse» 

-¡Óh! 

—Perdida la batalla:*. .;. ¿mé eñten 
deis? aun queda un medió. 

— ¿Cufcl? \ ¡ • «. 
y ' ^ Acudir á los h&mqnos de la San- 
gre. ' * ,'' 

El almirante se estremeció sin que- 
rer. ;■'■ '" *' '"• 

*¿~ ¡Loé y hermanos de la Sangre! mur- 
muró sordamente; bien: es decir que to- 
dos sus planes se aplazarán para enton- 
ces, aunque no dejan de trabajar én la 
actualidad. 

El arzobispo se sonrió bruscamente. 
{t ^ : ¡Ya Ib sabía! los hermanos de la 
Sangre de quién sois jefe; ... 
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^¡Qh! silencio* esclamó el almirante 

estremeciéndose de nuevo.. . . . 

— Nadie nos oye. . 1 . siempre es una 
ventaja ser pírimcf del rey. Muerto éste, 
muy fácilmente puedefa desaparecer sus 
dos hermanos y. . . . entonces, . * . 
— Callad, arzobispo, callad. 
— Repito que nadie nos qye T Enton- 
ces entraba a reinar en Castilla una se- 
gunda rama, y nadie sino vos. 

Un tercer temblor circuló por todo e* 
cuerpo del almirante. • r t 

.¿-¡Chiton! arzobispo: podéis compro- 
meter nombres respetables y. . . • 

—Descuidad; j& que sé vuestros pía 
nes; ya que existen puñales bajo esas 
túnicas negras de los hermanos, marche- 
mos de consuno. . . . Si yo no venzo 
si yo no consigo mi plan del destrona- 
, miento; si salgo derrotado en esa bata- 
11a,.. . entonces. ... entonces. ... 

— Venceré yo, murmuró el otro con 
exaltación febril: hé aquí la palabra que 
estáis buscando hace media hora. 

— Convenido, pues, y dejemos al des- 
tino que obre. Mañana partiremos con 
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•1 rey; yo haré que se subiere á 

▼alo, vos,... 

— Yo marcharé á Valladolid, y le 1 
taré mis pendones en él. Después. 

Al concluir estas palabras, el rey v¡ 
via hacia los dos consejeros, y uo pud 
ron continuar. 

— Todo está dispuesto, les dijo, cul 
do se les aproximó; ... Estoy pronto 
marchar. . . : . pero nada de sangre... I 
nada de lucha. ..... Dios protejerá i 

causa. 

— Siempre débil, siempre min reté ¡ 
cion, se dijeron coh Jos ojos los dossoí 
bríos cortesanos.... 

El rey vio en aquellas fisonomías al 
de siniestrQ, y cayó en el sillón con ai 
timiento. , 

Al dia siguiente abandonaba é. Se[ 
via para sufrir todo el azote del d( 
tino. 
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CAPITULO XT. 
La confederado* amanea. 



El resultado de las traiciones que as- 
tutamente so tejían por lafmayor parte 
de la nobleza, llegó á su complemento 
en el corto espacio de cinco meses. 

Durante la estancia del rey en Sala- 
manca, si estancia, puede llamarse aquel 
período de ajitacion y desorden, en el qqp 
brotaban £or todo el reino las rebeliones 
mas escandalosas, y en el que el pobrt 
monarca supeditado por la fuerza de las 
circunstancias tuvo que correr dé pue- 
blo en pueblo, fascinado, bien real ó apa- 
rentemente por el arzobispo de Toledo, 
durante esta estancia, repetimos, los no* 
bles adictos á Enrique habían reunido 
grandes compañías de soldados para ha- 
cer frente & las fuerzas de la confedera* 
cion, las Cuales recorrían impunemente 
todo el territorio comprendido en el gran 
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triángulo que forman las ciudades 
Plasencia, Segovia y Salamanca. 

Solo las dos últimas poblaciones peí 
manecian fieles,, mas bien por hallar 
enfrenadas con el gran numere de tropa 
que diariamente acudian á guarnecerla 
que por un esceso de fidelidad hacia ( 
rey. 

Para complicar mas el aflictivo estac 
de. los negocios, la Tilla de Arávalo, b 
luarte colocado en medio de la línea d 
comunicación entre las dos antedicha 
poblaciones, acababa; de declararse e| 
abierta rebelión. El arzobi^pp de Toltí 
&©, luehandp con su desmedid^, ambicien 
f o onopiendo que nada adelantaría, en é 
ánimo de Enrique para inclinar!^ decidir 
dSmente á sus planes, y vien$u^gor otií 
parte que ya no podía diferir . $1 .tiempo 
p;*ra consumar su nueva traición, hizaj 
un esfuerzo supremo para inclinar al rey 1 
c . á que sitiase ala villaje Arévalo, pues 
- to que de esta manera, podía .desaparecer 
\i de la* corte; con mas oportum4ad. 

Deslumhrado Enrique con el astuto 
:' lenguaje del prelado, dio órd#n para qu 
Us numerosas compañías , de soldado 
. que 1^ xq^leaban, avanzasen sobre la re 

■ 
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beldé villa, á fin de reducirla á la obe- 
diencia, sitiándola al efecto- con todo 
rigor. • ' * ' *' : \ ' "•'' /y "' :K ' • 
, Puesto dé acuerdó él arzofyspo cotilo* 
confederado^, practicó ^multitud dé ope- 
raciones, embarazosas las mas, y qué soto 
tendían á hacer una crecida ostentación 
de las fuerzas reáleg, entreteniendo dfe 
este modo la atención pública, para ocul- 
tar mejor sujs proyectos. * • ••••" >.. 

Estos debían tener un resultado com- 
pleto. ' ' ';' ' ••• x ' ■'- " . ••• 'r ■-" • 

Difundióse la ' noticia d* que el almi- 
rante de Castilla, separado dé la causa 
del rey; habia 'alzado pendones en'Válla- 
dolid. En efecto, el hecho era cierto, y 
como todos sabían las relaciones que me- 
diaban entre este poderoso magnate y 'el 
arzobispo de Toledo, presintieron la ne- 
gra traición que* iba' á consumarse/ ' El 
rey quedó helado de espantó, esperando 
mas bien por instinto que por coñrénci- 
mientoel rayo que le iba á herir. 

Así sucedió al cabo de breres ditó: el 
arzobispo desapareció del campamento, 
dirijiéndose á Avila, pata congregar en 
esté puntó todas las fuerzas de la : confe- 
deración; esté engaño. terrible y doloroso 
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obligó á Enrique & levantar el cerco ^ 
Arévalo y replegarse rápidamente áj 
lamanca; al m¿so*o tiempo , mandó" 
mensajero al pelado para que se la ; 
viese á reunir; pero éste había dado 
paso, del cual no ppdia'retroceder, y c 
testó al enviado estas célebres palat 
que la historia ha conservado como i 
testimonio de la insolencia é inmoraho 
de aquellos nobles,— Id é decid á 
rey, que ya esto harto de él é de sus ¿0$ 
i qye agora, se verá quien éf el pete 
rey de¡ Castilla. . ¿ 

Tal era la historia de los cinco me 
que/ h^bian. pasado. 

Gprrian en tap,to los alunas días 
mps^íe Mayo de 1466* Notable i 
grande ajitacion en todos los (mellos* 
: Vastilia: estos «e armaban parj^efend 
sor bogares contra las tentativas, 4* % 
partidas de aventureros, ó bien ¿ara i 
clinarsQ á uno de los bandos en ,gue 
l^ba divido ei país. \ „ 

A la caída de una de aquellas tard 
primaverales, y por entre la ljarga» cord 
llera de rocas qué; se estienjie desde nía 
bajo de lavjifo dje Bej&r hfucia MqrnbeN 
tran, notábase una estensa columna dt 
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polvo, de cuyo seto o se escapaban de tiettj- 
po en tiempo y cuando td «sol rompía las 
doradas titubes que ceñían el poniente, 
es pié ndidp£Te£plandore& } 

Aquella gran polvareda era producida 
por la marcha denlas grandes compañías 
de la confederación, que avanzaban ha- 
cia Avila, adonde habían sido llamadas 
por el arzobispo de Toledo. Los nobles 
caminaban al frente de sus soldados ha- 
ciendo tremolar sus insignias al soplo de 
la perfumada brisa de la tarde; los dis- 
tintos cuerpos iban serpenteando por las 
empinadas pendientes, lanzando hacia el 
lejano horizonte miradas llenas de an- 
siedad. WSüé-r 

El joven príncipe don Alfonso, rodea- 
do de los principales jefes de la liga, 
marchaba al frente montado en una pre- 
ciosa jaca cordobesa, á la que le^hacia 
caracolear y correr á cada instante. I 

Su alma fogosa, que se veía libre, al'ca- 
bo de tanto tiempo de los gruesos torreo- 
nes que hasta entonces lo habian encer- 
rado, se dilataba contemplando aquella 
naturaleza salvaje, y por vez piimera se 
entregaba á una alegría mucho mas na 
tural, cuanto sus inclinaciones se amo! 

v, ni. m eiMlra mm*-»1& 
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daban perft '^^ '^ < vn el silvestres 
pectáculo que ! n i ^ ara y con el roa 
de los numerosos caballeros y soldj 
que le seguían. 

La noche los iba á sorprender en a 
lias eminencias, por lo que se notó 
movimiento mas activo á lo largo d 
columna, á fin de proporcionarse un( 
p-irnento seguro y conveiüente. 

El príncipe y los nobles que le ac 
pañaban acababan de trepar orna 
cuesta: un ancho y dilatado hcrizon 
presentó á la vista de todos; el ciel 
taba diáfano y podian distinguirá 
lejanas cordilleras con todas sus 1 
atrevidas ondulaciones. 

— ¿Dónde está Avila, conde? preg 
el príncipe á su inseparable cartf 
que habia tenido la precaución de b 
' z* ( |rse la visera para librar sus bigoú 
los tirones á que estaban espuestos 
tinuamente. 

El de Piase ncia señaló hacia el 
deste y dijo: x 

—Allí, sefíor. 

— .Tardíirérn<:s mucho en llegar! 

- *Do¿ días. 
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El príncipe lanzó un suspiro al ver 
que quedaba tan poco tiempo de marcha. 

— ¿Y cuánto tiempo permaneceremos 
en Avila? preguntó dejándose llevar {>or 
sus ideas. ' 

— Lo ignoro. * 

— Sois muy tonto, conde; nada sabéis 
de cuanto os pregunto: 

— V. A. me Jaonra demasiado, dijo el 
impasible caballero, 

— O tal vez seáis un taimado: un trai- 
dor que ni siquiera posee la virtud de la 
franqueza, prosiguió don Alfonso dis- 
puesto á sublevarse siempre contra aque : 
lia obediencia mas bien ofensiva querreal 
que por todas partes le prodigaban. 
, El de Plasencia volvió á inclinarse so 
bre la silla de sü caballo, mientras los 
demás nobles se miraban unos á otros 
algún tanto asombrados con las esplica- 
ci ones de aquel niño. 

Pasado este arranque de mal humor, y 
mientras que avanzabais sobré las cres- 
tas de aquellas montañas, e) príncipe fi 
jó sus ojos en un punto del horizonte. 

e — Conde de Alba, dijo acercándose & 
éste*, ¿qué monte es aquel cuya punta 
parce penetrar en el cielo? 

Dígítízed by VjO 3QlC 



- 284 — 

— El puerto del Pico, contestó el nob 
¿Hemos de pasar por él? 
-Sí señor: á su falda se encuent] 
Mombeltran. 

% — ¿Sabéis que es una escelente [v 
cion para impedir el paso de un ejércit 
Qué lástima, querido conde, que mi la 
mano Enrique esté entretenido en Sal 
manca, cuando situado en esas ahur 
podia acabar de una vez con todos ve 
otros. 

— rSeñor.. .. esclamó el conde art 
gando el ceño: V. A. s* eáplica tn co 
tra de sus intereses. 

' — Mis intereses «on los de mi fan 
lia. ¿Habéis olvidado que soy rey í 
fuerza? 

Muchos de l®s concurrentes no pud 
ron menos de aterrarse con un lengua 
tan claro, puesto que ignoraban, con 
acontece por lo regular, el verdadero fo 
do de la» cosas. 

El de Alba clavó bruscamente los a< 
eat#s en los flancos de su caballo, y 
alejó del príncipe. 

Este conoció su despecho y se sonri 
Entonces quiso divertirse á espensasd 
conde de Bena vente. 
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-Acercaos vos, le dijo' con ademan 
imperioso; sin duda el trotón de nuestro 
digno vasallo el conde de Alba se ha es- 
pantado con mis palabras y me he que 
dado con deseos de saber muchas cosas. 
Ptro vos satisfaréis mi curiosidad, ¿no 
es así? 

— Estoy á las órdenes de V. A., con 
testó el orgulloso noble no pudiendo ne- 
garse á ello. 

— Caballero, ¿no distinguís entre los 
primaros crepúsculos d&> la noche que 
principian á estenderse, bastantes lumi- 
narias hacia la parte de Mombeltían? 

— En efecto, señor, replicó el conde 
observando atentamente algunas creci- 
das hogueras que comenzaban á resplan- 
decer vivamente en la oscura penumbra 
de los lejanos montes. 

Todos los que rodeaban al príncipe 
clararon sus ojos en el punto indicado. 

— ¿Qué opináis acerca de ollas? 

— Que serán majadas de pastores. 

— ¡Bah! jnajad*s de pastores en unos 
campos talados por los enemigos de Cas- 
tilla. Poco cálculo parecéis tener, Be 
naveñte. 

—Así será; per© si fuese otra cosa nos 
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lo hubiesen prevenido nuestros corre- 
dores. N 

— Vuestros corredores, replicó el prín- 
cipe, no estarán muy listos por medio de 
estas rocas donde al menor resbalón pue- 
den caer en un derrumbadero. Sabéis 
que seria una magnífica aparición si esos 
fuegos emanasen de un ejército que acam- 
pase en las imponentes alturas? 
• — ¡Un ejército! imposible. 

— ¿Y por flué? 

— Poco conocéis, señor, ese terreno. 
Esa elevada- y sombría cordillera perte- 
nece á lá cierra de Gredos. Picos jigan 
téseos, precipicios horribles, gargantas 
inaccesibles se estienden por todas par- 
tes. 

— Eso no es una prueba para que se 
destruya mi pensamiento. Contra mas 
escabrosa es una posición, mas con ve 
niente es á un general que espera la lle- 
gada de sus contrarios. 

Esta reflexión puramente militar, lia 
mó la eténcion de todos, y el de Bena- 
vente mandó á dos reyes de armas que 
se tocasen las trompetas para que hicie- 
sen alto las tropas. 

Esta novedad atrajo á todos los jefes, 
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pues no creían descansar hasta la llega- 
da al campamento, el cual estaba seña- 
lado en un cercano valle. 

Casi al mismo tiempo que esto suce- 
día, y mientras el príncipe dejaba vagar 
sus miradas. en las oscuras crestas de 
aquel hacinamiento de rocas, subía por 
ana de las pendientes contrarias á las 
que acaba de trepar don Alfonso' y su 
comitiva un hombre vestido de pastor. 
Luego que- distinguió la espesa y os 
cura masa de las grandes compañías que 
se iban hacinando en las /plataformas im- 
perfectas de la montaña, apretó el paso 
hasta que logró penetrar en el grupo que 
formaban los nobles. 

Acercóse al conde de Benavente des- 
pués de haber mirado todas las fisono- 
mías, y dándose á conocer por uno de 
los exploradores del ejército, preguntó 
por el marques de Villena. 

El digno marques no se hallaba en 
aquel sitio, pues como jefe principal de 
las compañías habia tenido que hacer un 
reconocimiento hacia la parte del Bejar, 
á fin dé evitar una sorpresa por el costa- 
do izquierdo, punto temible si se atiende 
á que el rey podia dejarse caer desde Sa~ 
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lamanca en pocos días j destrozar en» 
un golpe atrevido la¿s fuerzas de la con 
federación. 

Conociendo el corredor que no debía 
perder tiempo para evacuar los avisi* 
que traia, se dirijió ai conde de Bana-i 
vente. 

. — Sefior, dijo: acabo de esplorar los» 
desfiladeros que se estieiiden hasta Mom- 
beltran> según me fué encargado por el 
marques de Villena! 

— Y bien, ¿qué novedades traéis? pre 
guntó el noble. i 

—Muchas y muy graves, 

— -Esplicaos, esclamaron algunos que 
no pudieron disimular su temor al oír 
este preámbulo. 

— JEsperad un instante, contestó el c«n- 
de de Bena vente; daré órd&u para qu« 
avancen las compañías hasta el campa 
mtnto que tienen destinado, y mientra* 
podremos retirarnos á una inmediata al- 
tura con el fin de saber esas noticias, 
V. A., prosiguió dirijiéndose al príncipe, 
¿querrá sin duda marchar hacia L% tien- 
da que se le tiene dispuesta?. • . • 

— Todo ai contrario, caballero, rtnplicó 
aquel niño con ríjida tnteroza: nadie jmas 
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yo está interesado en saber lo que 
>: soy. vuestro rey, y ¿ mí me corres* 
le obrar. 

1 con de espresó su despecho incli- 
lose apenas* y apretando violenta- 
ite sos manos cqntra lá silla de su 
dio. • : 

e allí á pocos momentos todos esta- 
reunidos en una pequeña eminencia, 
atrás se deslizaban por la falda las 
zas reunidas de la confederación, 
tutes de que alguno de los nobles pu« 
:e tomar la palabra, el príncipe se 
red al esplorador. 

-Decid cuanto sepáis; ya os escucha- 
*, esclamó con grave tpno y espresivo 
man. 

-En primer lugar, contestó el fínjido 
tor, debo hacer presente á V.-A. que 
alturas del pico de Grados y todas 
gargantas de la sierra se encuentran 
ipadas por numerosas tropas, 
k pesar de estar anocheciendo, rióse 
llar en la fisonomía del príncipe un 
to de satisfacción. 

t*os nobles se miraron unos & otros 
obrados con semejante nueva. 
*«»• pl 0ep# n sios— «0 J 
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—Tropas <W.ín!. exclamó el conde de 
Alba. 

— Sí señor. 

El príncipe hizo un ademan con la 
mano para que hubiese silencio. 

— ¿A cuánto llegará su número? pre- 
guntó en seguida* 

— No es fácil saberlo, replicó el espi- 
rador. 

—Tai vez sean algunas compañías dq 
las nuestras que vayan avanzando mas 
de lo que debian. 

— ¡Oh! no señor, las insignias de la 
confederación son muy conocidas y cuan 
tps jefes hay en ellas. 

— Luego llevan insignias estrafias. 

— Sí señor. 

— Un nuevo asombro se pintó en toda 
los rostros, 

. — ¿Penetrasteis ausiliado con vuestrc 
disfraz en su campamento? 

— Llegué á la entrada del puerto de 
Pico, donde me hice prender de los pues 
tos avanzados, con el fin dé no dar qui 
sospechar. ¡ 

-^No es mala astucia, replicó don AI 
i» nso cada vez mas animado. ¿Y qu< 
a detentasteis con vuestra estratagema? 
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—Lo bastan» par á tqtoaí irife ídtá de 
lo que allí pasaba. 

— Contadnotf 16 qtie vísttiá? 

—Los soldados que! se habían apode- 
rado de mí eran iñxxf jóifeneís, y me con- 
dujeron por medio 1 ' de tm desfiladero & 
presenciado un niiíÓ que parecía mandar 
en todos. j- 

— pSs estraño! > 

— Después de algunas preguntas, que 
procuré contestar, «finjiendo admirable- 
mente, dispuso aquel jefe tan joven, cuan* 
do mé f hubo mirado largo tiempo, el que 
se me ahorcase. Fué lo único que habló, 
y en Vetdad que nunca tí una obediencia 
mas ciega que en la que en tal ocasión, 
desplegaron sus subordinados. 

— ¡Hólá! ¡hola! esclamó el príncipe son* 
riéndose. 

— Conociendo que el asunto se iba for- 
malizando, prosiguió ei corredor, me puse 
á. gritar como un desesperado* mis gritos 
fueron atrayendo á, varios soldados, y en- 
tonces noté que no había eminencia que 
dejase de estar defendida por numerosas 
fuerzas. 

— ¡Por Cristo que tiene algo de mara- 
villosa vuestra relación! observó el conde 
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de Benavente. ¿Cónu » escapasteis por úl< 
timo? 

— De un modo inesperado. En los mo- 
mentos mas crítícQS se apareció un jóveí 
caballero, se, enter6.de lo que pasaba, j 
.después de un momento de duda, se opu 
so á la ejecución.-*- JM& es espía, dijo; pen 
el otro se empeñó en que lo era, aunqui 
mandó suspender mi muerte, hasta qu 
viniese no sé quién, puesjsu nombre 1 
pronunciaron al oido. 

-r*»¿Y Tino? 

—¡Oh! si señor; era una preciosa dam 
de unos quince años. 

—¡Una dama! esclamaron todos .lo 
nobles. 

— Sí: iba rodeada; de una espjéndid 
corte de caballeros, todps con ricos y br 
liantes trajes. 

—¿Y no conocisteis á nadie? 

— A nadie; lo mas raro es que no ha 
ni un viejar entre ellos. 

El príncipe estaba vivamente inten 
sado en aquella relación. 

— <¿Y qué os hicieron cuando se pn 
sentó esa señora? preguntó con an^itdaí 

r-Se me concedió la libertad. Entói 
ees tuve tiempo para comprender qi 
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— atá- 
is tropa? estaban dispuestas para de- 
íer la marcha de las grandes compa- 

18. 

—¿Según eso pertenecen al rey? volvió 
preguntar don Alfonso. 
—Es probable, pero qo he conocido 
Qguna bandera de los nobles que de- 
licien la causa del hermano de V< A. 
— ¿Y cómo puede ser eso, replicó brus- 
mente el conde de Benavente, cuando 
arzobispo de Toledo al llamarnos á 
rila, nos asegura que don Enrique está 
i Salamanba? 

—Caballero, el arzobispo podria en* 

fiarse, ó engañarnos, contestó fría- 

fiate el príncipe. 

Está contestación introdujo la alarma 
i aquellos corazones. Sin embargo, pues- 
« en el caso del peligro y decididos á 
fivar adelante su parcialidad, volvieron 
tranquilizarse al oir del mismo noble 
¡tas palabras arrogantes: 
—Es decir, señor, que si ese prelado 
* engañase, probaremos mañana que sa- 
emos vencer á los ejércitos que se opo- 
en í nuestra marcha, y si él es el en- 
afíador, tendrá bastante en qué pensar 
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luego que nos vea bajo los muros de 
Avila. 

Después de esto, el príncipe guardan- 
do uú silencio sombrío, volvió las rien- 
das de sulijera cabalgadura, dirijiéndose 
al campamento. 

El esplorador, por mas que fué inter- 
rogado, solo pudo dar escasos pormeno- ' 
res sobre los que ya habia emitido, y 
luego que las tropas llegaron al térrriino 
de su jornada, se celebró un consejo en- 
tre los nobles, por el que s£ dispuso lla- 
mar al marques de Vilíena y, hacer que 
avanzasen algunos cuerpos hacia la cer- 
cana sierra de Gredos para evitar una 
sorpresa. 



CAPITULO XVI. 
Los dos campamentos. 

La sierra de Gredos es una estensa 
barrera de granito sembrada de sombríos 
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afiladeras, coronada de picos nebulosos 
atravesada de torrentes profundos, que 
la actualidad es necesario ser muy 
ácticos para cruzar por sus difíciles 
rgantas. Entonces con doble mas mo- 
yo apenas se conocían sus pasos, y solo 
la escarpadura de las Tres Hermanas, la 
solitaria peña de Chilla y el jigantesco 
puerto del Pico, eran los caminos mas fre- 
cuentados; caminos que subían serpen- 
teando sobre los bordes de grandes pre- 
cipicios y entre los ^otisqueros de nie- 
ve que casi todo el año se mantienen en 
esto? puntos sin derretirse bajo la fuerza 
del sol. 

Tales eran las posiciones del ejército 
desconocido que el esplorador había vis- 
to aparecer en aquellas alturas. A la 
noticia de este contratiempo, las grandes 
compañías de la confederación suspen- 
dieron su marcha, mientras los nobles 
caudillos miraban con sorpresa las leja- 
nas luminarias de aquellos enemigos in- 
calificables, si bien tomaban cuantas dis- 
posiciones eran convenientes para formar 
al inmediato día unos pasos casi inespug- 
nables y llegar al tiempo convenido con 
el arzobispo de Toledo bajo los muros de 
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A tila, donde cían aguardados con an- 
siedad. 

Fué necesario reanimar el espíritu su- 
persticioso de los soldados luego que es- 
tos se hicieron cargo de lo que pasaba, 
pues la sierra »de Gredos era considerada 
en aquella época como una impura ma- 
driguera de fantasmas, duendes y visio- 
nes, y aun hoy goza en ciertos lugares 
de un prestijio fantástico, que no honra 
mucho á los naturales del país. 

Últimamente, reunidos en consejo los 
jefes de la confederación, convinieron en 
que las tropas aparecidas no pertenecían 
á las que acompañaban al rey; que tam- 
poco podian sei las del arzobispo de To 
ledo, ni mucho menos las fuerzas del 
marques de Villena, que st hubiesen po- 
sesionado de aquellas alturas, por medio 
de un cambio de dirección rápido y casi 
impracticable. Cuando haciéndose car* 
go de la estraña juventud de los enemi- 
gos, de la singular amenaza que había 
perdonado la vida al esplorador, de los 
apuestos caballeros y donceles que la se- 
guían, casi estuvieron á punto de creer 
que en todo aquello habia mas de májia 
que de realidad. 
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lo pudiendo atinar con la verdad de 
el acontecimiento, el conde de tena- 
te se levantó bruscamente del asien- 
te ocubapa. 

-¡Por la cruz de mi espada! caballe- 
que hemos llegado á un punto que 
e mas bien para confundirnos que pa- 
lustrarnos. Si no son tropas del rey, 
marques de Villena, ni del arzobis- 
¿de quiénes son? 

-Del diablo, esclamó el arzobispo de 
illa. 

ügunos caballeros bien por horror á 
i espresion, bien por creerlo así, hi- 
ron rápidamente la señal de ía cruz. 
-¿Qué estáis dieiendo? le preguntó el 
¿e de Plasencia; yo, arzobispo, res- 
o sobremanera á un enemigo de esa 
ecie, y juro que no seré quien preten- 
luchar con él. 

£1 conde de Alba soltó una carcajada 
dona. 

—¡Qué es eso! ¿Os reis, conde? pro- 
uió el de Plasencia; mal conocéis á la 
rra de Gredos. 

—¿Pues qué tiene esa sierra? 
—Es el punto de reunión de todos los 
ajos y nigrománticos de la comarca. 
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Esta noticia era sumamente común y 
estaba muy en voga en aquellos tiempos 
de ignorancia; noticia que ha atravesado 
los siglos posteriores, y aun existe en 
nuestros dias entre los sencillos habitan- 
tes de aquel país. Seguramente que 
ninguno de ellos se acercará j articular- 
mente & la solitaria y misteriosa laguna 
de Gredos sin sentir un estremecimien- 
to supersticioso. 

Las palabras del conde de Plasencia 
causaron una risa forzada en unos, mo 
fadora en otros y una confusión no muy 
satisfactoria en bastantes. Pero el de 
Alba era hombre que le importaba muy 

Eoco habérselas con todos los diablos y ' 
intasmas, y así fué que no titubeó en > 
decir: ' 

— Pues mañana nos réremos la cara ¡ 
con esos señores espíritus 

"i 
preguntó el obispo de Coria alarmado, 

— Lucharemos todos, padre. Vos 
el señor arzobispo de Sevilla iréis déla» 
te para conjurarlos, y nosotros los ataca- 
remos por la espalda, caso que se re» 
sistan á vuestros latines. Será una b& 
talla orijinal. 
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El valor del conde de Alba se trasmi- 
tió á muchos que vacilaban y se toma- 
ron las disposiciones consiguientes para 
embestir las alturas de la sierra antes de 
amanecer. 

Mas fríos para raciocinar, convinieron 
que aquel ejército no debia tener nada 
de fantástico, pues era sabido que el país 
estaba cubierto de partidas de merodea- 
dores, y seria muy probable que un cuer- 
po numeroso de estos fuese el que domi- 
naban las crestas sombrías de la sierra. 

Esta reflexión, la mas natural y acer- 
tada, hizo renacer la tranquilidad en to- 
dos los ánimos, y no dejaron de cruzarse 
oportunas pullas y picantes espresiones 
sobre las lejiones de duendes que los es- 
peraba. 

— Esa puede ser la verdad, observó el 
conde de Piasen cia que fué el último en 
convencerse; ¿quién quita que estos mu- 
chachos traviesos, listos y juguetones 
pertenezcan á esa rama de la familia de 
los fantasmas? ¿Quién el que ésa dama 
joven y hermosa, no sea una hada ó una 
íílfideT Señores, mi opinión es que nos 
detengamos hasta que se nos una el mar- 
ques de Villena. ' - ; 
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—No, no, adelante, gritaron muobos. 

— Pues adelante, refunfuñó el conde: 
sabe Dios si mañana aeabfere de perdsr 
los bigotes en esa diabólica espedicion. 

El consejo se disolvió, y los nobles 
saliendo de la tienda donde se había ce- 
lebrado, se dispersaron en distintas di- 
recciones. 

El campamento fué por consiguiente 
quedando en silencio. Poco á poco te 
apagaron las luces que colgaban en me- 
dio de las tiendas; los clarines dieron la 
señal de descanso; los cantares de alga 
mos soldados fueron estinguiéndose, y á 
no descubrirse en las inmediatas cordi- 
lleras la hoguera moribunda de algunoi 
cuerpos avanzados y la sombra movible 
de los centinelas que se paseaban ante 
el fondo rojizo de ellas» no se hubiera 
creido que en aquel profundo ralle dor- 
mían las grandes compañías que iban á 
trastornar á Castilla. 

—¿Qué ejército era el que tanto lla- 
maba la atención en aquel momento y 
cuyas proporciones eran ignoradas de los 
mas aventajados caudillos de la subleva- 
ción? Nada mas fácil de acertarlo, si ya 
no lo ha acertado el lector. 
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[ja masa imponente que en aquel int- 
te ocupaba las alturas dé la sierra de 
edos, era Ja fuerza improvisada que 
3ia sabido reunir la infanta doña Isa- 
. Allí estaban los trescientos guerri- 
ros de Gain ei hondero, vestidos ya con : 
primeros trofeos de sus hazafias, y t 
nados de^un^m^o caprichoso y pinto- 
ico; allí los. doscientos hombres pro- 
rciona^os por Cárdenas, los' cien par- 
iles de don Rodrigo Poncé de León y 
oí tantos que hablan seguido á don 
lis Alvarez de Qsorio. Tal era la fuer- 
desconocida, que dispuesta hábilmen- 
por Cain, hombre de montaña, y por 
•lmirez hombre de acción, aparecian 
bre todos los picos como un ejérci- 
uumeroso, capaz si rio de resistir á 
i contrarios, de detenerlos por mucho 
3mpo. 

Doña Isabel estaba rodeada dt doña 
eatriz de Bobadilla, la heroica doncella 
ie mas tarde se dispuso & cometer un 
■ímen por salvar á su señora, y ée doña 
eatriz Pacheco, joven tímida, pero lista 
llenar los deseos de la princesa: una 
enda elegante, aunque reducida, la» en- 
eraba 4 las tres: esta tienda estaba co- 
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bijada bajo un corpulento enebro, cuya 
ramas penetraban en el interior y forma 
ban una techumbre de espesa y verdi 
negra hojarasca, que resaltaba vigorosa- 
mente al resplandor de dos teas que 
lanzaban dos espirales de humo. Sen- 
tíanse en aquel campamento de vez en 
cuando algunos gritoiNgudos y sonoros, 
señal convenida para esc itar la vijilancia 
de los centinelas: estos gritos resonaban 
de pefíasco en peñasco, é iban áperdtrse 
á lo léjoa como los chillidos salvajes de 
las águilas espantadas *n sus propios 
nidos." ' > . 

Al rededor de la tienda de la jp>rin6esa 
rondaban los jóvenes atrevidos T íffie, la 
acompafiá&an, dispuestos á acMir á la 
mas pequeña indicación: mercéa fcl co- 
nocimiento del país de algunos j^uerri- 
Ueros de Cain, se veia una grahoé :no 
güera á alguna distancia de aquel lugar 
privilejiado, donde se asaban • ateiiña* 
cabras monteses, muertas Jior estoá^ ofre- 
cidas para regalo de la princesa. 

El servicio se hacia con silencio y pro 
dijiosa esactitud, 4 pesar de calecer de 
disciplina la mayor parte de los solda- 
dos. 
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Caín había sabido ocupar aquellas po- 
siciones inexpugnables, y luego que des- 
de sus alturas se descubrieron los fuegos 
del campamento de los confederados, no 
pudo menos de sentir un movimiento de 
alegría en ver que podia aplastar á las 
orgullosas compañías, dejando tan solo 
rodar al fondo los inmensos peñascos de 
las cúspides; pero & fin de plantear mas 
libremente su pensamiento, solicitó el 
permiso de la princesa para ejecutarlo. 

En su consecuencia, ésta se rodeó de 
sus capitanes para conferenciar. 

La tienda se franqueó á don Rodrigo 
Ponce de León, ádon LuisOsorio, Cain 
y á Gelmirez. 

Aquel consejo careció de las formali- 
dades fastidiosas de otros. Sin embargo, 
y á pesar de la corta edad de todos los 
actores, habia en él un sentimiento de 
dignidad y respeto admirables. Cain, que 
venia de los puestos mas avanzados, es- 
puso que se descubrían ya los fuegos d# 
las grandes compañías. 

Esta noticia ajitó algún tanto el áni- 
mo varonil de la princesa. La idea ds 
que su hermano estaba cerca de ella, la 
hizo estremecer de alegría. Su frente 
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se cubrió de un vivo celor de rosa, y sus 
ojos azul»» y tranquilo» se humedecieron 
de lágrimas. 

— ¿Estáis seguro de ello, Cain? pre- 
guntó luego que hubo pasado su lijera 
inquietud. 

— Señora, eontefctó el muchacho, cuya 
cabeza estaba llena de la mas vehemente 
espresion: mis ojos jamas me engañan: 
•sta tarde al ponerse el sol, descubrí en 
las cordilleras contrarias una mibe de 
polvo que me dio que sospechar: no quise 
alarmar & V. A. con una noticia mcsacta; 
peto ahqra afirmo, por la existencia de 
mi padre, que los enemigos están á dos 
leguas escasas de nosotros. 

Don Rodrigo se ocupaba en aquel ins- 
tante en niirarel rostro apacible de áoña 
Beatrizíacheco, y aunque hubiese sen 
tido el galope de todo* los escuadrones 
enemigos, no hubiera vuelto ía, óatieza; 
don Luis Osorio estaba triste cómo siem- 
pre; solo el bastardo de Luna era el que 
se saboreaba con las noticias de' Cain. 

Doña Isabel tenia un corazón di hé- 
roe, y ni siquiera palideció ante la es 
pectatita de los riesgos que podia correr. 

— ¿Con que estamos tan cerca? dijo. 
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— Sísefiora: ' 

— Y bien, ¿cuál es vuestro parecer, ca* 
dleros? 

A esta voz dori Rodrigo volvió la ca- 
>za para mirar á la princesa, y don Luis 
iranio los ojos, pero ninguno de loa dos 
tendieron lo que decía. 
Viendo Cain que nadie contestaba, se 
•resuró á decir: 

— Lo mas conveniente es que nos sos- 
agamot. en esta posición. 
—Eso es oponernos á la marcha de los 
^federados. 

— Por supuesto, señores; si los jefes 
udiüos son valientes, mañana nos ata- 
rán, puesto que deben saber que esta- 
os aqtfí por el esplorador que V. A. le 
Ivó la vida. 

—¿Creéis que aquel hombre fuera un 
plorador? 

-No lo dudo. 
Cain hablaba con demasiada seguridad. 
La princesa reflexionaba, don Rodrigo 
aprovechó de este intervalo para vol- 
ar á mirar á dofia Beatriz Pacheco, y 
>n Luis para arrojar un suspiro. 
-rLa lucha es imposible* dijo Isabel 
ftpues de un momento de reflexión. 
t.n* si 0BPO m Dioi.— 21 
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Estas palabras desagradaron profc 
damente á Gelmirez y á Cain, aunque 
guardaron de manifestarlo. 

—¡Imposible! ¡por qué, señora? p 
guntó el primero. 

— Porque somos pocos. 

-r-Pero nuestra posición es admirah 
prosiguió el bastardo que deseaba v< 
garse de todos aquellos nobles revoltón 

— ^-Basta con que empujemos las p 
dras de estas alturas, anadié Cain, pj 
que alcanzemps la victoria. 

— Ved ahí lo que yo no quiero, rej 
có Isabel. 

Los dos jóvenejt se miraron con aso 
bro. 

— Permítame V. A. que le advie 
que no se nos presentará una coyunti 
mas escelente. 

— No: ¿olvidáis que mi hermano 
príncipe don Alfonso viene entre les 
veldes,. y por desgracia?. . . . 

Kl pensamiento de Isabel estaba es| 
cado y comprendido; los dos jóvenes ( 
hasta entonces habian, tomado parte 
la conversación enmudecieron. 

JEn y*rt intervalo de silencio wparú 
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piinoesa en la distraccfhmtfce don Rodri- 
go y don Luis. 

— Señores, les dijo coa aquella pron- 
titud rápida y enérjica que caracterizó 
todos los rasgos de su vida; creo que no 
estamos en medio de un sarao para lanzar 
suspiros al viento. Vos, Beatriz, estáis 
haciendo incorrejible á don Rodrigo; y 
vos, don Luis, .debéis despertar de ese 
sueño que os embarga. Se trata de una 
cosa muy grave. 

Los dos caballeros recibieron esta ri- 
sueña reprimenda como una lección, y 
bien pronto se enteraron de lo que ocur- 
ría. 

- Señora, contestó el conde de Arcos, 
muy difícil es aceptar una determinación 
sobre el partido mas conveniente. Po- 
demos aniquilar la rebelión sin salir de 
nuestras posiciones, pero también es muy 
fácil que tuviéramos que lamentar una 
desgracia. 

— Ved justamente loque quiero e vi* 
tar, replicó la infanta. 

—Con todo, observó don Luis Osorio, 
permanecer en estas alturas sin "adoptar 
el medio de avanzar ó tetroceder, hace 
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nuestra situación sumamente*? compro 

metida, , i 

—Tenéis razón, contestó Isabel, da», 
do á su rostro juvenil una expresión gra 
ve y pensadora. Y sin embargos, es prt 
ciso adoptar aa plan rápido, eficaz, ene 
jico, que desconcierte las operacione* i 
los revoltoso» • . • • Señores, se me oqun 
. una idea, en cuya temeridad se cifrad 
mejor éxito, prosiguió la ilustre jóvc 
alzando la cabeza, que: por algunos in| 
tantea había tenido inclinada. 

— ¿Tuviera V. A. la bondad de esp| 
caria l preguntó don Rodrigó. 

— Es muy sencilla: dirijimos enest 
instante ai campamento enemigo. 

— ¿Propone V. A. una sorpresa? inW 
rogó don Luis. 

— Sí, pero sin tropas. 

— jCómo! esclamaron los jóvenes. 

—Montando á caballo los que csti 
mos presentes. Cain será nuestra g 

üra tan atrevida la idea que pared 
descabe i luda. 

— Yo por mi parte acepto el destii 
con qwe iue ha honrario v. A., contes 
el hk é M pastor. 
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— Pero acaso no sea prudente, observó 
1 conde de Arcos, que nos lancemos á 
emejante aventura. , 

— ¿Dudáis de ella? instó Isabel. 

— Señora, temo por V. A. solamente, 
¡in embarga, todos estamos dispuestos á 
eguirla. 

— Descuidad, don Rodrigo; mi pensa- 
aiento es distinto de lo que vos os ha- 
m% figurado. Hay miedo en la aparien- 
ia, pero en realidad nada hay que temer. 

— ¿Si V. A. tuviese & bien explicar- 

— Con sumo gusto; todo se reduce á 
>enetrar en el campamento enemigo ski 
lúe nos sientan. 

— ¿De qué modo, cuando los centine- 
las y las avanzadas nos detendrían? 

— Don Rodrigo, ¿ignoráis que Cain sa- 
be andar de noche como los lobos? 

— Pero, setíora, es que no todos tene- 
mos ese prrvilejio, y se descubriría nues- 
tra tentativa. 

— Creo que no, contestó el joven hon- 
dero, brillando en sus ojos un pensamien- 
to repentino. 

— ¿Pues tenéis seguridad en conducir 
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á S. A. sin que corriese el mas leve 
ligrb? preguntó don Luis Osori#. 

— Hasta la misma puerta de la tiei 
del príncipe. 

Isabel se sonrió de alegría. 

— Ya lo veisi señores, Oain lo 
gura. ( 

. — Pero el hombre no es infalible, 
servó dpctoralmente el conde de Ar 
que apenas creia en el valor del paa 

— Lo que Cain dice lo cumple, sí 

caballero; contestó éste algún tanto o 

dido su amor propio. 

. — ¿De qué manera? 

—Por la astucia; convirtiéndome 
gato montes. 

—No comprendo eso. 

— Pues es muy fácil. Imajinaos 
hemos llegado en este momento á u 
cincuenta pasos del primer centinela 
- 1 — Me lo imajino. 

— Como hemos llegado sin que 
dienta; yo me adelanto, me escabullo 
^&jrtre las matas :,y principio á finjir j: 
fectamente el mallido de un gato moni 

Esta narración iba tomando un ifl 
res creciente, en términos que los ( 
caballeros que dudaban, don Rodrig< 
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dón Luis, principiaron á creer. En cuan- 
to á Gejmirez, nada decimos, en atención 
á que este joven estaba muy persuadi- 
do de la travesura, valor j serenidad de 
Cain. i 

— Proseguid, dijo Isabel vivamente m-* 
teresada. 

— Señora, entre las numerosas habili- 
dades que he aprendido en el fondo de 
mis- bosques, es una imitar perfectamen- 
te la voz, el grito, el rujido y aún el cauto 
de infinitos animales: fué un pasatiempo 
de mi niñez. Con respecto al mallido del 
gato, soy un profesor admirable. Por lo 
tanto, estoy seguro que tan luego c r :rv; 
el centinela me oiga, le darán deseos dt 
cazarme. La carne, del gato montes es 
muy apetitosa; y ningún soldado en cam- 
paña desperdicia la coyuntura de echar 
el guante á un vicho detesta clase. Mon- 
tará la ballesta, escuchará hacia el sitio 
adonde suene el ruido, y. . • . 

: — ¿Y qué? insistió don Rodrigo. 

— Yo creo que no me tendréis por tan 
necio que me deje cazar. 
. -Por supuesto. 

— Pues entonces todo está dicho. Al 
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apuntarme varío de dirección y me alejí 
El centinela que ya sueña con la esp 
ranza de devorarme, se aleja también u 
poquito, lo atraigo de nuevo, da otros p 
sos mas, hasta que lo desoriento, 
veis, señor conde, si por el portillo qi 
hemos dejado sin defensa, puede entn 
un ejército y no cinco personas soi¡ 
mente. 

Todos quedaron sorprendidos con ui 
narración tan inesperada. Don Rodrig 
estaba convencido, y si se hubiese trati 
do de él solo, hubiera aceptado la aveí 
tura desde la primera palabra. Pero tr¡ 
tándose de doña Isabel, media y pesat 
en su imajinacion las probabilidades m? 
6 menos ciertas de aquella tentativa, 
fin de no comprometer el nombre ni! 
persona de la princesa. 

— Estoy satisfecho, joven, y creo e 
vuestro valor; pero$i por desgracia ... 

—¿Teméis aún? replicó doña Isabel. 

— Señora, solo por "V\ A. 

— Es una puerilidad. Gelmirez, hace< 
que dispongan nuestros caballos. 

Este obedeció. 

— ¿Con que estáis decidida? 

Dígfeed by VjOOQlC 



— 313 — 

— ¿Y lo habéis dudado? Vamos á par- 
en este instante. Acordaos que est* 
\ /en se introdujo dentro de Plasencia, 
que es superior aquella tentativa á la 
¡pie vamos á emprender. 

—Bien, sonora, bien; pero suponga- 
mos que todo sale á pedir de boca y que 
penetramos en el campamento, ¿quién 
evita dentro de él un encuentro, una 
alarma? 

— Yo, volvió á decir Oain. 

— ¡Vos! por lo que veo, esclamó dpn 
Rodrigo, poseéis un tesoro de admira- 
bles recursos. 

— Me favorecéis demasiado, conde; 
pero todo consiste en saber tocar una 
corneta. 

— ¡Será cierto! 

—Como he estado largo tiempo en me- 
dio de los rebeldes, he aprendido sus to- 
catas y señales. Oreo que todos se que- 
darán dormidos como cachorros cuando 
se oiga mi vocina, indicando que no hay 
novedad entre ellos. 

— Señora, dijo don Rodrigo, al princi* 
pió dudaba; ahora creo á puño cerrado. 
Tamos al campamento. 
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De allí apoco rato la infanta dofia 
Isabel, guiada por Cain. y seguida por e" 
conde de Arcos, Osono y Gelmirez, des- 
cendían en silencio de las alturasf de la 
sierra de Gi\ dos. 



CAPITULO XVII. 



Los hermanos de la sangre. 

La noche era oscurísima: el viento sil- 
vaba por medio de los valles, y gruesas 
nubes hendían el espacio como inmensas 
aves que van á recojer su vuelo en los 
límites del horizonte. Los sordos y con 
tinuados murmurios de la naturaleza fc- 
vorecian la marcha cautelosa de la prin- 
cesa Isabel y de sus leales servidores: el 
ojo mas perspicaz no hubiera podido ver- 
los, á causa de las tinieblas que los ro- 
deaban. 

De este modo llegaron por caminos 
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seguros cerca del campamento. Sentían- 
se tos gritos discordantes de los centine- 
las dando. la voz de alerta, y el eco per- 
dida de algunos clarines lejanos: como 
era ya bien tarde, los fuegos de los éuer- 
pos de guardia estaban casi apagados. 

Luego que penetraron á lo mas pro 
fundo de un barranco, en cuyo estremo 
apenas se descubrian las agudas puntas 
de las tiendas de campaña, Cain mani 
festó en pocas palabras quehabia llegado 
el momento de obrar, y todos se detu- 
vieron á fin de tomar sus oportunos con- 
sejos. 

— Señora, dijo el pastor dirijiéndose á 
la princesa con voz tan sumamente baja, 
que no fué oida sino á medias por los 
demás: permítame V. A. que .indique tan 
solo al señor conde de Arcos la conducta 
que se ha de seguir, pues de hacerlo de 
otro modo seria exponernos á que nos 
oyesen. 

• Estáis autorizado para ello, contes- 
tó Isabel. 

Cain no esperó segunda orden, y su- 
plicó á don Rodrigo que se apease. Eje 
cutado esto, aproximó su cabeza á la del 
caballero, ^ l 
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•—Preciso es que no os separéis un 
ápice de lo que voy á deciros, dijo el jó 
ven tan en silencio, que apenas se aper- 
cibía el eco de sus palabras. 

—Estoy dispuesto á cuanto me digáis, 
contestó don Rodrigo. 

—Siendo así, lo primero que liareis 
será permanecer inmóvil en este sitio 
hasta que yo haya desaparecido por en- 
cima de ese peñasco que existe á nuestra 
izquierda. Teniendo un poco de cuida- 
do, veréis la sombra de mi cyerpo pasar 
á gatas por su punta mas elevada. 

— iY luego? 

! — Esperareis aún sin desplegar los la- 
bios, y siempre con la vista atenta y el 
oido listo. Cuando oigáis el primer ma- 
llido que yo he de fínjir, entonces avan- 
zareis. 

—¿Pero hacia dónde? 

— ?Voy á marcaros el camino. ¿Des- 
cubrís hacia aquella altura inmediata 
unas sombras agudas que s* destacan so- 
bre el fondo oscuro del cielo? 

—Sí. 

— Pues allí están las tiendas de cam- 
paña. Es decir, que vos delante y la 
princesa con los demás de tras, aeguí» 
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entamente á lo largo de este barranco 
lasta llegar á la izquierda de aquella fo- 
gata que veis en un término mas bajo. 
— Está bien. 

— Allí esperareis de nuevo. Según 
ni cálculo, el centinela que pienso enga- 
tar se encuentra á unos ciento cincuen- 
ta pasos de aquí, y voy á atraerlo hacia 
la derecha, de modo que vos, seguido de 
mestra comitiva, habéis de pasar por el 
intersticio qpe naturalmente quedará es- 
pedito, procurando siempre dejar la fo- 
gata unos ochenta pasos, lo menos, á la 
izquierda. ¿Me comprendéis? 
— rPerfectamente. 

— Falta aun una instrucción, observó 
Caín. 
—¿Cuál? 

— Para cuando llegue el momento de 
penetrar por el punto que ahora ocupa el 
centinela, no debéis esperar mas que una 
señal mia. 
— ¿Cómo ha de ser? . 

Oiréis cantar un mochuelo cerca de 
vos. Entonces, y solo entonces, espo- 
leáis vuestro caballo; la princesa y los 
tiernas os seguirán hasta llegar en fren- 
te de las tiendas. La noche os confun- 
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dirá ja en este sitio, y aunque los c 
nelas de la segunda línea < s d«scut 
creerán que sois una ronda que v 
mas bien que el ene migo' que llama i 
puertas.' Allí me esperareis. 

Don Rodrigo/ admiraba la faciiidaí 
plan, tanto como el valor de Cain en 
su/narlo. 

— Bien, escelente joven, tenéis 
. prontitud envidiable para concebir i< 
y estoy persuadido que hemo« de a 
zar cuanto habéis proyectado. 

ÜHSta de alabanzas que no men 
señor, y manos á ia obra. ¿Se os 
dará alguu pormenor de los indicad 

— Ninguno. 

— Entonces pedirle á Dips que n< 
que en paz. 

Y haciendo una graciosa demostra 
con la mano, en ieñal de despedida 
apareció por unos matorrales que se 
vaban £ un lado del barranco. 

El conde de Arcos, aunque acost 

brado á toda clase de aventuras, no 

.dia reprimir los latidos de su corazoi 

mas lijera imprudencia ó el, mas 1©v*m 

cuido podría comprometerlos, j sobre 
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do, podía comprometer la existencia dé 
doña Isabel, esperanza ya en aquella 
época dé la juventud y de la nobleza. 
Don Luis Osorio esperaba en silencio el 
resultado de la conferencia del pastor, 
sin saberse esplicar la causa de su des- 
aparición, mientras que Gelmirez seguia 
con habitual indiferencia los jnovirtiien- 
tos de la cabalgata. x 

Bien pronto notó don Rodrigo, cuyos 
ojos no se habian separado de la altura 
indicada poco antes por Cain, que se des- 
lizaba un jobjeto á lo largo de ella y tre* 
paba á la parte opuesta, hasta perderse 
de nuevo en el fondo de las tinieblas. 

De allí á algunos momentos sintiéron- 
se los mallidos lentos y algún tanto fe- 
roces dlv uri gato montes, y aunque todos 
estaban prevenidos acerca de esta nove- 
dad, no pudieron evitar una sensación de 
inquietud y alegría, por cuanto princi- 
piaban en aquel instante las difíciles 
y ^strañas operaciones concebidas por 
Cain. 

El conde de Arcos se acercó á la prin- 
cesa y le^dijo: 

— Señora, ha llegado el momento de 
avanzar, 
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— * Adelante, fué la única contestado 
de doña Isabel espoleando su. caballo. 

A la serena y aun varonil entonacioi 
de aquella joven, nadie replicó una pa 
labra, y partieron detras de don Rodrigc 
Este que habia estudiado profundamenfc 
el .proyecto del jóvpn hondero, se dirijú 
hacia la fogata, donde se descubrían á 1: 
simple vista algunos soldados que dor 
mitaban en medip del silencio noctumc 
No tardó mucho en llegar al pié de un 
pequeña eminencia, en cuya cima se ha 
liaba establecido el cuerpo ele guardia, 
allí se detuvo á fin de esperar la seña 
convenida. 

Habíase notado que los mallidos di 
gato se iban alejando poco á poco, ei 
dirección contraria, hasta que estos que 
daron ahogados en el fondo del bosque 
era evidente que Gain iba perseguido po 
el centinela. 

Trascurridos algunos minutos en \\ 
incertidumbre mas completa, y cuand* 
la calma de la noche iba recojiendo todo¡ 
sus ecos, sintióse de pronto el canto sec< 
y alarmante del mochuelo. . . • 

— Todo ha salido perfectamente, es 
clamó don Rodrigo lanzando de su peche 
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. ' ' '•'* .7 V,. 
iré que tenia comprimido. Sígame 

A-, y los demás que marchen á la es- 
ia. 

Ll decir esto, clavó las espuelas á su 
alio, y dejando á la izquierda la fo- 
a enemiga, costeó un brazo del bar- 
co, y en breve se hallaron en frente 
las tiendas. 

Sra preciso detenerse de nuevo para 
erar á Cain y no hallarse en la segun- 
línea de centinelas. Colocados en 
lella ventajosa posición, descubrían 
prolongadas hileras del campamento, 
espues de algunas observaciones, no* 
on una tienda mas alta que las de- 
s, que sin duda habia de ser la del 
ii cipe. 

No tardó el joven hondero en apare- 
: venia risueño y tranquilo. 
—He tenido tiempo para informarme 
todo, dijo acercándose á la princesa; 
;unos pasos mas y el príncipe don Al- 
iso es nuestro. Marchemos. 
Estas palabras encerraban la mas su» 
íma esperanza de doña Isabel, y su co- 
ion lati6 de alegría. Acaso dentro de 
eos instantes llegada á abrazar aquel 
rmano querido, por quien tanto habia 
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llorado, y por quien acababa de esponer 
nombre y tal vez su vida. La joven pri 
cesa no dio mas tiempo á su impacie 
cia, ^ino que indicando á Cain quera 
case el camino; sé diríjió, seguida de 
suyos, hacia los primeros puestos < 



enemigo. 



El hondero dio un rodeo á fin de 
netrar por un sitio escusado, lo que 
gtó felizmente, después de haber toa 
una sonata en una corneta que pen 
de sus espaldas. Dueño y seguro 
terreno que ocupaba, y favorecido por 
tinieblas, siguió avanzando por medio 
algunas tiendas, hasta qué llegó al c 
tro de! campamento. 

La princesa, entonces, echó pié á t 
ra, cuyo movimiento siguieron los den 
quedando Gelmírez encargado de cui 
los caballos. 

Ya en este sitio, solo faltaba bus 
un medio de penetrar en el interior 
la tienda del príncipe, sin que lo nota 
alguno» centinelas que se paseaban ei 
puerta. Caiu se encargó de facilita 
caminó, abriendo el lienzo con uncuc 
lio por la parte contraria, lo que su i 
puto con prontitud y esmero, 
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— Vamos adentro, señora; tqdo fcstáéof 
nte, dijo el pastor á dofia Isabel, vol- 
>ndt> al punto donde ésta se encontraba. 
— Guiadme, pues, contestó ésta. .... 

ti! hermano mió dentro de poco 

aras en mis brazos. 
En efecto, cubriéndose con la sombra 
otras tiendas, que por todos lados cer- 
can la del príncipe, llegaron á la aber- 
a 'practicada y penetraron en el in- 
ior. 

kl primer golpe de vista, notaron que 
aba dividida en diversos repartimien- 
,, penetrando á través del lienzo una 
¿erta claridad que provenia de otras 
ancias inmediatas. No conociendo la 
tribucion de ellas, era difícil dar con 
del príncipe; mas Cain uo se apuró 
r semejante cosa. Con el mismo cu- 
illo con que habia abierto el paso á 
5a Isabel, agujereó el lienzo que tenia 
u frente, viendo al otro lado una se 
nda estancia también abandonada. Ya 
este sitio, sintióse el murmullo de vo- 
í lenta,» y pausadas. 
Esto era un contratiempo terrible; peni 
riendo llegado hasta allí, hubiera sido 
at locura retroceder. 

Dígfeed by VjOOQlC 



— 324 — 

— Adelante, volvió á decir la princ 
sa, á pesar del peligro que podían corrí 
Caín encontró la puerta de comunu 
cion y pasaron al segundo departamen 
La luz era maá clara y las voces sonab 
mas inmediatas, en medio de un sor 
zumbido, como el que brota de una n 
nion numerosa. 

Volvióse á hacer la misma operaci 
de agujerear el lienzo; pero esta vez 
hondero movió la cabeza con asombr 
estrafieza. 

— ¿Qué hay? preguntó la princesa. 
— ¡Chitol señora, contestó el pastor 
una voz tan apagada que apenas fué 
tendido. 

— ¿Pero qné veis? 
— ¡Oh! mirad. 

Cain se separó del sitio que ocupa 
para dejar á la princesa el que observ 
á través del lienzo. 

Doña Isabel no supo al pronto disl 
guir la clase de espectáculo que te 
delante de sus ojos. 

Veia uaa prolongada estancia, cen 
sin duda de la tienda de campaña 
techo descendían algunas lámparas 
•fre* mecheros que derramaban una ti 
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claridad que apenas servia para iluminar 
el medio, dejando los ángulos, sepultados 
en una semi-oscuridad. En el fondo 
veíase una especie de altar sobré cuya 
base había una cruz negra, y alrededor 
de la estancia largos escaños cubiertos 
de bayetas también negras, sobre los que 
se hallaban sentados multitud de perso- 
najes, encubiertos con largos ropones fú- 
nebres. 

Todo aquello parecia al pronto una vi- 
sión de condenados, y si otra mujer me- 
nos ilustrada y de alma mas pequeña que 
la princesa, hubiese sido la que contem- 
plara aqu^l inesplicable espectáculo, hu- 
Mese caido al suelo aterrorizada, Pero 
Isabel de Castilla era de un temple su- 
penor á las demás criaturas, y supo 
reprimir su asombro ante juicios mas 
exacto/* y reflexiones mas materiales. 

Una reunión de hombres cubiertos con 
hábitos negros y misteriosos, con cape- 
ruzas, que tapaban sus cabezas, dejando 
tan solo dos pequeños redondeles en la 
parte de los ojos, en cuyo fondo relam- 
pagueaban miradas ardientes y sombrías, 
* ra demasiado significativo para un co- 
razón tan previsor como el de la princesa. 
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Mas apariencia tenia acuella escena de 
una conjuración, que de -una asamblea 
de fantasmas. 

Al terror y al asombro sucedió la cu 
riosidad; las voces de los encubiertos te- 
nian un sonido humano tan penetrante, 
que era suficiente esta circunstancia para 
no creer en cosas sobrenaturales. En 
aquel momento un desconocido usaba de 
la palabra, y los demás parecían oir con 
profunda atención. 

Doña Isabel hizo una señal á sus ami 
gos para que escuchasen, en vista de que 
solo los separaba una pared tan débil. 
Todos obedecieron, pues era muy grande 
el interés que inspiraba aqftel sábado 
horrible, aquel conciliábulo enigmático. 

— Hermanos, decia el siniestro orador; 
ha llegado el instante de obtar; por una 
hora, por un minuto de espera, suelen 
malograrse los pensamientos mas fecun- 
dos y los planes mejor formados. Reuni 
da nuestra congregación «para tratar de 
unnegocio de inmensos intereses, es pre- 
ciso establezcamos las bases bajo las que 
hemos de volver la felicidad á nuestro 
desgraciado país. 

Este preámbulo fué acojido con un si- 
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encio universal por parte de los enea- 
mzados. . ^ 

— ¡Hola! ¡hola! murmuró Oain 

.cercándose á la princesa. ¿Nohaoido 
7. A. esa voz alguna vez? 

— -No me es desconocida. . . • creo ha- 
>erla oido en la corte. 

— En efecto, cualquiera diria que de- 
Ja jo de ese capisayo existe nada menos 
jue el respetable señor don Fadrique En- 
iquez, almirante de Castilla. 

— ¡Ah! es cierto, contestó Isabel po- 
niéndose pálida. Pero escuchemos. 

En aquel momento se levantaba un 
nuevo encubierto para contestar á lo que 
el primero de ellos había dicho. 

— Y bien, esponed hermano vuestras 
ideas, dijo con voz hueca, que por mu- 
cho que quiso disfrazarla conocióse por 
la del conde de Benaveiite. 

— Mis ideas son firmes, y si los her- 
manos de la Sangre las siguen. . • . 

— Pero. basta de reticencias, añadió un 
tercero. Bien sabéis que cuaqdo se reú- 
ne nuestra asociación es para llevar á 
efe c¿to planes de inmensa importancia. 
¿Acaso no estáis contento con el destro- 
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namiento que ha de celebrarse el dia 
de Jaaio en las afueras de Avilat 

A estas espresiones Isabel redobló 8 
atención. 

— ¿Habéis oido, señores? preguntó ' 
princesa á los suyos, los que contestare 
con una demostración afirmativa, poniéi 
dose á escuchar en seguida. 

Y en efecto, cada vez iba haciendo? 
más interesante la reunión. Isabel h 
bia oido hablar en alguna ocasión de ui 
sombría cofradía titulada los hermanos i 
la Sangre, mns jamás habia creido q\ 
esta* se ocupase de pos^s políticas; pe 
cuando oyó el metal de algunas voce 
ninguna desconocida; cuándo calculó qi 
•bajo aquellas túnicas negras solo existií 
enemigos irreconciliables del rey su he 
mano, entonces se estremeció porque ¡ 
alma casi pred.ecia lo que |ba á tratars 
* Olvidó el objeto que la habia llevac 
á aquel lugar para consagrarse á oir h 
éspresiones mas ó menos misteriosas 
embozadas de la reunión. 

Preciso es que os espliqueis, herman 
dijo el presidente dirijiéndose al prinw 
ro que habia hablado. Habéis raanife 
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ado la conveniencia de un plan cuyo 
bndo aún no hemos descubierto. 

— Lo haré, señar. Pero antes contes- 
te á la pregunta que se m» ha diriji- 
lo. No estoy satisfecho ni apruebo el 
les trona miento que se prepara en Avila. 

-¿Por qué? 

— Porque es impropio y aun ridículo 
jugar con un maniquí disfrazado de «rey. 
—Entonces la asamblea no compren- 
de ... • 

— Me esplicaré, dijo el hombre vesti- 
do de negro, ó mas bien el almirante de 
Castilla. Cuando se reúne nuestra ter 
ribie asociación es por algún objeto su- 
premo. Los hermanos de la Sangre<que 
en la apariencia y ante la vulgaridad so- 
lo tienen un fin piadoso, conservan ter- 
ribles privilejios que les autorizan á ve- 
ces hasta de cambiar la faz de un reino 
6 trastornar una dinastía. 

El orador hizo una pausa: nadie des- 
plegó sus labios ante» aquel siniestro 
preámbulo. Solo los que estaban al otro 
lado del lienzo temblaban, sin saber aun 
por qué. 

Hay horas en que Dios dispone en sus 
altos juicúos pesar la vida de los reyes 
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en la balanza de su justicia, prosiguió el 
almirante. El reino de Castilla tan tor- 
* pemente deshonrado, es en este instante 
el oÉjeto donde fijan sus miradas y adon- 
de envia su* espíritus para que infunda 
en nosotros el valor y la resolución. 
¿Qué intentáis, hermanos? ¿Vais á re- 
'presentar un auto impropio que desdice 
de vuestra dignidad y poder, sin que por 
eso consigáis otra cosa sino fomentar las 
discordias, encender una guerra terrible 
y aumentar los desórdenes y las desgra- 
cias? Vosotros decís: Enrique IV no 
puede reinar, os impotente y nulo, tanto 
para la naturaleza .cuanto para ejercer 
sus facultades morales: es una sombra 
de rey que con un soplo se derriba; ff 
para eso os queréis valer de un destro- 
namiento que será el escarnio de la his- 
toria? Hermanos, muy pobres recursos 
habéis adoptado; preciso es limpiar La 
cizaña del todo* • . . 

El presidente empezó á inquietarse al 
oir estas palabras. 

— Suplico al orador, dijo con voz tem- 
blorosa, que no sea tan injusto con un 
pensamiento que hará la felicidad de 1 a 
patria» Todos los poderep constituidos 
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están conformes en ese destronamiento 
real y efectivo que debe%acerse éri mé-' 
dio del dia, delante de un inmenso con- 
curso, al son de los gritos de los heraldos 
y á presencia de un ejército imponente. 
Así, pues, evitemos que la corona caste- 
llana, que tan alto renombre ha sabido 
conquistar 'en anteriores siglos, pase á 
una mujer concebida en el pecado, y que 
un justo anatema la marca y la marcará 
para siempre como de oríjen impuro. 
Ademas poseemos la prenda mas lejítima 
que ha de sancionar nuestra justicia, y 
esa prenda es el príncipe don Alfonso, 
en cuya frente colocaremos la diadema 
que arrancamos de la de su hermano. 

El presidente enmudeció; uri murmu- 
llo de aprobación brotó por todo el sa 
Ion, mientras qué favorecidos por este 
ruido pudieron Isabel y los suyospronun- 
ciar estas palabras: - 

— Estamos oyendo ¿osas peregrinas, 
dijo la priiicesa pálida de emoción. 

— Yo creo que aun nos quedan por oir 
muchas roas, contestó don Rodrigo. 

— Pero ¡Dios mió! ¿Dónde estará mi 
hermano? f 

— Esperemos, sefíora, replicó Cain; 
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con semejante reunión seria difícil dar 
con él. 

— Caín, ¿habéis conocido por las voces 
á algunos de los encapazados? 

— Sí, senara. 

— ¿Quién es el presidente? 

— Don Juají Pacheco,' marques de Vi- 
llena. 

— ¿Y el que pidió esplicaciones al al- 
mirante? 

— Un príncipe de la iglesia; el señor 
arzobispo de Toledo. 

— ¡ Ah! ¡cuántos traidores! esclamó Isa- 
bel llena de despecho. . . # Pero silencio, 
ya vuelven á hablar. 

En efecto, calmada la estíitacion que 
produjo las espresiones 'del presidente, 
se levantó el almirante de nuevo para 
contestar. 

— Habéis nombrado al príncipe don 
Alfonso. ¿Y quién de vosotros puede 
responderme que este nuevo rey, este ni- 
ño arrancado del seno materno, sea dig- 
no de mandarnos? En las razas pasa lo 
misnxo que en los árboles; cuando el tron- 
co está enfermo, las .ramas carecen de 
vida. Ademas ¿creéis que epe infante, 
luego que los años le hayan enseñado la 
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íistoria del pasado, ho tratará de vengar 
ias afrentas que habéis deiramado sobre 
su familia? Si el jérmen del valor se 
lesarrolla en su sangre y renace vigoro- 
so y fuerte como el fénix, ¿quién respon- 
derá de nuestras existencias? Si por el 
contrario es un hombre aniquilado mo- 
raímente, sin espíritu, sin jenio, siri po- 
der; máquina de carne humana que se 
mueve según los resortes de sus cortesa- 
nos, ¿qué vais á hacer con ese fantasma 
vestido de púrpura? [Qué porvenir vais 
á preparar después de tantis contiendas 
como nos trabajan, desde que la línea 
directa de Enrique XI fué hundiéndose 
en el fango y estraviándoseen la molicie 
oriental mas refinada? 

Estas atrevidas espresiones causaron 
una piofunda sensacion.en la asamblea. 

— Habláis, hermano; con demasiado 
sentimiento, dijo un nuevo encubierto le- 
vantándose de su asiento. Ultrajando 
al imbécil monarca que nos gobierna, ul- 
trajáis injustamente al príncipe don Al- 
fonso, esperanza del porvenir. 

— No ultrajo á nadie, soy el eco seve- 
ro de la verdad. , 

— Sea así; pero hay espresiones que 
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no en todas partes se pueden pronun- 
ciar. * >¿ 

— Aquí sí, contestó el almirante. An- 
tes de llegar á Avila ha sido preciso con- 
gregarnos: yo creo que esta postrera reu- 
nión de los hermanos de la Sangre, no 
será para que pasemos el tiempo en inú- 
tiles conferencias. 

— Convengo en ello, pero advertid que 
nos hallamos en la misma tienda donde 
duerme el príncipe, que éste puede des 
pertar de su reposo y oir algunas de esas 
frases terribles que se escapan de vues- 
tros labios» . . . 

— No. ... no • . • . contestó el almiran 
te, lanzando una carcajada irónica, que 
pareció estrellarse en el lotrd desconoci- 
do. ¿Oréis ocultarme la verdad? Vos 
otros sois muy previsores, y antes de reu- 
nimos habéis dado un narcótico al prín- 
cipe para que nada oiga; para que á dos 
pasos de su lecho puedan decirse pala- 
bras acaso mas libres y esplícitas que las 
que acabo de pronunciar. 

El conde de Plasencia, que era el que 
habia sostenido aquel lijero debate, bal- 
buceó algunas espresiones que no fueron 
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escuchadas por el estrépito que estalló 
en el salón. ' ' , 

Isabel de Castilla ^o pudo contener 
dos ardientes lágjrimaique descendieron 
por sus méjiltas. 

— ¡Oh! todo esto és horrible, Dios mió, 
esclamó juntando sus majios. 

Don Rodrigo, don Luis y el joven 
hondero, estaban pálido^ de coraje. Co 
nocíase en las miradas de los tres un 
sentimiento de venganza irresistible. 

— Señora, dijo el primero: basta de 
prudencia; hay cosas que son formida- 
bles: nuestras espadas pueden responder¡ 
— ¡Silencio! esclamó de nuevo doña 
Isabel dominando su dolor de un modo 
heroico: nos hallamos entre dos deberes: 
el de salvar al rey y el de salvar al prín- 
cipe: escuchemos. 

El almirante hablaba, 
- No disimulemps, hermanos: el tiem- 
po vuela y á la próxima aurora, vosotros 
los que dirijís las huestes sublevadas, 
tenéis que seguir el rumbo que os marca 
el destino, y nosotros tenemos qne vol- 
ver á los puntos de adonde hemos sali- 
do. Así, pues, lo que esta noche no se 
acuerde seria muy difícil acordarlo «a 
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otra ocasión. Mi opinión debe ser com- 
prendida, y la emitiré con mas franque- 
za. Con la comedia que tratáis de repre- 
sentar en Avila, vais á provocar una 
guerra civil mas sangrienta que las an- 
teriores y nias estéril aún, porque gas 
taréis vuestros tesoros y consumiréis la 
sangré de vuestros soldados. Siempre 
quedará Enrique, siempre habrá nobles 
y pueblos que los sostengan. Provocáis 
el derecho de sucesión, y á ese derecho 
os contestará con otro, el deirecho de la 
Beltrarieja, enjendro impuro que ha legi- 
timado solemnemente: ante vuestro prín- 
cipe se levantará la princesa adulterina, 
y así seguiremos por espacio da años, 
hasta que la pobreza y el cansancio nos 
desuna y aleje. Tal será vuestra obra. 
Pero aún queda un remedio eficaz y gran 
de si apreciáis mis espresiones. 

— ¿Cuál es? preguntó el presidente. 

— Acaso asombre el recurso; pero ante 
las necesidades de la patria todo enmu- 
dece. Hermanos, sabéis hasta qué gra- 
do llegan los inmenso^ recursos que nos 
conceden los estatutos inviolables de 
nuestra asociación. Ha sonado la hora 
suprema de poner por obra uno de esos 
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yectos jigantescos y trascendentales 
i mudan el aspecto de un reino y que 
) á nosotros está conferido el derecho 
ejecutarlo. Visto que Enrique IV es 
>rá un estorbo para la realización coai- 
ta de nuestra felicidad política, pido 
solamente que sea destronado, sino 
í se aleje á su familia de todo derecho 
t sucesión. 

-¿Y quién ha de mandarnos en lo su- 
ivo? preguntó un enmascarado, por 
o matal de v<»z se conoció al arzobis- 
de Sevilla. 

-Enrique II dejó diversas ramas, ob- 
ró el hábil almirante de Castilla. 
-Fueron bastardas, gritaron varias 
¡es. 

-Esi palabra quedó borrada desde 
í él subió al trono. Ademas busque* 
s la fuerza, el poder y la intelijencia 
los desee mi ¡entes de aquel monarca 
í tan bravamente sano combatir por 
derecho. Hay leyes y viajes que nos 
i ana lejítirn* sanción para mudar de 
astía; hay ejemplos en nuestra histo- 

que nos presentan el grande espec- 
ulo de arrancar una corona y ponerla 
otra cabeza mas digna. Buscad, her- 

•»». *l ordo os dio*.— £8 
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manos, en la segunda línea de Ennqu 
el de las Mercedes á un hombre que pu< 
da llevar con dignidad el peso del g< 
bierno; buscadlo y lo encontréis, 

— Ese hombre solo puede ser el almi 
rante de Castilla, observó oportunament 
el arzobispo de Toledo. 

— ¡Quiere ser rey! murmuró Isabel ei 
voz baja. • . . ¡Oh! ^Cuánta infamia! 

El nombre que el prelado acababa <H 
pronunciar, produjo una nueva ajitacioi 
entre los hermanos de la Sangre. Cono 
cian que habia una combinación fragua] 
da y que se trataba de sorprender á la¡ 
demás por medio de una osadía sin ejen> 
pío. Calmado el tumulto, un enlutatk 
se puso en pié. 

— Y bien: se huye de una guerra cu 
vil, y se trata de provocar otra. ¿Creéis 
que quedaríamos en paz con una nueva 
proclamación, en la que eleváramos al 
trono á don Fadnque Enriquez, almi- 
rante de Castilla? ¡Locura! 

— ¿Y por qué no? el almirante no tie- 
ne enemigos, murmuró el arzobispo. 

— Ni amigos tampoco, dijo el mismo 
que habxa hablado anteriormente. 
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Esa cuestión no es del caso; obser- 

író el presidente. 

— Sí lo es. Supongamos que el prín 
¿pe don Alfonso sea nulo para reinar. 
No queda aun su hermana doña Isabel, 
n quien todos reconocen una precoz ima- 
¡nación, una prudencia sin límites, una 
irtud intachable y un carácter jeneroso 
r firme? 

— Esa joven es hermana de Enrique 
V contestó con acento lúgubre el al- 
ai ran. te, y por lo tanto, esas dotes son 
acticias. 

Pero queda en pié la cuestión dim- 

lástica, á menos que nosotros en unión 
,e don Fadrique Enrique/ encerremos 
a uü convento á toda la familia reman- 
e como se hacia en el bajo imperio. 

Es menester hacer mas, replicó el 

msmo acento fúnebre anterior. 

¡Que! dijeron multitud de encapil- 
lados. 

L¿s hermanos de 1» Sangre no so- 

amente se han reunido para arreglar el 
porvenir de Castilla, sino para lanzar un 
alio tremendo. Enrique IV ha condu- 
cido por su torpe conducta al último es- 
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tremo todos los negocios; no habiem 
ley que lo Juzgue, queda en la pleniti 
de cometer nuevos desafueros, y pq 
evitarlo, solo una fuerza invisible puei 
detenerlo. 

— ¿Qué fuerza es esa? volvieron ági 
tar. 

— La muerte; Enrique IV debe moi 
asesinado, dijo el almirante de Castil 

Doña Isabel hubiera lanzado un gri 
pero su corazón podia resistir, y aho 
en el fondo de su pecho aquella esc 
macion de horror. 

— ¡Que muera! gritaron cien voces i 
zándose otros tantos rebeldes como i 
gros sudarios en que envuelven ál 
cadáveres. 

— No. . . . no. , . • gritaron otras m 
chas. 

— Hermanos, dijo el presidente; evil 
mos dilaciones y discordias. Los q 
seáis partidarios de la muerte del r( 
tra/.ád con vuestros puñales una rayal 
el brazo izquierdo de esta cruz; los qi 
opinéis de un modo distinto, formar 
en el derecho. 

A estas espresiones, todos se fuer< 
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yantando, y dirijiéndose al altar, raya- 
m en la cruz negra que había sobre él; 
gun sus opiniones y deseos. 
Concluida esta estrafia votación, el 
esidente contó las rayas de uno y de 
ro brazo. 

—Hermanos, esclamó Con voz solem- 
>. Dios ha dispuesto que los votos sean 
uales: sesenta rayas hay en un brazo y 
senta en otro. 

—Entonces, contestó el almirante, mar- 
lemos cada cual á nuestro objeto; des- . 
>nad vosotros á vuestro rey; en cuanto 
nosotros, el cielo sostenga nuestros 
azos. Hemos concluido. 
Y se levantó con todos sus partida- 

Pero en aquel instante Isabel de Gas- 
la que había sabido contenerse, sintió 
rvirle la sangre en las venas, olvidó el 
jeto principal que la había conducido 
lí, y tomando el puñal que pendía del 
Qturon de Caín, rasgó rápidamente el 
mzo que la separaba de aquella asam- 
ea infernal, apareciendo de pronto en 
edi¿ de la tienda. 
— Miserables rebeldes, gritó tomando 

1 



— 342 — 

una actitud sublime y poderosa; antes 
que se consume el crimen, estará la vir- 
tud para estorbarlo. Dios me envía. . . . 
Temblad. 

A este acento, á esta aparición, una 
espantosa confusión estalló por todas 
partes. 

— ¡Isabel de Castilla! • . . ¡traición! gri- 
taron aquellos hombres fantasmas blan 
diendo los puñales. 

Pero Cain que habia conocido la im-i 
prudencia de la infanta, comprendió el 
medio de salvarla con rapidez. Disparó 
Qontra la lampara algunas piedras, ca-| 
yendo al suelo hecha pedazos y remanda 
al punto una oscuridad completa. 

Entonces creció el tumulto . . • . hasta 
que trajeron nuevas luces .... Se rejistró 
la tienda, pero la princesa y sus amigos 
habian desparecido. i 
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CAPITULO XTIII. 



En el que se cuenta la que puede suceder. 

—\k galope! decia la infanta doña 
fcbel, después de haber escapado mila- 
osamente del campo de los rebeldes, 
acias á la destreza de Caín y al valor 
\ los tres caballeros qiKf la seguían: 
reciso nos es llegar- antes de que apa- 
zca la aurora á las alturas de Gre- 
)s.... Vos, Cain, nos seguiréis de lé- 
8, puesto que carecéis de caballo 
^ necesario salvar la vida del rey.,.. 
i Providencia nos ha impedido librar 
don Alfonso de la opresión en que ji- 
b; pero nos ha dado el suficiente cono- 
miento paia evitar el mas horrible crí- 
en que pueden concebir los delirios 
imanos. 

¥ al mismo tiempo que pronunciaba 
tas palahras, oprimía los hijares de su 
¡riñoso corcel, lanzándose en impetuo* 
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sa carrera hacia los últimos puestos avan- 
zadas que en vano podian oponer una 
inútil resistencia. 

. Mientras tanto sonaban en el campa- 
mento los primeros gritos de alarma. 
Atónitos losr nobles con la repentina apa- 
rición de la princesa Isabel, se habían 
creido por un instante vendidos ó sor- 
prendidos; pero cuando no descubrieron 
' ni aun el rastro por donde la infanta aca- 
baba de desaparecer; cuando á su grito 
de traición despertaron los primeros ter- 
cios, y estos fueron poniendo en tumul- 
tuosa ajitacion á todas las trepas, sin 
que por ningún lado se descubriese el 
enemigo; cuando unos y otros se mira- 
ban espantados no sabiendo descifrar si 
la princesa habia salido del centro de la 
tierra para anatematizarlos; ó habia des 
cendído de una nube á imitación de los 
m&gvs •x , ií;g , ;¿os > entonces al espanto su 
cedió iv- r^-i^bro, al asombro el temor, á 
" éste la düscoiiíianza y la rabia. 

Hubo unos instantes en que nadie st 
entendía, ni los jefes ni los soldados. 
Pocos hombres hubieran sido necesarios 
para esterminarlos. JL1 fin no encontran- 
do nada que denunciase aquel acontecí- 
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miento inesplicable, se fué restablecien- 
do la calma, si bien todo el ejército que- 
dó en pié con las armas en la mano, es- 
perando un ataque por parte de los ene- 
migos, que la tarde anterior observaron 
sobre las montañas de Gredos. 

Las horas trascurrieron y principió 
á alborear en el oriente la claridad del 
dia. Los caudillos de la rebelión habían 
abandonado sus fúnebres disfraces, y co- 
locados cada cual al frente de sus tropas 
teman fijos su* ojos en las inespugnable* 
«restas de la sierra, seguros de encontrar 
•dispuestas á las fuerzas doseonocidas que 
«en ellas habían pernoctado. 

Pero cuando la luz del sol se estendió 
en anchas y luminosas ráfagas por aquel 
agreste país, todos puedaron admirados 
ai notar la desaparición completa de las 
«lasas enemigas. Los esploradores que 
salieron para rejistrar el campo, fueron 
volviendo para anunciar que ni habían 
observado el mas leve rastro de ellas, y 
seguros los caudillos de que no encon- 
trarían ^tropiezo en su caminó, avanzaron 
hacia los jigantescos picos.de las mon- 
tañas, para descender en seguida á las 
campiñas de Avila* 
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{Qué había sido, pues, de las fuerzas 
de Isabel de Castilla? ¿Cómo se habían 
desvanecido, dejando abierto el camino 
á los jefes de la liga? 

Tan luego como la princesa llegó á su 
campamento, dispuso, apoyada en la leal 
opinión de sus caballeros, que se recen- 
centraran sus tropas y se dirijieseij á 
Salamanca á marchas forzadas, á fin de 
protejer al rey del atentado que se preme- 
ditaba. Ahogando en su interior los de- 
seos que tenia de salvar á don Alfonso, 
y conociendo que Dios, arbitro supremo 
de los destinos humanos, velaría por la 
existencia de este infortunado príncipe, 
ínteria se presentaba una nueva ocasión 
de librarlo de las garras de aquella no- 
bleza venal y descontentadiza, quiso cum- 
plir con el sagrado deber de hermana y 
subdita de su rey. 

Sola, en medio de un país montuoso, 
y seguida únicamente de los cuatro va- 
lientes jóvenes que tanto habían espues- 
to su vida por complacerla, y satisfecha 
de su modo de obrar, volvió á consagrar- 
se á su pobre hermano menor, dispuesta 
á tentar todos los recursos del valor y de 
la astucia hasta conseguir su libertad. 

)¡git¡zSdby< 
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Después de haber conferenciado con 
íus amigos sobre el partido, mas conve- 
liente, y aprovechando las horas de la 
aoclie á fin de no ser observados, luego 
que se hubo tomado una resolución de- 
finitiva, se dirijieron ft Avila, llegando 
á sus puertas antes que apareciese el 
día; de manera, que cuando los rebeldes 
principiaron á adelantar sus columnas 
hacia la sierra de Gredos, Isabel de Cas- 
tilla entraba misteriosamente en la ciu- 
dad, que pronto seria teatro de un cri- 
men, y favorecida por sus conocimientos 
especiales, pidió asilo á la abadesa del 
convento de la Encarnación, donde al 
gunos años después habia de. florecer la 
inmortal Teresa de Jesús. 

Don Luis Osorio y Gelmirez sabian 
que en este convento se hallaba doña 
Beatriz de Silva y la interesante Brenda 
de Luna. Tal circunstancia era una in- 
mensa ventaja para el desconsolado aman- 
te que seguia como un satélite los pasos* 
de la primera, y para el noble hermano 
que consagraba su corazón á la segunda. 

Isabel de Castilla yió algunas horas 
después desde los miradores del conven- 
to la entrada de los confederados; oyó 
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sus séllales guerreras y conoció á loi 
caudillos, entre los que distinguió por 
un magnífico traje de púrpura medio 
profano, medio eclesiástico, al altivo ar 
zobispo de Toledo que habia salido á re- 
cibir á los jefes de la sublevación. 

Don Rodrigo, don Luis, Ge I mi rez y 
Cain, mezclados entre las apiñadas ma- 
sas del pueblo, observaban como mudos 
espectadores aquella entrada triunfal. El 
príncipe don Alfonso, colocado al frente 
del ejélrcito y montado en un caballo de 
corta alzada, marchaba con la confianza 
propia dé un niño de su edad, ei bien se 
notaba eñ su rostro espresivo y animado 
la palidez profunda producida por el nar- 
cótico que le habían dado la nache an- 
terior: mil gritos ele entusiasmo estalla- 
ban en el aire: se olvidaba la dignidad 
real por aquel nuevo é insultante espec 
táculo, en que un puñado de ambiciosos 
•trataban de enriquecerse con títulos y 
dinero, por medio de un cambio de per- 
sonas, y teniendo por víctima á una cria- 
tura de doce años. 

Los nobles corazones repugnaban asis- 
tir ¿aquel tortejo singular; pero nuestro* 
cuatro jóvenes que veían con despecho 
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aquellas infancias cortesanas, quisieron 
ver hasta el fin el espectáculo, puesto 
que se habían provisto de disfraces para 
no ser conocidos. 

Luego que hubieron satisfecho su cu- 
riosidad, y aprovechando las últimas ho- 
ras de la tarde, se dirijieron hacía el pun- 
to donde se estaba aviando el tablado pa- 
ra hacer la proclamación. 

Se habia dispuesto que con el objeto 
de dar al acto mayor publicidad, se co 
locase dicho tablado en la parte esterior 
de las* murallas, para que hubiese un 
grande espacio donde el pueblo pudiera 
estar con comodidad y holgura. Uno de 
sus costados sé apoyaba en el mismo mu- 
ro, mientras que los otros tres, que do- 
minaban un dilatado terreno, tenían es- 
paciosas escaleras que descansaban en 
elegantes barandillas; el resto se hallaría 
cubierto con ricos paños de brocado y 
terciopelo. 

Examinada concienzudamente la po- 
sición del tablado, advirtieron los cuatro 
jóvenes que la muralla se hallaba conti- 
gua Á un monasterio, y como fen el cora- 
zón humano existe siempre un jérmen de 
curiosidad que nos domina, cuando nos 

• 
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proponemos algún fin, no cesaron de exa- 
minar el relijioso edificio, hasta que no- 
taron con demasiada alegría que era el 
convento de la Encarnación, asilo miste- 
rioso de la princesa doña Isabel. 

Cain, el infatigable creador de pensa- 
mientos atrevidos, se quedó cabizbajo; 
don Luis y don Rodrigo se miraron co 
mo si en la inmediación del tablado y 
del convento hallasen una vaga esperan- 
za que no se atrevian á concebir, y Gel- 
mirez se rascó las orejas «orno si le mor- 
tificase una idea repentina. 

La noche se aproximaba. Era el 4 de 
Junio, y el cielo despedía aun una lím- 
pida diafanidad que parecía envolver á 
la naturaleza en lijeros y azulados eres 
pones. 

—Retirémosnos, dijo don Rodrigo. 

— ¿Vamos, señor conde, á nuestra po- 
sada? preguntó Cain. 

— No: me parece que debemos ir an- 
tes á ver á la princesa. 

— SU . • • sí, añadió don Luis Osorio. 
Pero ya es tarde, observó Gelmirez. 

— No importa. 

Como este diálogo era en un campo, 
donde los curiosos no cesaban de admi- 
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rar la magnitud del tablado, se retiraron 
hacia un estremo para penetrar por una 
elevada puerta inmediata al antiguo al- 
cázar real, obra pesada, como todas las 
construidas por los primeros reyes caste- 
llanos, y desde cuyas torres y ventanas 
se descubría el sitio de la proclamación. 

En aquel palacio se hallaba el prínci- 
pe don Alfonso. 

Poca jente transitaba por allí. A la 
izquierda tenían el convento de la En- 
carnación, á la derecha la morada del fu- 
turo rey. Se detuvieron unos instantes 
antes de dirijirsfe al primer punto 

— Creo, dijo don Rodrigo, que estamos 
perfectamente situados. 

— ¿Para qué? preguntó Cain. 

— Para hablar. 

— A lo menos nuestras palabras no se- 
rán escuchadas por oidos humanos, ob- 
servó Gelmirez. * / 

" — Hablemos, pues, añadió don Luis 
Osorio. # 

— Caín, ¿sois aficionado á dormir? pre 
guntó don Rodrigo sonriéndose. 

—Muy poco, pero cuando duermo lo 
hago de corazón» 
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—-Eso es bueno. Y tos, Gelmircz, 
¿sois amante del descanso? 

—Lo mire con indiferencia: apenas 
me cuido de él. 

— Pues entonces lo mejor es que esta 
noche no nos acostemos. 

Todos se encojieron de hombros, co- 
nociendo t\ue un pensamiento como este 
no dejaría de tener una segunda inten 
cion. 

— Bueno, contestó Caín con frialdad. 

— Corriente, raplicó don Luis Osorio 
con indiferencia. 

— Me conformo, añadió el bastardo de 
Luna con sorpresa. 

— La princesa es aficionada á las ve- 
ladas, y como sufre tanto en la actuali 
dad, iremos á hacerte compañía. 

— ¡ Ay ! suspiró Osorio, que gozaba con 
la idea de pasar la noche bajo el mismo 
techo de la mujer que tanto amaba. 

Pero ¿y la señora abadesa? • . • . obser- 
vó G-elmirez 

— La señora abadesa es un& digna se- 
ñora. A lo que diga doña Isabel, nada 
tendrá que replicar. 

— Bien. 

—Una vez dentro del convento* ♦ . • 
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— Q,u$ haremos, ¿rezar? preguntó Caín. 
iBahl las monjas lo harán por nos- 
»trps- : , 

— r ]£atónces, di*speusadme, señor con- 
le, si os interrumpo, prosiguió «1 ¿oven 
ioadeio;,yo creo q$e lo mas coavemen- 
e »^fi^ proponer á la princesa que díe* 
a un pgseo con nosotros. 

— ^Up pa$oo! esclamaron todo*. 

—¿í, un paseo; así comoá las doce de 
a nocUe. kstainQS en Jumo y la natu- 
aleza fresca y regocijada nos brindará 
odos ^$. perfumes. 

— Peró # ..V 

— No os maravilléis, señores; ¿queréis 
lecirme que á qué Semejante pasea? pe- 
x» yo me imajino que siendo por el jar- 
liu del convento • . . • ¿No opináis, seño* 
•es, qtie él convento debe tener su jardin, 
f que precisamente Dan de tocar sus pa- 
redes ebn esa muralla donde se apoya el 
oblado? 

— ] Ah, diablo! esclamó don Rodrigo, 
aabeis afianzado mi idea. Estoy por el 
paseo» v ..•'-»• ' -• *» 

— Yó también, replicó Osorio. 
-r-Y jO, contestó Gelmirez. 

— Ya que he tenido la honra de que 
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aceptéis mi proposición, prosiguió Cain, 
y puesto que hemos determinado pasear 
n$s en élljaardin -de un convento á lis do- 
ce de la i noche > y nada menos que ha- 
ciendo el papel de pajes de una prince- 
sa, conviene que busquemos algunos re 
otwsoj^ puesto: que ella está triste. En 
primer 'lugar yo le diiia:— Señora, ved 
aquí oft*tro hombres hechos unos tontos, 
no sabiendo como distraer á V. A. Es- 
tas malditas cuatro paredes que nos en 
cierran' apenas nos dejan estirar las pier- 
nas, y efcto estima verdadera mortifica 
cion. .2» j •• 

— Si que lo es, contestaron tódok. 

, —¿Me permite V, A. que valiéndome 
(fe ciertos miedlos practique, ó. mejor di- 
ctió, improvise üriá puerta hacia esta ele- 
vada muralla, y salgamos á la campiña? 
Yo creó que la princesa será tan amable 
que me dirá que sí. 

^' — ¡J^ijantre! esplafloó don Rodrigo, me 
estáis asombrando., Cain; yo había pen- 
sado ajgo de eso, pero hay una dificultad. 

; ',— ¿pu*l? • 

— La muralla es gruesa, fuerte, ma- 
ciza. 
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— >-2*ero nuestros brazos son macizos, 
ifcrtes y gruesos. 

- Carecemos de herramientas. 

=— ¡Bah! ¿ignoráis que todo jardin tie- 
é jardinero, y todo jardinero tiene picos? 
Ved aquí una íójica inexorable, es* 
lamo don Luis. Tiene razón. % 

— Por consiguiente 8. A. podrá ver 
orno se abre una puerta á través de una 
mtalla- 

— Sí. 

Y los jóvenes se entusiasmaban ante 
I recuerdo de una tentativa, que muy 
foilmente podría comprometer san ca 
>ezas. 

Pero ellos no pensaban en tan poca 
osa. Miraron á todas partes por si aJ- 
Vieh escuchase sijs palabras, y Satisfe.> 
tos de esta nueva esploracion, prosi- 
uió t^ai». 

— En ^sesenta minutos, cuatro hombres 
orno ¿ostros (dispensad que yo metra 
« tal, á p esar de mis quince años) pode 
ttos abrir u fl espacio suficiente para que 
^apersona puela atravesar la muralla; 
)ft ro la princesa que no le agradan tiles 
fuetes, dini: — Pasad vosotros. En- 
luces advertiremos que por una casua 
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lidad, sin duda, hemos hecho un dispa 
rate. 

— ¡Ün disparate! 
— Sí; porque el boquete ha de caerj 
precisamente bajo el tablado donde al in- 
mediato dia han dé proclamar él prín» 
cipe. # 

— ¡Eso ee! ¡eso es! esclamaron los tres 
oyentes. Habéis comprendido la situa- 
ción que Dios ha dispuesto para que sal 
veioaos, ai desgraciado don Atfonso. 
,. — ¿Y si nos ahorcan? 

— Os ¿burláis de todo, joven, dijo don 
Rodvigo. Habéis concebido un cuento, 
búllante; ; 

,/— rVos me habéis dado el pie, coma 
, dicen los poetas, señor conde. 

t— Pero la idea es vuestra, amigo. So* 

lo falta una cosa para que todo tenga uní 

gran resultado. 

—Decidla. 

—Una vez debajo del tablado, ¿qué 

haríais? 

-r-JJna cosa muy sencilla; 
^ — -Esplicacs. 

+-Desde aquí vemos el trono donde 
h^n dp cqlocár al nuevo rey luego que 
derriben al antiguo. 
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— En efecto. 

— Pues bien; se arrancan las tablas 
jue sostienen ese trono; ponemos por ba-' 
o unos falsos puntales para que no se 
id vierta la trampa que precisamente he 
nos de practicar en el pavimentcmdel ta- 
slado, y cuando el rey se siente ei\ su 
losel, entonces quitamos los sostenes y 
Ion Alfonso se hunde á los ojos de los 
espantados nobles para caer en nuestros 
Mazos. ... El boquete se halla cerca; 
penetra por él, en términos que cuando 
iesciendan á buscarlo no lo encuentren; 
j mientras con ayuda de algunos caba- 
llos, ponemos por medio una distancia 
respetable. 

Era tan atrevido este pensamiento, 
que los tres oyentes quedaron asombra- 
dos, 

— La idea es aceptable, dijo Luis Oso- 
rio después de algún tiempo. 

— Pero tiene una dificultad, contestó 
don Rodrigo. 

— Sé cual es, replicó Cain. El prín- 
cipe le ignora todo, y es preciso contar 
con él. 

— En efecto, de otro modo compróme- 
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teriamos la existencia de nuestra tenta- 
tiva. 

Este escollo, descubierto á la flor de 
un mar tan bonancible, hizo que los cua 
tro jóvenes suspendiesen sus brillantes 
esperanzas para dar lugar á profundas 
reflexiones. Era necesario mortificar de 
nuevo el pensamiento; pero cuando todos 
guardaban un silencio meditabundo, sin- 
tióse un golpe violento dado en el suelo. 

Este golpe lo habiá dado Gelmirez. 
Se le habia ocurrido un& idea feliz. 

— Nos hemos salvado, dijo dándose en 
seguida una palmada en la frente. 

— ¿De qué modo? preguntaron todos 
sintiendo una viva inquietud: 

— Voy á decirlo. Yo me encargo de 
prevenir & don Alfonso. 

— ¿Pero el medio? 

— Cuento con el espacio. 

—¿Pues vais á volar? preguntó don 
Rodrigo. 

—Yo no; quien va á volar es otro ob- 
jeto. 

t — Ya. . • . ya. . • . voy adivinando, re- 
puso Cain, es una escelente idea. 

— ¿Me comprendéis? 

• 
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-Creo que vais á hacer uso de vue«- 

; ballestas. 

-En efecto: una ballesta puede atra- 

ar el aire sin meter ruido; 

-¿Y bien? . . • • instó dqn Luis Osorio. 

-Como hace calor, las ventanas de las 

Htaciones del príncipe estarán abier- 

• .\ ■ . .... 

Por un movimiento maquinal, todos 

vieron la cabeza hacia el alcázar real, 
ras ventanas brillaban como los in- 
fusos ojos de un monstruo, á causa de 
luces que ardían en el interior. 
—Es verdad, esclamó el conde de Ar- 
s. 

—Pues bien, prosiguió Ge 1 mire z; yo 
ino que desde él campanario del con* 
uto se puede ver perfectamente si el 
[a cipe está solo ó acompañado. 
—En efecto. 

—Si está solo, se clava en el hierro 
> la ballesta un papel, y . . . . ¿Me en- 
ndeis? 

—¡Sublime! esclamó don Luis Osorio. 
—¡Magnífico! repitió don Rodrigo. ... 
o perdamos tiempo. . . • Dios ha coló- 
ido en nuestras manos la fuerza y en 
aastras cabezas la intelijencia .... Cor- 
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ramos á ver á la infanta doña Isabel. . • . 
Solo la fatalidad ó la desgracia puedes 
destruir nuestros planes. 

Nadie replicO á esta orden: era preci 
so pasar de la teoría á la práctica, y Ioí 
cuatro jóvenes volvieron á, entrar silen 
ciosamente en la ciudad, como si no fuá 
sen mensajeros de un pensamiento qu< 
podia aniquilar para siempre á la confe 
deracion. 



CAPITULO XIX. 
La predicccion* 



En un retirado aposento del monaste 
rio de la Encarnación se hallaba Isabe 
de Castilla. La abadesa, depositaría de 
un secreto tan importante como el de 
tener una dama tan ilustre bajo, el silen- 
cioso .claustro, vivamente interesada en 
la causa del rey, solo esperaba órdenes 

Dígfeed by VjOOQlC 



—361 — 
a cumplirlas ciegamente, aunque para 
) hubiera tenido que violar los esta- 
os de su relijion. 

La noche habia apagado los pintados 
Lejos de las vidrieras de colores que 
barí luz á aquella austera mansión/ é 
ibel inclinada sobre uil devocionario 
ocioso, manuscrito sobrecargadode vi- 
tas y dorados, leia el libro de Esther. 

Dos mujeres se hallaban á su lado: 
s mujeres que en unión de la abadesa 
taban iniciadas en el misterio, y pare- 
m recojer las dulces sensaciones que 
laban por aquel espacio, tranquilo como 
sepulcro. 

Una calma cual la que en las noches 

otoño derrama Dios sobre la tierra 

átomos invisibles, reinaba en aquel 

ilo: una modesta lámpara bañaba de 

meo resplandor lá bella frente de la 

incesa. 

;> j , 

Las dos relijiosas que la acompañaban, 
íes así parecían por sus trajes, perma 
cian inmóviles en su asiento. 
£1 tiempo ajitaba sus alas pesadamen- 
, hasta que Isabel ■ dejando caer el )i- 
o sobre su mesa, preguntó: 
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— ¿Ha vuelto vuestro hermano, Bren- 
da? 

— No señora, contestó esta joven, pues 
era la h&rmana de Gelmirez. 

— Y vos, ¿por qué guardáis tanto si- 
lencio? añadió la princesa dirijiéndose á 
la otra relijiosa. 

— Porque mi destino es callar. 

La que así se esplicaba, era doña Bea- 
triz de Silva. 

Pálida siempre, aunque siempre her 
mosa, rodeada de la divina aureola del 
sufrimiento, Beatriz miraba los aconte- 
cimientos terrestres, como si entre ellos 
y su corazón hubiese una muralla inex 
pugnable. Si algún pensamiento huma- 
no pasaba sobre su frente* era como un 
período que Dios permitía para hacer 
mas callada y mas oscura su existencia. 

Doña Isabel que h?Lbia oido en la corte 
la historia de aquella desventurada mu- 
jer, que habia comprendido la. sublimi- 
dad de su sacrificio, no podía menos de 
respetar tanto heroísmo y tanto dolor. 

— Señora, le dijo con ese tono que in 
v funde dignidad y compasión en la per- 
sona á quien se dirije. Dios os ha hecho 
superior á las demás criaturas: no hay 
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izon jeneroso que deje de qompadecer 
stro pasado, como de envidiar vues- 
porvenir; por lo tanto, permitidme 
durante mi estancia en este conven 
pueda consideraros con veneración y 
asiasmo. 

-¡Pobre de mí! contestó Beatriz de 
ra: yo he sido en otro tiempo una cria 
ie vuestra madre, y nunca consentiré 
> la hija sé rebaje hasta el cíSo de fij ( ar 
atención en una miserable criatura 
\ ya no pertenece á la tierra. 
-¿Por qué no? A medida que os acer- 
í al cielo, sois mas digna del respeto 
nano. Perdonad, señora; sé vuestra 
loria, y me consta que mi familia ha 
ido larga parte en vuestras desgra- 
sa . # acaso por este motivo 
Beatriz se pasó la mano por la frente, 
no si quisiera volver su memoria á 
>cas anteriores. 

-¡Qué decís, princesaj Ya no tengo 
azon para sentir, ni recuerdos para 
idar. ¡Qué duda es esa que brota de 
ístros labios, vos la mas ilustre y dig- 
descendiente de los reyes de Castilla! 
s sois un ánjel destinado á borrar pa- 
log estravíos, y nunca podréis repro- 
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ducir sensaciones repugnantes. Y ya que 
sabéis mi historia, ya que la fatalidad la 
ha hecho patrimonio del público, solo os 
pido elevéis al cielo vuestras oraciones 
para que perdone á los que ya, no exis 
ten y á los que nos arrastramos sobre la 
tierra. 

Isabel estaba conmovida; había ansia- 
do muchas veces conocer á aquella ino 
cente víctima de su hermano y de una 
pasión estraviada de su madre. Puesta 
providencialmente delante de ella, la ha 
bia admirado en silencio hasta que no 
fué dueñas de resistir por tanto tiempo 
los impulsos 'dé su corazón. 

— Oraré, señora, dijo la princesa con 
los ojos empañados en lágrimas; pero ne- 
cesito haceros una súplica. 

-¿Cuál? . 

— Deseo oir de vuestros labios que no 
guardáis á mi madre el mas leve r«sen 
timiento. 

- Vuestra madre fué mas desgraciada 
que yo, y ella es la que déte perdo- 
narme. 

— ¿Y á mi hermano? se atrevió á de 
cir la joven Isabel. 

Beatriz se estremeció. 
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—¡A vuestro hermano! dijo con voz 
isada y solemne: hay una Providen- 
, señora. 

-¡Qué queréis decir, Dios mió! 
—Que lo que me habéis pedido no me 
tenece. . . • pertenece al cielo. 
—No os comprendo. 
Beatriz no contestó, pero tomó de una 
ino á la princesa y se dirijió con ella 
ma gran ventana ojiva. Descorrió sus 
tneras y se presentó á la turbada vis 
de Isabel un estenso huerto sembrado 
árboles corpulentos. 
El cielo tachonado de estrellas bri. 
rites' tenia ese aterciopelado azul que 
la alfombra de Dios: el aire exhalaba 
perfume vivificador de la naturaleza, 
que yacen envueltos todos los átomos 
le vuelan por el espacio. Habia armo- 
si en aquel silencio majestuoso de la 
che, y el pensamiento libre de las ideas 
ateríales, pretendía lanzarse hacia las 
>vedas etéreas como si tratase de son- 
jar las profundidades de lo infinito. 

Princesa, dijo con voz pausada y 
ajestuosa; por mas que el espíritu Im- 
ano quiera detener lo que está decreta- 
> allá arriba, siempre había de estrellar- 
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se contra los misterios que &e encierrarf 
en el seno de Dios. Me acabáis de pedir 
lo que ya no depende de mi mano, sino del 
cielo, porque he visto en las soledades 
en que ha estado sumida mi alma que 
una voluntad suprema ha tomado é. su 
cargo el castigo de las maldades y de los 
crímenes del hombre. Átomo impercep 
tibie conducido en alas del vendabal, he 
venido á mezclar mi esencia con lo que 
ya no existe: nada puedo hacer, porque 
mivoluntitdiioes.de este mundo. Sin 
embargo, cuando la noche, compañera 
cariñosa de las almas tristes, ha descen- 
dido sobre míj cuando mi pensamiento 
se ha lanzado á buscar por medio de esos 
astros que centellean en el cielo el alma 
errante de un serj infortunado, he queri 
do perdonar; pero la mano de Dios ha 
brillado en la inmensidad ofuscando mi* 
deseos y enseñándome los decretos ine- 
xorables de su justicia. 

Señora, me aterraip, dijo la prin- 
cesa. 

— Nada temáis vos: otros" son los que 
han de temblar; otros son los que han de 
sufrir los tormentos mas acerbos. 

— ¡Acaso habláis por el rey! 

Dígfeed by VjOOQlC 



— 367 — 

—¿Por quién 'sino por él? ¿No habéis 
tisto, señora, que aun n^ ha amanecido 
para Enrique IV un dia benéfico y tran- 
quiló? ' Ved que todo cuanto le pertene- 
ce se vuelve en contra suya: sus vasallos 
tratan dé degradarlo de un modo infa- 
mante; su esposa abandona furtivamen- 
te el táíamo real para buscar oscuros pla- 
ceres con innobles galones; niéganle has- 
ta los derechos de la paternidad; ultrajan 
su dignidad los mismos cortesanos que 
finjen adularle, y á semejanza del caba- 
llo de Atila se secará la yerba donde él 
ponga su planta. Señora, el dedo de 
Dios siempre fijo sobre él vierte de vez 
en cuando todas las amarguras de la vir 
da, y ¡ay de su porvenir negro. ... . hor- 
rible .' • . . pavoroso 1 , ... 

-¡Oh! callad, callad, esclamó Isabel 
temblando. * ' * 

— La noche trae entre sus óreos per- 
fumados estas éspresiones que nacen de 
mis labios y íio de mi corazón. No soy 
yo quien las pronuncio: es el invisible 
espíritu que me acompaña á todas par- 
tes. Pero vos, princesa ilustre, estáis li- 
bre de esos anatemas, pios reserva para 
vos destinos inmensos; estáis predestina- 
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da para salvar el nombre de vuestra e$-, 
tirpe y para dar á la España la colosal 
preponderancia de que esdignfi.su posi-j 
cion, riqueza y prestijio. Venará un dia 
en qué los pueblos os saldrán al paeo con 
las palmas del triunfo aclamando vuestro 
nombre. 

— ¡Pero acaso tenéis eí don de leer en 



lo futuro! Soy indigna de esas alaban- 
zas, dijo Isabel rubori/ada. 

No, princesa, prosiguió Beatriz con 
acento inspirado; veo que os asprribra el 
lenguaje qiie una potestad superior me 
obliga á pronunciar. Entré los hilos aís- 
lenosos qué ponen en contacto mi *lma 
con el cielo, descubro algo de vuestro 
porvenir. Seréis rtfihá, seño/ra^pen^reina 
de tan alto renombre, que la fama no 
tendrá eco suficiente para alabaros, ni 
los siglos venideros voces para bendeci- 
ros. Bajo vuestro mando se harán cosas 
inmortales que no acierto á predecir; se 
edificarán templos preciosos .^onde las 
artes imprimirán toda su belleza; y pro- 
pagadora de la fé y de la ventura, arbi- 
tra del destino, haréis brotar la felicidad 
de la ensangrentada tierral 

Una celeste aureola parecia coronar en 
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3 momento solemne la pálida frente 
Beatriz; arrastrada por la inspiración, 
ido su rostro por el tibio reflejo de las 
ellas, tenia la majestad de las anti- 
.8 hadas, pronosticando el porvenir de 
l ilustre* raza. Aturdida la joven Isa 

por algunos momentos, apenas pudo 
onerse cuando preguntó con su natu- 
gravedad: 

—¿Habéis dicho que seria reina? 
-Sí. 

—Respetando los decretos de Dios, 
o, señora, que esto es físicamente ina- 
sible 

—La duda es un error. jPor qué es 
cosible? 

—¿Y mi hermano? 
-¿Cuál? ¿el rey? 
—El mismo. 

—Vuestro hermano morirá pronto. 
Isabel se estremeció. 
—Terrible es eso. Pero vos que pa« 
eis leer en el cielo; vos cuyos ojos des- 
,en llamas y cuya voz parece deseen 

de. alguna altura, ¿decidme deque 
rirá mi hermano? 
—De inanición. 
—¿Cuándo? 

• 1«. X* OEM DI WOfc— 25 
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-i— Dentro de nueve años. ■ 

— Bien; mas por las leyes del reiü.o de 
be recibir la corona mi segundo herma 
no don Alfonso. 

— ¡Vuestro segundo hermano! ¡Ayse 
ñora! ¡qué corta es su carrerraT 
-—¡Dios mió! esclamó Isabel juntandí 
lafr manos; ¡acaso morj.vá también! 

-Dentro de tres añ ofc. . . • Pero que- 
da la irifkntadof ia j uana; e s decir la 
Beltraneja. 

'A s este nr^ m ^ re x v idó la princesa li 
prediccior a que acaba <j e n i r# 

~^ Diqn, ¿que sucederá? preguntó 
páhd^ comc j e i m á rmo l. 

** -Una guerra. 

— ¡Ah! faltando mis dos hermanos, n< 
cederé mis derechos. . . . Hay un fondo 
de verdad en lo que habéis dieho. . 
Nunca, 

Iba $. continuar, pero sonaron nume- 
rosos pasos en la estancia. 

Eran sus cuatro amigos. 

— Señqra, dijo mirando á doña Be* 

lz con asombro; mi misión es luchar 
Respeto la Providencia; pero cualquiera 
que sean sus designios, no por eso litro- 
cederé de mi propósito. Quiero salvaí 
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l rey, . ** qüiéW> salvar á mi hermano 

on Alfonso - • . é ' 

— Será inútil: el dedo de Dios se' 
pondrá. 



0APITÜLO XX. 

En el que se vencen algunos inconvenientes. 



— Señora, dijo don Rodrigo dirijién- 
ose á la princesa, venimos á someter al 
licio de tf . A. un proyecto atrevido, y 
b1 cual depende la tranquilidad del rei- 
3 y aun el sosiego de vuestro corazón 

A estas palabras doña Beatriz de Sil- 
i hizo un ademan para retirarse. 

— ¡Oh! no os alejéis, contestó Isabel 
in acento conmovido á causa de cuan 
) había escuchado en la ventana de la 
sida; 'os creo tan libre de las cosas ter- 
males, que nunca seréis mi estorbo p« 
i la princesa de Castilla. 
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— Gracias, contestó la relijiosa. 
Mientras tanto don Luis Osorio la. mi- 
raba con el mudo respeto con que se 
contempla una imájen sagrada, y Bren 
da hablaba con su hermano en un ángu- 
lo de la habitación. 

— Ahora, conde de Arcos, prosiguió 
la infanta con dignidad, esplicadnos ese 
proyecto. 

Y fué á sentarse en el sillón donde 
poco antes estuvo leyendo, siendo rodea- 
da por todos los concurrentes. 

— Señora, V. A. no ignorará que ma- 
ñana, 5 de Junio, se prepara en Avila un 
suceso' muy trascendental. 

— -No por cierto, conde, si bien no sa- 
bia el dia festinado para el destrona- 
miento del rey. 

— En este caso acabo de ponerlo en su 
conocimiento, á^fin de manifestarle que 
estamos dispuestos á salvar al príncipe 
don Alfonso. 

Isabel no esperaba esta contestación; 
tenia casi, perdidas todas sus esperanzas, 
y hubiera sido una crutldad el revivirlas 
de repente; pero confiaba demasiado en 
la palabra de aquel caballero, y no titu- 
beó un instante en darle cabida en su 
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azcm, si bien en su lenguaje manifea» 
a alguna incertidumbre. 
-Don Rodrigó, mucho tengo que agrá- 
er vuestros deseos, pero iio halaguéis 
pecho con proyectos que pudieran ser 
íalizables. 

—El pensamiento no es mió, señora. 
—¿De quien? 
—De Cain el hondero, 
ja princesa miró con sumo interés á 
s infatigable mancebo y le dijo: 
-Tenéis una cabeza muy viva. ••• 
mos; vos que sois el inventor del nue- 
plan, hacednos partícipe de él. 
—Señora, contentó el joven sonrién- 
¡e: el conde de Arcos me ha dispensa- 
un pfivilejio que solo me pertenece á 
dias; pero como no me gusta perder 
tiempo, voy á tomar á mi cargo la 
licacion que V. A. desea saber. 

Principiad. 
—Todo está reducido á decir que con 
poco de valor y de prudencia, mafia- 
& las doce del dia, hora de la procla- 
icion, el príncipe don Alfonso caerá 
nuestro poder. 
■—¡Parece itaposible! 
—Pues es cosa muy fácil. 
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— ¿Vais á usar de la fuerza? 

— No señora, ¿Qué seria de nosotros 
cuatro, contra toda la confederación ar- 
mada? 

-^Es verdad, ¿pero cómo habéis dicho 
que el príncipe vendrá á nuestro poder 
á la hora de la proclamación? 

— Justamente; así debe ser, y así será. 

— Entonces, ¿lo arrebatareis delante 
de todo el mundo? 

—Es claro: aqui está el proyecto. 

— ¡Dios mió! me hacéis ' temblar de 
emoción, dijo la princesa. 

— Tranquilícese V. A.; el asunto es 
delicado, y nuestras cabezas son las res- 
ponsables, caso de que no sepamos eva 
cuar nuestra comisión. 

— A Oh! bastante os habéis espuesto. 

— Ahora no se trata $e eso. 

— Pero entonces. ... 

— Estoy sin querer mortificando á V. A. 
Todo se reddce á abrir desde ahora á las 
tres de la mañana un agujero por donde 
pueda entrar y salir un hombre. 

— yRn dónde? • , 

— En un muro de este monasterio. 

— Bien; llamaré á la abadesa. ¿Y des- 
pués? 
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— Abierto el agujero que traspase dé 
)arte á parte el indicado muro, se peñe- 
ra bajo el tablado donde se ha de procla* 
nar el príncipe. 

— ¿Con que se halla tan cerca de aquí 
íl sitio de la ceremonia? preguntó Isabel 
;on viveza. 

— Sefiora, tan corea está, que puedo 
señalarlo desde esta habitación. 

— ¿Cómo? 

—Al tiempo que entramos, miré hacia 
isa gran ventana en donde estaba Y. A. 
isomadá, y reparé en la muralla que hay 
il frente. 

— ¿Seria tal vez esa pared la que es 
preciso taladrar? 

— La misma; esa muralla sirve de cer- 
ca al convento y de cerca á la ciudad. * 
k. la parte opuesta se encuentra el ta- 
blado. 

El corazón de Isabel latía con violen- 
cia, á medida que iba comprendiendo la 
magnitud de la empresa, el riesgo que 
tenia y la facilidad de ejecutarla. 

—¡Oh! y puestos una vez bajo ese ta- 
blado, ¿qué haréis? 

— Sé arrancar las tablas que sostienen 
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el sillón 6 el trono donde han de sentar 
al príncipe; se forma con ellas una tram- 
pa que encaje perfectamente en su mismo 
lugar; ésta se sostiene por medio de dos 
ó tres vigas, hasta que. 

—¡Oh! comprendo, comprendo, amigos 
mios, esclamó la princesa admirada; acep- 
to el plan y tQdas sus consecuencias. Pe- 
re es preciso que el príncipe esté preve- 
nido. 

— Ya hemos pensado en eso. 

— ¿Y habéis encontrado algún medio? 

— A Gelmirez pertenece este honor, 
replicó Gain haciendo un gracioso sa- 
ludo. 

El bastardo de Luna dejó de hablar 
con su hermana y se dirijió á la prin- 
cesa. 

— ¿Y bien, qué habéis pensado! le pre- 
guntó ésta mirándolo con gratitud. 

— Señora, mandar por el aire una ins 
tracción circunstanciada del todo. 

—Eso es peligroso: infiero que tratáis 
de disparar alguna flecha con algún es- 
crito en la punta. 

-—Tal ha sido mi pensamiento. Desde 
la torre de este convento se descubres 
las ventanas del alcázar real, y puedo 
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hacer llegar á los pies del príncipe la 
carta en que se le instruya del plan. 

Isabel se puso á reflexionar. 

—Siempre es un recurso, dijo después 
de un rato de silencio; pero ¿y sá por 
desgracia hay alguna otra persona dentro 
de la estancia del príneipe? 

Tan justa observación no dejd de pro- 
ducir alguna inquietud en aquellos ar- 
dientes corazones. 

— Es verdad, contestó el bastardo; no 
habia caido en esa circunstancia. 

— -Si V. A. me permite, dijo en aquel 
instante doña Beatriz de Silva, qué se 
habia interesado en aquel proyecto. 

— ¡Oh! hablad, señora, hablad, replicó 
Isabel. 

— Todas las cosas grandes ejercen so- 
bre mi corazón un prestijio : inmenso. 
Vuestra tierna edad, vuestro dolor, la no* 
bleza de vuestros sentimientos me inte- 
resan vivamente en vuestro proyecto, si 
bien descubro en el cielo algo de fetal 
que se opone á que se consume. 

—¿Qué decís? 

— Dispénseme V. A., si mezclo funesj 
tos vaticinios á unas ideas tan bien con- 
cebidas y tan dignas de alabanzas. . • ♦ 
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Pero no quiero turbar estos momentos; 
solo es mi objeto advertir que es imposi- 
ble el aviso que queréis dar al príncipe 
por medio de una flecha. 

— ¿Imposible! 

— Sí: sé que esta noche hay un gran 
baile en el alcázar, el cual no debe con- 
cluir hasta el amanecer. Por consiguien- 
te el príncipe se encontrará rodeado de 
la nobleza, . . ♦ ya calculará Y. A. las 
dificultades que hay que superar. 

—Es cierto, dijo Isabel meditabunda, 
mirando á sus cuatro caballeros. Isa 
circunstancia casi inutiliza nuestro pro 
yecto, puesto que el príncipe, ignorante 
de lo que va á suceder, se sentará ó no 
en el trono que le tienen destinado. 

ü — Lo que quiere decir, observó Cain, 
que es preciso sep?. á todo trance nues- 
tro proyecto. 

— Justamente, afiadió Gelmirez. 

Siguióse á estas palabras un profun 
do silencio: había que salvar aquel obs 
táculo insuperable al parecer, pues las 
cortas hor^s de la noche no daban lugar 
sino á escasas esplicaqiones. 

Durante este intervalo. Gelmirez se di* 
rijió á su hermana, inspirado por un 
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pensamiento repentino, y lá condujo á 
un estremo del salón. 

-¿Tienes valor, querida Brenda? le 
dijo en voz baja. 

— ¿Por qué me lo preguntas? contestó j 
la bella joven sonriéndose. 

— Necesito saberlo. 

— Siendo tu hermana no debes dudar- 
lo. Solamente he temblado ante aquel 
hermano de la Sangre que por todas par- 
tes me perseguía* 

— Y ya no te persigue, ¿no? 

— No lo he visto desde que salimps de 
Segovia. 

— Bien. Es decir que ahora. . . . 

— ¿Pero qué ti atas de proponerme? 

— Una cosa precisa. Ya has oido lo 
que pasa. 

—¿Y qué? 

— Que es indispensable salvar al prín- 
cipe, y, tul..* 

— ¡Yo! 

— Sá, tú, hermana mía, tú, si tienes va- 
lor, puedes sacarnos del apuro en que es- 
tamos. 

—¿Cómo? 

— Mira, se me ocurre una idea. Tú 
sabes cantar admirablemente. 
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— No tanto. 

— Como tú quieras. Pero vamos á mi 
proyecto, nadie te conoce y ninguna sos- 
pecha puede caer sobre tí. Poniéndote 
á cantar delante del alcázar, estoy segu- 
ro que todos se asomarán á los balcones 
para oirte. 
Y bien. 

—•Será muy probable que te llamen. 

—Hermano mió: no me obligues á eso. 
¿Por qué? Nadie puede ofenderte. 
Cain, ese niño que ves al latió de la prin- 
cesa y yo estaremos cerca de tí para de- 
fenderte. 

— ¡Oh! no es eso lo que yo temo. 

— ¿Pues qué es? 

— Romper con mi quietud, con esta 
vida silenciosa que me rodea. 

— Pero y el príncipe, . . . ¡Dios mió! 
el príncipe. Si se pierde esta ocasión 
nunca mas volveremos á encontrarla. 

Estaba Gelmirez tan interesado en el 
triunfo de aquel infortunado joven, que 
hubiera sacrificado fiún lo mas grande y 
querido de su corazón por alcanzarlo. 

Brenda que también se hallaba viva 
mente inclinada en favor de tanta des- 
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cia, dijo por último al ver lo que su- 
i su hermano. 

Sosiégate, Gelmiréz; por tí seré ca- 
: de los mayores sacrificios. 
~ ¿Eso es decir que estás decidida? 
lamo el mancebo con alegría. 
— Lo estoy, . . . quiero contribuir por 
parte & la libertad de don Alfonso. 
— ¡Oh! bendita seas.... ¿Harás todo 
que yo te diga? 
—Todo. 

Gelmirez se volvió en seguida hacia la 
mion, que aun permanecía silenciosa. 
— Señora, dijo, acercándose á la prin- 
ga; vengo á proponer á V. A. un medio 
guro de instruir al príncipe de lo que 
sa. 

Todos lanzaron una esclamacion de 
Bgría. 

— Esplicaos, pues, contestó la joven 
fanta con ansiedad. 
— Aquí está, dijo presentando á Bren- 
i que se ruborizó de modestia. 

Cómo, ¿vuestra hermana? 
— Es la que se encarga de prevenir al 
ríncípe. 

— ¿Dentro del alcázar? 
— Sí seflora. 
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—¡Dios mío! esclamó Isaítel, eso eí 
muy interesante. ¡Oh! ¡ouántos corazo- 
nes jenerosoa me rodean! ¡Sepamos e 
proyecto de vuestra hermana. 

— Es muy sencillo. Brenda sabe cao 
tar trovas de egquisito gusto y tiene una 
voz melodiosa. 

—¿Y bien? ' 

— Se dirijirá á la plaza provista de si 
laúd. 

— Pero siempre es peligroso ese paso. 

—¿Por qué? 

— Porque vuestra hermana es una mu- 
jer. 

— He pensado el medio de evitar este 
peligro, 

— ¿De qué modo? 

— Vistiéndola de trovador. 

Todos lanzaron vina exclamación de 
alegría. La princesa fijó sus ojos en la 
hermosa fisonomía de la joven, sensible- 
mente alterada por el papel que tenia 
que representar. Sin embargo, hay siem- 
pre en esas resoluciones estremas cierto 
prestijio que infunde valor y osadía, mu- 
cho mas cuando se trata de luchar en fa- 
vor de la justicia y de la virtud. Solo 
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ísta idea aumenta la enerjía en las almas 
enerosas. 

Brenda afirmó en seguida que se ha 
liaba resuelta á llamar la atención de los 
ftobles por medio de sus lucidas trovas, 
y que la consecuencia de todo esto seria 
su entrada en el alcázar á fin de obse- 
quiar al futuro rey. 

Entonces todo está resuelto, dijo Isa- 
bol con su n\iiica desmentida gravedad. 
Pero es preciso que tengáis e\ arte sufi- 
ciente para llamar la atención del prín- 
cipe, 

— Haré cuanto pueda, contestó la jo- 
ven. Si no es posible acercarme á él á 
causa dé los muchos caballeros que le 
rodean, entóncéé Veré el modo de mani- 
festarle por medió de mis cantos todo 
cuanto pasa. 

— : jOh! gracias, gracias. 

—Le cantaré sus propias desdichas y 
su futura felicidad. 

—Pero vais á esponeros mucho. • 

— No señora; nadie me conoce, y no 
puedo infundir sospechas. 

— Agradezco vuestro sacrificio, y pido 
al cielo os preserve de todo mal. Si la 
fortuna os conduce *ai lado del principe; 
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si podéis cambíaf con él algunas p^la 
bras, decidle que su hermana ha derra- 
mado muchas lágrimas por las desgra 
cías que le cercan; decidle que no se deje 
deslumhrar por el brillo de una corona 
que solo pertenece á su hermano mayor, 
y que mientras éste viva nadie tiene de- 
recho á disputársela: habladle de su ma- 
dre, pobre y solitaria reclusa, que suspi 
ra incesantemente por é\¡ recordadle 
cuanto estamos trabajando por arrancar- 
lo de las garras de sus tiranos, y mani- 
festadle por último, que esté 'dispuesto 
para mañana en el momento de la coro- 
nación. 

— No olvidaré ninguno de los encar 
gos de V. A., contesta Branda en terne 
cida al ver arrasados en lágrimas los ojos 
de la princesa. 

Isabel iba á dirijirse á sus fieles caba- 
lleros, pero Caín anaquel instante ob 
servó: 

— Si se me permite, señora, diré que 
se ha olvidado lo mas esencial. 

— ¿Qué es? • 

-—Que le diga al príncipe que tan lue- 
go comió se siente 6n el tronó dé tres gol- 
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con el pié en el tablado. . . • Será 1¿ 
il. 

-¡Oh! sois muy previsor, joven. Aho- 
* preciso abrir el oortillo en la mu- 
i. 

-Eso corre de nuestra cuenta, con 
5 el conde de Aróos señalando á su 
?o don Luis. 

-Es preciso también tener los caba- 
dispuestos. 

-Lo .estarán, contestó Osório; tam- 
i se mandarán colocar apostaderos 
fc Segovia 4 fin de evitar que nos'al- 
cen los que nos persigan. 
-Con hombres de este temple decid- 
señora, si podremos triunfar, dijo 
fcl á doña Beatriz que escuchaba en 
ncio 

-Antes que los hombres está Dios, 
testó con ademan sombrío Ja relijiosa. 
sabel quedó pensativa, mientras los 
tós se alejaban á poner por obra el 
a que habían concebido. 






CAPÍTULO XXI* 



Él trovador. 



Resplandecían con numerosas lu¡ 
los salones del alcázar real de Aví 
Los confederados querían deslumhrar o 
sus actos esteriores, ya que rio podían' 
otro modo engañar al pueblo, y como* 
la víspera de la coronación, obsequial 
al futuro monarca con una de aque! 
danzas que tradicionalmente se hancí 
servado hasta nosotros, y que serian 
problema mas grande que tuvieran <{ 
resofver los coreográficos modernos 

Se bailaba á la par que se conspira 
sobre el medio de hacer desaparecer 
la tierra al pobre Enrique IV. 

El príncipe don Alfonso, si bien tel 

cierta experiencia hija natural de 

iesgracias, era muy niño aun para a( 

a upar el fondo de los abismos que see 
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reabrían á sus pies: así es, que un baile 
para 61, cuando solo había sufrido hasta 
sdlí los siniestros tratamientos de sus. 
carceleros, era una cosa nueva, una di- 
versión donde su alma viva y enérjica se 
lanzaba para buscar esos primeros goces 
c[ue envía la juventud al corazón de los 
adolescentes. 

Vastago de una familia real que ha 
bia corrido tras los placeres materiales 
con cierto frenesí romancesco; heredero 
en parte de aqunllas naturalezas podero- 
sas, conocía en él una predisposición es- 
trafia que le arrastraba hacia las dora- 
das bellezas que vagaban por los salo- 
nes, como si quisiese olvidar entre sus 
miradas y sonrisas los sinsabores pa- 
sados. 

Así habia transcurrido gran parte de 
la noche, cuando en un período de des- 
cansó sintióse el blando y suave prelu- 
dio d¡e un laúd. 

En aquel tiempo éste era el rey de los 
instrumentos, y un trovador eJ rey de 
los cantores. Por lo tanto el piíucipe, 
las damas y los caballeros, conocieron en 
la finura de los arpejios, y en la tierna 
melancolía de la tocata, que una mano 
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maestra era la que producía aquellos 
sones. 

El instrumento se tocaba en la plaza. 

En el corazoi} del príncipe causaba 
una sensación profunda á causa de no 
estar acostumbrado á oir tan dulces ar- 
monías, y- rogó al marques de Villena, 
al arzobispo de Toledo y á los condes de 
Alba y de Bena vente' que estaban á su 
lado, que suspendiesen la nueva danza 
que se preparaba, ínterin duraba aquella 
repentina serenata. 

— Algún trovador que vendrá á felici- 
tar á V. A., dijo el marques con aspere- 
za viéndose contrariado, pues quería con- 
tinuase el baile á fin de que la imajina- 
cion de don Alfonso no tuviese lugar 
para reflexionar. 

— Pero es un trovador muy inteligente, 
añadió el arzobispo. 

— ¡Oh! sí, sí, contestó el príncipe. No 
sabéis cuánto me agrada la vibración de 
ese instrumento solitario, alterando la 
quietud de la noche. . . . Para las almas 
tristes es un grato consuelo. 

Villena, según su costumbre, arrugó 
el entrecejo así que oyó la última parte 
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le las palabras de don Alfonso. No que- 
:ia qu& éste estuviese triste, pues enton- 
ces seria una demostración de la violen- 
ña con que le hacían ejecutar aquella 
gran trajedia política. Para él, hombre 
agoista que no miraba otra cosa sino las 
esterioridades, quería que el rostro del 
infante fuese una falsa espresion, una 
máscara halagüeña, la cual mostrase al 
pueblo que obraba por íntimo con ven- 
cimiento, Pero don Alfonso era incor- 
rejible, á pesar de los consejos y aun ame- 
nazas con que habían procurado conven- 
cerlo, y á no ser por aquel baile que lo 
aturdió con sus mil bellezas, con sus ricos 
colores y animados cuadros, acaso no hu- 
bieran conseguido hacerle mover los la- 
bios. # 

El marqués de Villena varió de opi- 
nión, y conociendo que en aquellos ins- 
tantes supremos era necesario dar gusto 
al príncipe, se apresuró á decir. 

— ¿Por qué nú se asoma V. A. á uno 

de esos balcones? 

— Tenéis razón, marques. Quiero oir 
esa música, 

Don Alfonso se dirijió á un balcón, y 
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como los palaciegos no saben otra cosa 
mas que imitar, se fueron asomando á 
los demás, prestando finjida ó verdadera 
atención á los toques del laúd. 

Entonces fué seguro el triunfo de Bren- 
da. Atraídos una vez, contaba con su 
habilidad para ir dominando á la multi« 
tu'd que la escuchaba. Sola, en medio 
de la plaza y vestida graciosamente eos 
un lindo traje de hombre, conoció qui 
era el momento de dejar oir su vos de 
siguiente modo: 

La noche es la compañera 
del errante trovador, 
que canta historia de guerra 
y también trovas de amor.* 

Esta estrofa era un eco fujitivo, suave 
ardiente y sensible que fué estinguiéi; 
dose en el aire. Nunca una voz mas de 
licada hubo herido los oidos de aquello 
# caballeros, que no pudieron menos d 
impresionarse vivaijienje al escuchar ui 
canto tan melodioso. Hasta el mismj 
marques de Villena olvidó instantánea 
• mente la política, por prestar atento oidi 
á aquellos acentos. 
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Brenda volvió á cantar. 

Bajo la torre del noble 
hasta que aparece el sol, 
batallas, «torneos y amores 
refiero en tierna canción. 

— Tiene voz de mujer, observó el de 
Benavente después de un momento en 
que todos admiraban la habilidad del tro- 
vador. 

—Mejor diréis, voz de niño, contestó 
el Donde de Alba. 

— De cualquier modo, dijo el príncipe, 
que en aquel momento volvia de su ena» 
jenamiento; creo, señores, que canta ad- 
mirablemente. 

— Señor, dijo el marques, si V. A. 
quiere, se le puede hacer subir. 

El príncipe no deseaba otra cosa; pero 
acostumbrado cómo estaba á reprimir sus 
deseos, no había tenidp valor para hacer 
una petición semejante. 

— Gracias, marques de Villena, dijo; 
habéis comprendido mis deseos, y espero 
que los cumpláis. 

' Diéronse las disposiciones necesarias, 
á fin de que el trovador subiese al alca- 
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zar de orden del príncipe. Esparcióse 
esta noticia por la concurrencia, y causó 
una agradable sensación, puesto que en 
aquella época, un trovador de tanto mé- 
rito, era k delicia de las damas y de los 
caballeros de mas alto rango. 

En efecto, Brenda se presentó con ei 
laúd en la mano y algún tanto ruboriza- 
da. • . . Su belleza pa recia distinta, mer- 
ced á la ropilla de terciopelo negro que 
ceñía su cuerpo con estremada gracia. 
Sus cabellos, diestramente cojidos, for 
maban un prolongado bucle que rodeaba 
su cuello de marfil. Estaba en la apa- 
riencia mas alta: sus ojos negros, su cutis 
arrebatado por el temor de que pudiera 
ser conocida, y lo inverbe de su rostro, 
eran dobles atractivos que aumentaban 
su hermosura, dándole á la par cierto 
aire varonil. 

La impresión que causó en la multi- 
tud fué en extremo favorable, puesto que 
nadie podia imajinarfce la. verdadera mi- 
sión que llevaba. 

— ¡Es un niño! ¡es un niño! repitieron 
todos admirados. 

El marques de Villena salió & teci- 



birlo. 
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— Bien yenido, trovador, le dijo Ajan- 
en Brenda una mirada prolongada. 

A. el príncipe don Alfonso ha oído 
estras canciones y quiere escucharos 

mas cerca. 

Iüi joven, á pesar de la ojeada profun- 
de! marques, contestó finjiendo juna 
renidad admirable. 
-^Mucha honra me dispensa el prín- 
pe al hacer caso de mi humilde h&bili- 
xi. Con todo me hallo dispuesto á lie- 
ir sus deseos. 

— Seguidme entonces. 

Don Alfonso se hallaba en el principal 
.Ion, cuando le presentaron á la joven, 
a misma impresión que habia produci 
> anteriormente causó al príncipe, si 
en brotó en su alma una viva simpatía 
causa de aparentar sobre poco mas ó 
ténos su misma edad. 

Brenda dobló una rodilla en tiena y 
dio la mano á don Alfonso para besar» 
da: éste que no se hallaba acostumbra* 
o á semejantes demostraciones de reg- 
ato, se apresuró á levantarla. 

— Alzad, dijo cariñosamente; os he Ha- 
lado, no para que os inclinéis delante 
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de mí; sino para oír de mas cerca vues- 
tra hermosa voz. 

—Estoy á las órdenes de V. A., dijo 
Brenda algún tanto mas tranquila. 
— Cantad, pues. 

— ¡Oh! ¿qué quiere V. A. que cante! 
Entre las numerosas trovas que forman 
mi repertorio, las hay de amores, de guer- 
ras, de desastres. 

— Lo dejo á vuestra elección, contestó 
el príncipe fijos sus ojos en el hechicero 
z semblante de la joven. 

— Procuraré, entonces complacerlo. 
Habia llegado el momento mas peli- 
groso. Brenda quería demostrar al prín 
cipe por medio de un sencillo romance, 
si no el todo, parte al menos de lo gue se 
proyectaba. Pero estaba rodeada de los 
mas famosos confederados, y no podía 
deslizarse sino con sumo cuidado. 

Templó su laúd con el auxilio de uo 
pequeño instrumento de plata que pendía 
de su seno, sentóse en un baluarte en 
frente del príncipe, y con una maestría 
consumada principió á recorrer las cuer 
das, produciendo los mas hermosos pre- 
ludios. 
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Después se puso á cantar el siguiente 



romance: 



En un castillo sombrío 
preso yace el rey Ricardo, 
que traidores enemigos 
de este modo se han vengado. 

Al volver 4 de Palestina, 
víctima de un cruel engaño, 
cayó el ilustre monarca 
en tan miserable lazo. 

Al rumor de las cadenas 
pasa los di as suspirando. . . • 
¡qué es muy triste hallarse lejos 
de lo que mucho se ha amado! 

Y así la existencia pasa, 
así trascurren los años, 
sin que en el mundo se sepa 
la suerte del rey Ricardo. 

El en su torre en silencio 
sus desdichas va contando, 
y no hay una voz amiga 
que mitigue su quebrantó. 

De noche pueblan su sueño 
dulces recuerdos, que el hado 
mas humano que los hombres 
se encarga de consolarlo. 
Hasta que un trovador. • . • 
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— Joven, esclamó en aquel momento 
el marques de Vi] lena á quien el argu- 
mento de la canción hacia poquísima 
gracia; habéis escoj ido un asunto dema- 
siado árido para distraer al príncipe..., 
Hacedme el obsequio de callar. 

Brenda al verse detenida de un modo 
tan violento, levantó el rostro asustada 
y miró al marques con asombro; éste 
queria devorarlo con, la vista. 

—¿Por qué le habéis interrumpido? 
preguntó el principe irguiendo la cabe- 
za con todo el orgullo de su raza. 

— Creo que V. A. habrá escuchado el 
motivo que me ha precisado á interrum- 
pir al trovador. 

— Según eso, prejuzgáis de mis gus- 
tos de un modo admirable, señor mar 
ques. En verdad, que siento en estremo 
que os fatiguéis en hacerme tan buenos 
oficios. 

Y al mismo tiempo miraba de arriba 
á bajo la sombría figura de aquel perso- 
naje, el cual ocultó tras de nna falsa son 
risa todo el veneno que* le devoraba. 

— Señor,' V. A, conocerá que mi ce- 

—•¡Oh! nunca creí que llegase á tan- 

Dígítízed by VjOOQ lC 



— 397 — 

3. t . • • gracias, marques, gracias, pero 
tra ve/, no procedáis de esa manera. • . . 
C ¡orno el príncipe no se cuidaba de no 
eví mtar la voz, bien pronto llegó á los 
id( )S de los demás nobles aquel diálogo, 
[ue tenia todos los visos de una amarga 
ep.rension. Acercáronse temiendo un 
ora t pimiento y acaso un escándalo. 

BJ1 marques de Villena estaba verde de 
ioraje, no cesando de mirar á Brenda. 

— Señores, prosiguió el príncipe diri- 
iéudose á ía nobleza; no ha pasado na- 
ja. Es que el seilor marques creia que 
me fastidiaba. con la canción de este jo- 
ven, y le ha mandado callar, no acordán- 
dose sin duda que desde mañana, ¿lo en- 
tendéis? pasará á mis sienes la corona de 
mi hermano. 

Y al decir esto aquel niño manifestó 
tal denuedo, que aun los mas descarados 
bajaron los ojos. 

— Diantre, marque?, dijo en voz baja 
el arzobispo de Toledo dirijiéndose al de 
Villena que sé había retirado; ved aquí 
un rey que va comprendiendo el arte de 
reinar maravillosamente. Si Dios le con- 
cede una larga vida, va á jugar con los 
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nobles lo mismo como estos han jugfedo 
hasta aquí con los reyes. 

— Espero que no sea así, murmuró el 
de Villena tan sordamente, que el arzo- 
bispo no comprendió loque decia, si bien 
adivinó que algo de lúgubre pasaba en 
su imajinacion. 

— Pero en suma, ¿qué es lo que ha 



— ¿No lo habéis oido? . 

—No. 

-Ese trovador estaba cantando una 
canción que tiene muchos puntos de con 
tacto con la situación del príncipe» . . . 

— Permitidme, marques, que os diga 
sois muy aprensivo. ¿Qué semejanza hay 
entre la historia de Ricardo dfe Inglaterra 
con la del príncipe? 

El de Villena no supo que contestar 
al pronto. 

— Tenéis razón, arzobispo, respondió 
sordamente, pero acordaos. . . . no hace 
muchas noches que tuvimos una apari- 
ción. ... ¡acordaos! • • • • Desde entonce* 
todo me parece qué está cuajado de som- 
bras, j 

El prelado recordó la noche en quq 
Isabel de Castilla se presentó en medifl 
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ie los hetmanos de la Sangre, como si 
)ios ó el infierno la hubiesen conducido 
illí, y se puso pálido. A continuación 
ijó su pensativa mirada en Brenda, como 
¡i tratase de sondear hasta lo mas recón- 
iito de su fisonomía. 

— ¡Oh! no; seria pueril en nosotros pen- 
sar que nos rodean enemigos por todas 
partes, cuando en nosotros reside, la fuer- 
za y el poder. 

Y los dos magnates se separaron. 

El accidente producido de resultas de 
la canción, no atrajo otro suceso que lla- 
mase la atención. 

Don Alfonso quedó al lado de Brenda, 
mientras la música anunciaba una nue ?a 
danza. 

— ¡Oh' le dijo el primero con acento 
triste, luego que sus cortesanos se deslio 
zaron de aquel lugar; mucho me ha agra- 
dado vuestra canción. 

Por desgracia -no hq podido con- 
cluirla, seUor, contestó Brenda viendo 
con interior alegría que los iban dejando 
solos. 

— Demasiado he sentido la ocurrencia; 
pero no pudiendo seguir cantando, en 
atención á que ya ha principiado el bai- 
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le, quisiera me refirieseis vfcrbalmenteel 
fin de vuestra trova. 

Brenda derramó una pjeada en* tomo 
suyo, por si algún oido estaba al alean 
ce de su voz. Afortunadamente el mo 
vimiento de la danza y las armonías de 
la música podian salvar su osada tenta- 
tiva, por lo que aprovechando aquellos 
itístantep, dijo: 

— Complaceré á V. A. Quedamos 
cuando un trovador 

— En efecto. 

— Pues bien, este trovador era un nue- 
vo amigo de aquel rey. 

— ¡Ah! 

—Convencido queno podia salvarlo si- 
no burlando á los infames carceleros qve 
lo custodiaban, se valió de un medio muy 
injeniosó. 

-¿Cuál fué? preguntó el príncipe con 
ansiedad, conociendo que habia mucha 
semejanza entre su situación y la de 
aquella historia. 

— Dispénseme V. A., pero según ob- 
servo se acercan vuestros cortesanos si- 
guiendo el movimiento del baile, y no 
conviene que oigan el fin de mi cuento. 

Y al decir esto se puso á producir en 
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cuerdas de su laúd la misma tocata 
la música. 

21 príncipe permaneció indiferente en 
iparienrtia, durante pasaban porde- 
te de él los confederados convertidos 

aquella ocasión en apuestos baila- 
as. 

pliego que volvieron á alejarse, don 
ori80 se aproximó á Brenda, después ' 
haberse detenido mirando al arzobis- 
de Toledo y al marques de Villena, 
soñajes sombríos que le causaban un 
ror estraordinario. 

—Vamos, dijo, como si se dedicase ft 
t minar con la curiosidad de un niño 

formas, embutidos y demás pormeno- 

del laúd; deseaba saber cómo pudo 
lerse ese trovador para entrar en la 
re donde estaba prisionero el rey Ri- 
rdo. 

— ¿Cómo? Del mismo modo que yo 
> he valido, murmuró Brenda, bajando 
voz y desplegando á la par una en- 
atadora sonrisa. 

-¡ Vos! esclamó el príncipe sintiendo 
¡e su corazón latia bajo el poder de una 
ilce esperanza. Pero ¡vos! . . . • no. . . . 
— Señor, V. A. se ha puesto pálido. . . . 
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—Es* verdad Habia creído una 

cosa; . . • irrealizable. 

— Nadfr hay irrealizable en este mun- 
do; pero antes de pensar ,en esto, domi- 
nad vuestra agitación • • . • Nos observan 
algunos ojos, y esto es.peligroso. 

Al mismo tiempo le mostraba las do- 
bles cuerdas y las picas de cuero que se 
calzaban en los dedos, como si estuviese 
esplicándole el mecanismo mas ó menos 
complicado del laúd. 

Era difícil dar á entender lo que pa- 
saba entre aquellos dos jóvenes, aun á 
las miradas mas suspicaces. 

-—¿Con que decíais? . . • • prosiguió el 
príncipe dominándose y aparentando es- 
tudiar la obra selecta del instrumento. 

— Tenia el honor de decir á V. A: 
que, á semejanza del trovador, de mi 
canción he llegado hasta aquí para sal- 
varos. 

— ¡Para salvarme! 

— Sí. No he podido valerme de otro 
arie<iio, y esperaba que comprendieseis 
mi romance, si no tenia la dicha de es 
plicaros v^rbalmetite lo que he de de- 
ciros. 

üon Alfonso temblaba. 
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— Pero yo no os conozco* . ♦ ♦ ¿quién 
_ss? • . • ♦ ¿Oreéis acaso que yo esté pri- 
mero? 

— Señor, V. A, duda, y esa duda pu- 
3ra acarrearos nuevos males. . .• Cuan 
me he espuesto á perecer, porque 
descubriesen que vengo á destruir la 
ra de los confederados, resultaría que 
» ñaña amanecería colgado de una al 
sna, **s porque otros mas poderosos que 

me han hecho llegar hasta aquí. 
— ¡Oh! qué decís. • • • ¡Dios mió! 
— La verdad. 

— ¿Y quien son los que os mandan? 
— En primer lugar, vuestra hermana 

princesa doña Isabel. 
El príncipe hubiera lanzado un grito, 
iro una mirada de Brenda, rápida como 
i rayo, le detuvo. 

— ¡Mi hermana! murmuró por último. 
Ion que es ella quien os envia? 
—SI. 

— ¿Y dónde está? 
— -Se encuentra en Avila. 
— ¡Oh! ¡gracias! ¡gracias!. • . . vamos á 
>rrer á donde e]]a se halla. 
Era tal el enajenamiento de aquel des- 
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graciado niño, que olvidó su situación 
ante la dicha dé huir de aquel lugar. 

—Señor señor, advertid que sois 

el rey.de los confederados, esclamó Bren- 
da para arrancarlo de aquella alegría pe- 
ligrosa. 

— Es verdad, se me habia olvidado: 
sois mas prudente que yo. 

Hubo necesidad de guardar silencio 
por algún tiempo, puesto que los baila- 
rines, siguiendo el caprichoso jiro de al- 
gunas figuras, se aproximaban de huevo 
al sitio ocupado por don Alfonso. Re- 
primió su impaciencia bajo una sonrisa 
agradable, y fué saludando á sus nobles 
á medida que iban pasando por delante 
de él. 

Alefados eistos entre el dorado polvo 
de los salones, pudo seguir su interrum- 
pido diálqgo. 

— Y bien, hablemos: la impaciencia 
me devora. ¿Con que mi querida her- 
mana se encuentra cerca de mí? 

— Y próxima á salvaros, si V. A. es 
leal á las tradiciones de su familia. ' 
— ¿Por qué decís eso? 
— Pudierais ambicionar la corona que 
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puñado de traidores pondrán mafianá 
vuestra cabeza. 

¡Oh! nunca. . . . Me estremezco ante 
recuerdo. Jamas seré rey, mientras 
sta Enrique IV. 
—¿Y si os violentan? 
—Decís bien; carezco de voluntad, no 
igo amigos, y lts únicos que tuve, 
alejaron de mi lado y tal vez hayan 
íerto. 

Una profunda tristeza empañó la pura 
fiermosa frente del infante. 
— Tenga esperrnza V. A.; esos amigos 
isten. 
— ¡Oh! me devolvéis la alegría. 

Se encuentran ál lado de vuestra 
irmana, dispuestos á sacrificar su vida 
>r vos. 

¿Habláis entonces de Gelmirez el 
.stardo de Luna y de Cain el hondero? 
— Sí seflor. Ademas, otros caballeros 
iy dispuestos á tentar un recurso, áfin 
\ arrebataros de manos de los nobles 
i el acto de la coronación. 

El príncipe hubiera saltado de alegría, 

— bt qué recurso es ese? aproveche 
os el tiempo, pues debe terminar pronto 

baile. 

• 
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— Se está construyendo una trampa 
señor. 

— ¿Para qué? 

— Luego que V. A. suba al tablado de 
la proclamación, lo verá. Sobre" todo debo 
prevenirle que no se asuste. 

— Pero que ha de suceder. 

— Voy á decíroslo. Luego que sienten 
á V. A, en el trono que hay preparado, 
procurareis herir el suelo por tres veces 
con vuestro pié. Entonces, con esta se 
nal, pues es una señal la que haréis, sen 
tiréis que el trono vacila y se hunde d( 
pronto. 

—¿Y bien? 

— Como es consiguiente, desaparece 
reis á la vista de la multitud. 

— ¿Y. qué mas? 

— Que caeréis precisamente en los bra- 
zos de vuestros amigos. 

— ¡Magnífica idea! esclamó el príncipe 
en aquel momento tan entusiasmado, que 
su voz resonó én el salón. 

En el mismo instante corrieron hacia 
él cuatro ó cinco pajes, espías serviciales 
que disfrazaban su deslealtad con la mas 
refinada hipocresía. 
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— ¿Manda V.' A. alguna cosa? dijeron 

Hilándose. 

— Nada necesito, contestó don Alfonso 

gustado consigo mismo, á causa de la 

prudencia que acababa de cometeir. 

Apartados aquellos importunos, era 

ciso concluir. 

He cumplido con mi misión, señor, 
> Brenda bajando sus hermpsos ojos, 
ora que ya sabéis cuanto se trabaja 
arrebataros de los confederados; que 
ca de vos existen vuestra hermana y 
jstros amigos, prontos á llevar á cabo 
i empresa sumamente difícil, pensad y 
Hitad en lo que os queda por hacer. 
y á. alejarme para no infundir spspe- 
is. • • • Dejemos á Dios el cuidado de 
iemas. 

—¿Pero vos quién sois, para que yo 
ve en mi corazón vuestro nombre? 
—Miradme bien, y acaso lo adivinéis. 
Don Alfonso contempló, el perfecto 
tibiante de la joven por largo espacio. 
— ¡ Ah! creería que bajo ese traje habia 
ei mujer. 

— ¡Silencio!.,.. Aquí se acerca el mar- 
es de Villena. 
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— Y también concluye el baile, dijo el 
príncipe. 

La música había enmudecido y las 
parejas de la danza se deslizaban en dU 
tintas direcciones; por medio de ella cru- 
zaba lentamente el sombrío don Juan 
Pacheco. 

Cuando se hubo acercado á distancia 
suficiente para hacerse oir, dijo: 

— Parece, señor, que V. A. elojia los 
admirables embutidos de ese laud. 

— En efecto, querido marques, conten 
tó el príncipe can la mas graciosa sonri- 
sa; no recuerdo haber visto una obra tan 
bien acabada. , 

La naturalidad de la respuesta hizo al 
marques morderse los labios. 

— Mucho han hablado, se dijo para sí; 
pero son muy niños para engañarme. 
¡Necio de mí! por todas partes creo que 
existen espías. 

Y saliendo de la meditabunda refle- 
xión que dominaba su cabeza, dijo en 
Voz alta: 

— ¿Y vos, trovador, esplicábais sin du 
da á S. A. la teoría de la mú&icr? 

— Señor, contestó Brenda con aplomo; 
el príncipe comprende perfectamente la 
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teoría y le daba algunas lecciones indis* 
pensables para la práctica. 

— No es lerdo el rapazuelo, pensó el 
marques. ♦ . . ¡Si me habré engañado! 

En esta dada quedó con la frente con- 
traída, hasta que dominado por una idea, 
dijo: 

— Acaso á S. A. le sean agradables 
vuestras lecciones, y si queréis podéis 
quedaros á su lado. 

Brendá se hubiera turbado, si el prín- 
cipe no hubiese acudido en su socorro. 

— No, marques; cuando os acercasteis 
le estaba concediendo mi permiso para 
que se retirase. 

— Eso es otra cosa. Sin embargo, ma- 
ñana puede volver á palacio. 

Al decir esto se alejó: estaban disipa- 
das sus sospechas. 

Dos horas después, el baile estaba con- 
cluido, y Brenda se hallaha en el con- 
vento de la Encarnación. 
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CAPITULO xm 



El hombre de la capa verde y el hombre de la 
capa encarnada. 



La aurora del 5 de Junio de 1465 
lió en el Oriente. Algunas nubes surjia 
del horizonte bañadas de la humedad di 
rocío y cubiertos sus bordes de púrpun 
La naturaleza sacudia el profundo letal 
go en que habia estado sepultada, )' 
medida que recibia del cielo esplende! 
tes ráfagas de luz/ presentaba sus peí: 
pectivas medio envueltas en esa nácara 
dá penumbra que brota en el espacio 
se enla/ a con la tierra. 

Aun no se habían abierto las puerta 
' de la ciudad á aquella hora, pero no efl 
esto un motivo para que se dejase de dc 
tar'un movimiento inusitado por losca 
minos y sendas que iban á terminar baj 
los muros de Avila. Los habitantes, u 
solamente de pueblos cercanos, 'sino d 
otros apartados, acudían atraídos por I 
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curiosidad de ver un espectáculo nuevo, 

Íde aquí el que se cruzasen sin cesar 
ombres de todas clases y condiciones, 
mujeres cabalgando en muías matalonas, 
y niños revoltosos y alegres que se en- 
tretenían en tirar piedras y aclamar al 
futuro rey.. . . • 

No solamente esa parte del pueblo po- 
bre y que entonces se llamaba plebe era 
la que acudía á la solemne y estrafia pro- 
clamación. Hidalgos montados en malos 
rocines dejaban la casa solariega, ceñían 
la enmohecida tizona, cubriéndose con 
su ropilla dominguera y se dirijian á la 
ciudad; reverendos guardianes, seguidos 
de un estado ma^or de frailes, marcha- 
ban hablando de su reverencia el arzo- 
bispo de Toledo, jenio tenebroso que era 
el alma de aquella función; pordioseros 
que se arrastraban á lo largo del camino 
entonando plegarias; juglares y trovado- 
res que proclamaban las virtudes del 
nuevo rey, y mercaderes que solo pensa- 
ban en hacer su agosto en medio Üe tan 
crecida concurrencia: tal era el cuadro 
mas ó menos exacto que presentaban los 
caminos. 

La mañana era primaveral, y esto era 
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Un doble raotiro para que todo* oamina 
«en contentos. Las conversaciones te 
ñian un mismo tema. Se depia comí 
cosa segura, que el príncipe don Alfona 
era el mayor enemigo de Enrique IV 
qué lejos de hallarse maleficiado com 
éste, pues el pueblo creia de buena fé e 
dicho maleficio, era un jó^en valiente 
oapáz de no dejar un moro con cabeza 
pues en aquella época la eterna maní 
de los castellanos eran los moros: se co 
mentariaba que la infanta doña Juan 
la Beltraneja era nula para la sucesioi 
puesto que era habida eti mal pecado j 
no había acontecimiento de la corte, n 
historia escandalosa que no fuese el pas 
to de aquella buena jente, que se goza 
ba eon el cambio estrepitoso que debii 
traeirles por herencia una guerra civil. 

Uno de estos grupos, compuesto de un 
caballero, un fraile, dos aldeanos, tres 
mujeres y media docena de muchachos, 
caminaban sumamente embebidos en tan 
gratas conversaciones. 

—'■Damián, decia una de las tres hem- 
bras, dirijiéndose á uno délos dos cam- 
pesinos; tirad del ronzal de la muía para 
-que fcauúne alarde la do su reverencia. 
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Peto Damián siguió caminando impá- 
vidamente sin haber hecho caso de la 
voz algún tanto imperiosa de la dama. 

— Este hombre es sordo como una ta- 
pia, prosiguió la misma dando con sus 
talones en los ¿ancos de la cabalgadura, 
j Con que decíais, padre? .... 

Deciá, hija mia, que la reina tiene 
el diablo en el cuerpo. 

— ¡Jesús, María y José! esclamaron en 
coro los concurrentes. 

— ¿Lo habéis visto vos? preguntó el 
hidalgo estirando las, cejas. 

—Eso es muy difícil: sin embargo, á 
un compañero mió, coadjutor de un con- 
vento de padres Gerónimos (ya sabéis 
cuánta afición tiene el rey á estos frai- 
les), le he oido decir que el tai diablo 
solo se haee visible cuando se acerca 
4 la portuguesa el señor Beltran de la 
Cueva. 

^-Ya. . • • ya, murmuró el hidalgo. 
-Y decid, padre. ¿Ese don Beltran 
es el maestre de Santiago? preguntó una 
de las mujeres. 

— El mismo. Creo que el Papa trata 
de quitarle la investidura. 
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. — Pero si el rey se la lía dado, «volvió 
á decir el hidalgo. 

—¿Cuál rey? ya rio hay mas rey que 
Alfonso XJI, dijo su reverencia con tono 
majistral. 

Al decir esto, todos solvieron la cabe- 
za para mirar dos caballeros que monta- 
ban dos caballos, algún tanto flacos, pero 
qué por la delgadez de sus piernas se co- 
nocían eran muy andadores. 

El uno era esbelto, elegante y de pre- 
sencia atrevida: su fisonomía varonil y 
hermosa, i ba medio cubierta cpn una gor- 
ra de paño de gante, y el resto de su 
equipo estaba envuelto en una capa en- 
carnada de las que entonces estaban muy 
en voga entre los caballeros de provincia, 
que no podian usar ropilla de terciopelo. 
El otra era un hombre pálido, delgado, 
medio encubierto con la celada de un 
^casquete de hierro colado y con una bar- 
ba espesa y negra: iba liado como su 
compañero en otra capa de igual cali- 
dad, pero de diferente color: era verde. 
— Creo, dijo el caballero amarillo al 
otro, que estos señores hablan del futu 
,. ro rey. 

Y acortó las riendas á fin de escuchar 
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lo qqe decían. Pero el, caballero deja 
capa encarnada se aproximó suficiente 
mente á su oido, y pronunció estas pa- 
labras: 

— Cuidado, señor, con una impru- 
dencia. 

— ¡Ab! no tengáis cuidado; ademas es 
muy temprano aún y podemos detenernos 
sin teíaor. 

A esta contestación nada tuvo que opo- 
ner el otro y redujo el paso de su cabal- 
~ga<lura. 

El reverendo, que hada tenia que te- 
mer coa la presencia de loa dos descono- 
cidos, .prosiguió hablando ó su auditorio. 
A las numerosas preguntas que las mu- 
jeres le dirijian, á las impertinencias del 
hidalgo, á los gritos de los seis mucha- 
chos y á las ludas observaciones de los 
aldeanos, el buen padre tenia razones que 
responder. La corte era para él una sen- 
tina de vicios; el rey un nuevo Sardana* 
palo; la reina la Madianita Cozbí; Bel- 
tran de la Cueva el Ante-Cristo, y la 
infanta doña Juana una incumbapion dia- 
bólica. A esto había que añadir otras 
diversas reflexiones que por vía de apén- 
dice hacían los oyentes, las cuales cosa 
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pletaban de un modo admirable his des- 
cripciones del buen fraile. 

Los dos caballeros no habían perdido 
Una palabra de tan sabrosa coa versación. 
El de la* capa verde estaba lívido, pero 
el de la capa encarnada sonreía con un 
jesto despreciativo. 

— En verdad, buen padre, que estáis 
perfectamente enterado de las cosas de 
la corte, dijo el primero coa los labios 
contraidos. 

— rSeñor caballero, contestó el fraile; 
mi amigo el coadjutor de padres Geró 
rumos me ha dado esas noticias. 

— ¿Y vos las trasmitís sencillamente á 
estas honradas jentes? 

— Es conteniente que el pueblo sepa 
lo que pasa. . . . Pero por fortuna. . . . 
. —¿Qué vais á decir? 

—Que desde hoyen adelante todo ten- 
drá término. » 

— Sí. ... sí, un término feliz, murmuró 
sordamente el de la capa verde, lanzando 
una sombría mirada á su interlocutor; 
sin embargo, me intereso demasiado en 
el éxito de vuestros pensamientos, para 
dejar de daros un consejo. 
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— ¡Un consejo! replicó el relijioso. . ♦ ♦ 
;toy dispuesto á oírlo. 
— Tened en cuenta, padre, que mu- 
as veces es peligroso hacer compara- 
mes ni comentarios de las cosas póli- 
zas, porque pudiera haber un diablo 
te se lo dijera al rey Enrique y éste 
andaros ahorcar en seguida. 
Al decir esto, lanzó una feroz mirada 
bre el fraile, y clavando las espuelas á 
caballo, se dirijió por una senda ín 
xliata que acortaba la distancia que lo 
paraba de Avila. El de la capa encar- 
da imitó su movimiento, mientras el 
upo que hemos mencionado quedaba 
no de terror, no sabiendo esplicarse 
uel accidente. * 

Luego que ambos caballeros se encon- 
trón solos y á una distancia respetable . 
1 camino, entablaron la siguiente y ra- 
la conversación: 

— Señor, dijo el 'de la capa encarnada; 
alquier imprudencia de ese jó ñero nos » 
pone estraordinariamente. 
— Lo conozco, amigo; pero hay cosas 
Le no se pueden tolerar, contestó el otro. 
— Hoy es menester sufrirlo todo. 
— Es cierto. •♦• hasta los insultos. 

1. 111. tL IWM sa _. 
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V —Pero ]os insultos del vulgo, son co- 
mo las bombas de agua que rebientan 
en el aire y no manchan á los transeún- 
tes. 

Esta contestación pareció tranquilizar 
al hombre pálido, por cuanto desplegó 
una amarga sonrisa, como significando 
que habia alguna razón para conformar- 
se á la fuerza. Ademas, no habia grupo 
donde no se dijesen cosas indignas, im 
propenos terribles y relaciones denigran- 
tes, que formaban un obligado que no 
solamente era preciso oir, sino manifes 
tarse frios con tan continua cantinela. 

Tenian |los dos caballeros necesidad 
de pensar en asuntos bastante serios, y 
por consiguiente tuvieron que dominar 
se, amen de no haber imitado á Ulises 
tapándose los oidos con cera. La ciudad 
estaba cerca, y el dia principiaba á ver- 
ter olas de arjentada luz sobre las mon- 
tañas del Oriente. 

— Preciso es que apretemos el paso: 
aún queda una legua para llegar á Avila. 

— Apretémosle, pues, contestó el ca 
balléro pálido, 

,. — Siempre hubiera sido muy conve- 
niente que hubiésemos entrado de noche. 
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—^Teméis acaso? 
: . Temo por vos. 

—¡Descuidad. -: 

Los caballos, aunque fatigados en es- 
tremo, partieron con doble velocidad, no 
sirviendo esto de obstáculo para que se 
interrumpiese la conversación. 

Sin embargo, insistió el de la capa 

encarnada; cuando considero que vamos 
á atravesar por medio de nuestros mas 
encarnizados enemigos, pierdo ía confian- 
za que me animaba ayer. . 

-T-La inmensa concurrencia que ha"brá 
en fa población, es un motivo para que 
no hagan alto en nosotros. 

Así lo considero también, pero si el 

señor arzobispo de Toledo nos divisa, 
seria capaz. 

El de la cana verde se puso amarillo 
como la cera. 

—¡No parece sino que tratáis de infun 
¿irme miedo! dijo mordiéndose tos labios 

Nada de eso, pero creo llenar un de- 
ber con anunciaros los peligros que nos 
amenazan. 

~Lq sé, mas no puedo retroceder: hay 
una voz secreta que me dice que marche 
adelante. .. • 
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— Lo comprendo; el espectáculo es<en- 
terameute nuevo y deseareis presenciarlo. 

— Sí: como presencia un hombre su 
deshonra. Podéis formar un juicio sobre 
esto. 

— Entonces.... 

—Entonces ¿o x ué? ¿Olvidaíá que tengo 
recuerdos? 

— Ya, pero los recuerdos nada tienen 
que ver con la ridicula comedia que se 
va á ejecutar. 

— ¿Y qué sabéis? Desde que salimos 
de Salamanca, se me representa una i&á- 
jen que me atormenfta y desespera. 

—¿Y bien? 

— Esa imájen vive en mi corazón hace 
cinco años.. # . ¿Es una cosa estrafia!. . « . 
A veces me imajino quie Dios no me quie- 
re bien, pues desde la. noche terrible en 
que se me apareció, la veo siempre de- 
lante de mí. 

— ¿Y creéis ahora que vamos á en- 
contrarla? 

— No; pero en las grandes crisis de 
mi existencia creo ha*ber sentido su in- 
flujo, como si de repente surjiese de la 
tierVa á manera- de un espectro, Pero 
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dejemos esto. • • • hay cosas que me en* 
tristecen y no quiero pensar en ellas. 

El de la capa verde clavó de nuevo las 
espuelas en su caballo, y el otro hizo lo 
mismo. La senda por donde marchaban 
se iba ensanchando poco á poco, y al 
volver un recodo se presentó Avila per- 
filando sus torres y murallas en nn cielo 
color de leche. 

Los dos caballeros lanzaron una escla- 
macion que no hubiera podido calificarse 
si era de alegría ó de asombro. 

—Ya hemos llegado, dijo el primero; 
y por lo que se infiere, aún no han 
abierto las puertas. 

—En efecto, contestó el de lo encar- 
nado; mucha jente hay al pié de las mu- 
rallas. 

— Será menester evitar mezclarnos con 
ella. 

—Rodearemos, á fin de entrar por otro 
punto: de este modo nos acercaremos al 
convento de la Encarnación. 

— ¿Confiáis en la fidelidad de la aba- 
desa? 

—La abadesa es enteramente mia. 

— ¿Mucho decir es, señor. 

— Es cierto: hoy todos se venden al 
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que mas veja tajas promete. Pero avan- 
cemos; el sol va á salir, y es preciso que 
seamos de los primeros que entremos en 
la ciudad. 

Volvieron por tercera vez á aguijonear 
los caballos, hasta que llegaron á unos 
cien pasos de Avila. Ya en este punto 
era tan crecida la ^concurrencia de cam- 
pesinos, forasteros mercaderes, buhone- 
ros, embaucadores y otros mil tipos am- 
bulantes que aparecen én todas partes y 
han existido en todos tiempos, que nues- 
tros dos caminantes tuvieron que mar- 
char al paso para np causar ningún atro- 
pello. 

Aunque en aquella época eran mirlados 
con mucho respeto los que montaban con 
gallardía y llevaban con jinteleza una 
espada pendiente del cinto, no era me- 
nos cierto que á veces se olvidaba la di- 
ferencia que existia entre el señor y el 
vasallo. Jente de aquella clase era muy 
propensa á estos olvidos, y de aquí re- 
sultó que no todos abrieían paso á los 
dos caballeros, los cuales tuvieron que 
reprimir su cólera- y ahogar sus insultos 
con el objeto sin duda de no comprome- 
terse. 

• 
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Acaso se hubiera enmarañado una 
cuestión de grave trascendencia, si en 
aquel instante no hubiesen abierto las 
puertas, por las cuales se lanzaron los 
ávidos espectadores ansiosos de emocio- 
nes y de escenas tan nuevas como las 
que iban á presenciar. Esta confusión 
era una escalente coyuntura para entrar 
en la ciudad sin llamar la atención, como 
poco antes habían temido; y en su con- 
secuencia los dos forasteros clavaron los ' 
acicates otra vez, sacaron sus cabalga- 
duras á medio galope, y bien pronto pe* 
netrarou en lo interior de las calles por 
donde la concurrencia se iba disper- 
sando. 

Libres ya del vago temor que los ha- 
bían dominado, se dirijierpn al monas- 
terio de la Encarnación y penetraron en 
el atrio de la portería, donde el hombre 
de la capa verde llamó con estrépito. 

La portera no se hizo esperar, si bien 
procuró saber antes que la abadesa quié- 
nes eran los dos desconocidos; pero el 
mismo que haqia llamado vibró una de 
aquellas miradas estrafias que á veces se 
escapaban del fondo de sus pupilas, y la 
buena madre no quiso esperar mas, sino 
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que se apresuró á poner en conocimiento 
de su superiora el recado que acababa 
de recibir, y el cual era que dos foraste- 
ros tenían necesidad de hablarla al ins- 
tante. 

La abadesa dio orden de que pasasen 
á un locutorio. 

Una vez en este sitio, y lijbres de las 
miradas de la multitud, lo que no ocur- 
ría con sus caballos, lqs cuales habían 
quedado atados á una reja del mismo 
convento, se sentaron como fatigados de 
una larga caminata. 

Pronto se sintieron pasos, y acto con- 
tinuo apareció la abadesa. Mas no bien 
ésta hubo fijado sus ojos en los dos ca 
balleros, cuando no pudo reprimir un 
grito y un temblor que circuló por todo 
su cuerpo. 

—¡Señor! esclamó dirijiéndose al de 
lo verde. 

—Silencio, madre, contestó éste; es 
muy justa vuestra sorpresa 

— Pero ¡Dios mío!. • • • ¡V. A. en Avi- 
la!. • • . ¡El rey!. • . . y vos también, se- 
ñor Beltran de la Cueva! 

— ¡Sí. . . . aquí estamos! bajo vues- 
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tra protección/ dijo Enrique, pues no era 
otro el de la capa verde. 

— ¡Bajo mi protección! 

— Pues qué, ¿no sois una leal servi- 
dora? 

La abadesa temblaba cada vez mas: 
se acababa de acordar que dentro de la 
casa se hallaba la princesa Isabel, y el 
rey podia considerarla culpable con ha- 
ber admitido á su hermana sin su con- 
sentimiento. Antes que revelar este se 
creto por medio de su turbación, la bue- 
n£ abadesa se encontraba indecisa sobre 
lo que tenia que hacer ni decir en un 
lance tan apurado. Por fortuna era mu- 
jer, y como todos sabemos, á las mujeres 
nunca les faltan recursos. 

— ¡Oh! ¿cómo tenia que figurarme una 
visita tan honrosa?. . • . ¡Pero!. ... ¡Vír- 
jen Santa! V. A. ha olvidado que ya han 
pasado aquellos tiempos en que podíais 
venir á esta ciudad sin correr ningún 
peligro? * 

— Nada de eso, señora. 

— Entonces. . •• ' 

— Es que he querido ver por mis ojos 
el escándalo que se prepara, contestó 
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Enrique con voz lúgubre. Ahora bien, 
acabo de deciros la causa de mi venida. 
Tanto don Beltran como yo, hemos cor- 
rido veinticuatro leguas en menos de 
doce horas para asistir á mi destrona- 
miento; no tengo persona de mas confian- 
za que vos, abadesa, y aquí me tenéis. 

— Seáis bjen venido, contestó turbada 
aun la superiora. 

— Por eso os dije en un principio, que 
venia á ponerme bajo vuestra protección. 
Soy vuestro huésped, y no vuestro rey. 

La abadesa levantó los ojos al cielo y 
vertió algunas lágrimas. 

— Señor, demasiada honra me hacéis 
con haber puesto en mí vuestro pensa- 
miento ¿Qué queréis de mí? 

— Hospitalidad por algunas horas. 

—Esta santa casa está á vuestra dis- 
posición. 

—Desearía ademas, que procuraseis 
fuesen conducidos á un lugar cercano y 
seguro dos magníficos caballos árabes 
que hemos dejado atados á una reja. 

— Todo se hará según Jos deseos de 
A, A., contestó la abadesa. Por lo tanto, 

si lo estimáis por conveniente, daré mis 
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>rdeoes para que éeais admitidos en la 
>ortería. ri 

— SI; madre, venimos fatigados y de- 
seamos tomar algún alimento. Solo os 
mcargo que no manifestéis de ninguna 
tnanera que yo.«.. 

— Confie V. A. en mi discreción. 

La abadesa instruyó al rey á dónele 
aabia de dirijirse, y salió deí locutorio 
seguido de su favorito. / "¡ . 

— Don Beltran, le dijo á éste con vos*, 
trémula; no puedo convencerme que ijiUj 
enemigos tengan valor para destronarme 
y aclamar á mi hermano; pero si Dios 
me reserva. esta nueva, prueba, sometá- 
monos á su suprema voluntad. 

— No me atreveré, señor, á destruir la 
opinión de V. A*; pero ese inmenso jen- 
tío que apude de todas partes, esos diá- 
logos escandalosos qjjp hemos oido, y 
sobre todo el movimiento que principia 
á notarse en la población, indican que 
esos rebeldes tratan de consumar su cri- 
men. 

Eirey sé puso verde como su capa. 

— Entonces, preciso será apurar el cá* 
liz de la amargura, dijo con voz profun- 
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da, al mistíio tiempo q« entraban en la 
portería. 

Ya estaba allí la abadesa para recibir 
á sus nuevos huéspedes. JSn el intervalo 
que había mediado desde que salió del 
locutorio, vio á la princesa Isabel, mani- 
festándole la novedad que acababa de 
ocurrir, y ésta le había suplicado con 
lágrimas en los ojos que no supiese el 
rey nada de su perthanencia en el con- 
vento. Para llenar estos deseos, tuvo que 
alojar al rey en el costado opuesto al que 
habitaba la princesa, creyendo que de 
este modo quedaba todo perfectamente 
arreglado. 

Dé allí á un ráomentb, el rey y don 
Beltran reponian sus fuerzas con un su 
culetoto desayuno, mientras llegaban has* 
ta ellos los primeros bramidos del pueblo, 
que se arremolinaba alrededor del tabla- 
do de la proclamación. 



dby Google 



CAPITULO xxni. 

Destronamiento y proclamación. 



Las doce del dia era la hora procla- 
mada para la ceremonia. Gomo hemos 
indicado ya, las calles estaban obstrui- 
das con la grande concurrencia que afluía 
de todas partes, y desde muy de mañana 
se hacia difícil el tránsito á no tener que 
arrollar masas espesas de campesinos, 
los ctt&les, cuando ocurría uno de estos 
comunes accidentes, levantaban una gri- 
tería que llegaba á las estrellas. 

Las tropas de los confederados, con sus 
jefes á la cabeza y á banderas desplega- 
das, salían de sus respectivos departa- 
mentos é iban á situarse en frente del 
grarf cadalso, pues tal es el nombre con 
que los cronistas de la época denomina- 
ban el tablado que habia de servir para 
la proclamación; el eco marcial délos 
clarines hendía los aires llevando armo 
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nías guerreras al corazón de los mas com- 
prometidos en aquel acto, mientras que 
los caballeros de la confederación pasa - 
ban sobré apuestos caballo^ para dirijir- 
se al alcázar real. 

Pero á donde se fijaba mas la atención 
del vulgo, era en el t&fcladop 

Se hallaba perfectamente cubierto* de 
ricos paños de seda: ocho heraldos con 
sus calzas blancas, sus dalmáticas de ter- 
ciopelo carmesí, con el escudo de Casti- 
lla pendiente del pecho, y sus birretes 
de la misma tela con grandes y hermosas 
plumas, permanecían inmóviles alrede- 
dor de un suntuoso trono, sobre el cual 
se veia sentada la estatua de Enrique 
IV adornada con las insignias reales, 
sosteniendo el cetro con una mano y apo- 
yada la otra en un|rico|estoque< La coro- 
na ceñía sus sienes. El artífice que ha- 
bía hecho aquel maniquí, era un imita- 
dor esacto de la verdad, por cuanto á no 
mediar la inmovilidad de la figura, sepu 
diera creer que el fey pálido y sombrío 
é imponente, había acudido á sentarse 
en aquel solio para presidir por última 
ves á sus pueblos aterrados. 

Mte aquella muda- reprn^atacK*» de 
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m poder que se hundia, permanecían 
todos silenciosos y como asombrados. 
En verdad que el espectáculo tenia mu 
cho de ridículo, pero también mucho de 
grande. 

El dia era esplendido y contribuía al 
mayor lucimiento de la ceremonia. Los 
balcones y ventanas estaban atestados de 
esa parte curiosa del linaje humano, cuyo 
poder consiste en una boca risueña, en 
unos ojos brillantes ó en un cutis tras- 
parente; brotaba por todos los poros de 
la población un murmullo de vida, de 
ajitacion y tumulto, puesto que se inau- 
guraba una era nueva, llena de esperan- 
za* para unos, de infortunios para otrps. 

Mientras que acababan de reunirse las 
huestes de la confederación en las afue- 
ras de la ciudad, salían por una de sus 
puertas cuatro hombres, cuyos trajes es- 
taban en disonancia con sus rostros. Eran 
don Rodrigo, don Luis, Gelmirez y Cain, 
disfrazados, pues temían ser conocidos 
por algunos jefes. 

Luego que en la grande estension del 
terreno, en cuyo fondo se alzaba el tabla- 
do, tuvieron espacio para alejarse de los 
numerosos grupos do personas que vaga- 
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ban del unq al otro lado, y después d< 
haber sondeado el interior de alguas tien- 
das 'ambulantes, temiendo acaso que al- 
gún oido escuchase la conversación, dijo 
don Rodrigo. 

— Creo que todo está al corrieute. 

—Nada nos falta contestó Caín derra- 
mando en torno suyo una mirada rece- 
losa. 

—Bien, prosiguió el primero; reasuma- 
mos por última vez. Don Alfonso está 
dispuesto? 

— Lo está, respondió Gelmirez. 

—¿Se ha decidido vuestra hermana á 
volver á palacio? 

—Sí. Apenas esta manan* ejecutó las 
primeras trovas en la plaza del alcázar, 
cuando un ujier fué á llamarla de parte 
del príncipe. 

— ¡Oh! perfectamente. \E& decir que 
acabará de instruirlo? 

—Eso no admite duda. 

Los cuatro emprendedores, que ¿ se- 
mejanza del Argos de la mitolojía griega, 
tenían ojos en todas partes, vieron venir 
hacia ellos una columna da confederados, 
á cuyo frente marchaba el maestre de la 
orden de Alcántara. Tuvieron que de»- 
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rse de su línea á ña de no esponerse 
er arrollados, llevando con disimulo 
nano derecha al mango de sus puña- 
, pues estaban decididos á vender ca- 
sus vidas si eran descubiertos. 
^as nada ocurrió por fortuna, y al ca 
de algunos minutos pudieron seguir 
conversación. 

—Vamos & otra cosa, don Luis, dijo 
conde de Arcos volviéndose hacia su 
ago. Vos quedasteis encargado de los 
bailos. ¿Están listos? 
— Solo falta montar en ellos. 
— No tengo que preguntaros si son 
rredores, puesto que sabéis lo impor- 
ate que es el que lo sean. 
— Los he escojido, contestó Osorio, en 
ta yeguada de un negociante árabe, y 
ledo afirmaros que son escelentes. 
—¿Podrán correr tres leguas por hora? 
— Y aún en mucho menos tiempo. 
— Bien. Ahora conviene que sepamos 
¡ro asunto, prosiguió el conde. 
— Decidlo, interrogó Caín. 
— ¿El guarda de la puerta por donde 
amos de salir está sobornado? 
— Sí señor, contesto el pastor. 
■—¿Habéis corrido con este asunto?^ 
t»ju. «. dkjm> oí wo*p-30 
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—En esa me he ocupado esta mañana 
—¿Y cómo os las habéis compuesto! 
— De un modo muy fácil, replicó el 
hondero; le dije al guarda que tuviera la 
bondad de no cerrar ia puerta si veia al- 
gunos jinetes venir á escape hacia ella: 
que siendo yo el criado de esos jinetes y 
éstos media docena de estudiantes, furi- 
bundos partidarios del príncipe, que a 
habían escapado de la universidad A 
Salamanca, tenian por precisión que vol 
ver á esta ciudad tan luego como se pr< 
clamase á don Alfonso. 

— Perfectamente. • 

— En seguida le regalé un par de fl 
riñes, y le di algunos pormenores i 
vuestras senas, á fin de que no creyes 
que nuestra carrera era objeto de alguu 
alarma. 

—¿Es decir, que solo nos resta esp^ 
rar? ¿ dijo don Rodrigo. 

Todos hicieron una sefial afirmativ 
con la cabeza. 

— Mientras que llega el instante, p" 
siguió el mismo, acerquémonos al estri 
do para conocer mejor su forma estéril» 
en seguida nos retiraremos al conveut 
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onde dispondremos Jo que nos queda 
>or hacer. . 

Los cuatro jóvenes se acercaron cuan- 
o pudieron, pues ja estaba el tablado 
odeado de alabarderos y no se permitia 
a aproximación del público. Sin em« 
>argo, vieron con un estremecimiento in 
erior de coraje la estatua del rey senta- 
la bajo del trono y vestida de luto, en 
señal de la afrenta que trataban de hacer 
i Enrique; desmenuzaron con sus mira- 
las hasta el mas pequeño detalle, y luego 
lúe su curiosidad quedó satisfecha, se 
aaezclaron por medio del jentío y se di- 
rijieron al convento de la Encarnación. 

Isabel de Castilla estaba impaciente y 
ajitada, tanto por la ausencia de sus cua 
tro servidores, cuanto por la repentina é 
inesperada llegada del rey. La abadesa 
habia procurado calmar su inquietud con 
reflexiones prudentes y análogas á su si 
tuacion, manifestándole que su hermano 
no podia llegar á verla, ni aun á saber 
su estancia en el convento. Pero aque- 
lla princesa tenia un alma muy elevada 
para temer lo que en el sentir de la aba- 
desa era objeto de su ajitacion. Ella tem- 
blaba por los riesgos que corria en aquel 
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instante la vida del rey, y aún los que 
podian amenazar 4 su hermano menor m 
por desgracia fracasaba la peligrosa ew 
presa que dentro de des horas lo mas iba 
á llevarse á cabo. No otros sentimien 
tos eran los que la hacian sufrir. 

Mas á pesar de esperiraentar tan vio 
lenta borrasca, Isabel permanecía con e 
rostro sereno. Toda su angustia estáte 
en su alma. 

Por último, los cuatro amigos se pre 
sentaron en el momento que la abades 
apuraba los recursos de su oratoria pan 
borrar del corazón de la princesa unte 
mor que en realidad no tenia. [ 

Isabel no pudo reprimir una esclama! 
cion de placer. 

El conde de Arcos, que era quien llt 
vuba la voz de los otros tres, esplicó bre 
ve y sencillamente el resultado de su 
operaciones matutinales, las cuales se/ 
vían como de complemento á las opeis 
ciones de la noche anterior. La princesa 
con igual gravedad que usaba en año 
mas felices y posteriores para enterar» 
del parecer de los mas ilustres capitane 
del siglo, escuchaba el resultado íisoiije 
ro de aquellas tentativas de cuatro 
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bres contra todo el poder de la nobleza 
sublevada; oyó cómo estaba practicado 
el suficiente espacio en la muralla, que 
daba lugar al paso de un hombre, y có- 
mo habían procurado recomponer la leve 
cascara que cubría la parte esterior has 
ta el momento crítico, después de haber 
desenclavado las maderas que sostenían 
el trono. Después de esto, se informó 
de los demás pormenores; supo que los 
caballos esperaban enjaezados y dispues- 
tos en una pequeña casa contigua al 
monasterio, y también la seguridad que 
había dé que la puerta por donde habían 
de salir no se cerrase cuando llegasen 
corriendo. 

Satisfecha de todo se volvió hacia la 
abadesa, que si bien estaba gozosa por- 
que tan leal y noblemente servia á sus 
reyes, no por eso dejaba de pensar que 
ella seria el blanco de la cólera de los 
confederados, luego qi^e viesen el rom 
pimiento por donde el príncipe se había 
fugado. 

El miedo se retrató en su rostro; mas 
Isabel, que lo conoció, se apresuró á de- 
cir: 

— Ahora, señora, á quien tantos favo- 
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res debemos, será justo que os salve de 
de cuantas responsabilidades pudieran 
caer sobre vos. 

—Piense V. A. una cosa, contestó la 
buena madre dispuesta á sacrificarse de 
todo corazón por sus reyes. 

—¿Que? 

— Una vez conocida esa trampa por 
donde se fugará el príncipe, bajarán al 
tablado, verán la perforación de la pa 
red, y sabe Dios si el señor arzobispo 
de Toledo nos escomulgará á todas, ín 
terin el marques de Villena se dispone 
á ahorcarnos. 

Tales temores no tenian nada de exa- 
gerados. 

— Tenéis razón, madre mia, dijo la 
princesa; pero yo me quedaré entre vos- 
otras, cargaré sobre mí toda la responsa- 
bilidad, y lo mas que puede suceder es, 
que se apoderen de mi persona en clase 
de reheaes. 

— ¡Ohl no lo consentiremos, dijo el 
conde de Arcos con enerjía. 

—Ni yo lo permitiría, replicó la aba- 
desa. ¡V. A. en poder de estos revolto- 
sos! no lo consienta Dios. 

—Agradezco vuestras espresiones, pro- 
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siguió Isabel conmovida; pero el mundo 
sabria mañana que yo me habia sacrifi- 
cado en favor de mi hermano y de mi 
rey, y me salvaría. 

— ¡Ah, señora! contestó el conde; en- 
tre esa caterva de ambiciosos, nadie com- 
prendería lo sublime de vuestra obra, y 
serian capaces 

Don Rodrigo se puso pálido y se de- 
tuvo. 

— ¿De qué? 

— Hasta de* . .^ envenenaros. 

Un sentimiento de horror circuló por 
todos los presentes. 

— Mal juicio tenéis formado de la con- 
federación, conde, dijo la princesa pen- 
sativa. 

— No es de la confederación, señora, 
sino de su jefe. ¿ 

— Tiene muchos. 

— Pero hay uno que es el principal 

—Os comprendo. ¿Habláis del mar- 
ques de Villena? 

— Justamente. Ademas, quiero dar 
por suspuesto que el crimen no se per- 
petrase. 

^Enténces, ¿qué sucedería? 
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-w-|Ha olvidado V. A. que el marques 
de Villena tiene un hermano? 

Esta observación hizo estremecer á 
Isabel. Acordóse de don Pedro Girón, 
maestre de Cajatrava, de los deseos de 
este orgulloso magnate de contraer ma- 
trimonio con ella; y que una vez sujeta 
bajo la voluntad de los nobles, se veria 
precis^pla á morir ó á entregar su mano 
á tan insolente caballero. 

— Me habéis hecho temblar, dijo la 
princesa después de un largo rato de si- 
lencio, y me habéis hecho retroceder ante 
mis sentimientos. Sin embargo, no me 
atrevo á dejar espuesto este monasterio 
á los desmanes de los reboltosos, como 
tampoco tengo ya resolución para que- 
darme. Señora, prosiguió dirijiéndose á 
la abadesa; hacedme el favor de llamar 
á doña Beatriz de Silva; acaso ella nos 
presente un medio de salvar estos apuros. 

La orden de doña Isabel fué comuni- 
cada al instante, y la antigua amante del 
conde de Miranda se presentó en breve. 
o — Venid, hija mia, dijo la superiora. 
S. A. quiere consultaros. 

La hermosa relijiosa se inclinó con 
respeto, y la princesa le refirió detallada- 
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mente cuanto sufría y cuanto temia de 
los confederados luego que se descubrie- 
se por donde se' había fugado el prín- 
cipe. 

— Grave es dar un parecer en un asun- 
to tan delicado, señora, contestó doña 
Beatriz; con todo, debo repetiros lo que 
anoche os dije en la ventana del jardín. 
Todo es nulo, es ineficaz. El rey de 
Castilla está señalado con un anatema, y 
en vano vos lucháis jenerosamente con- 
tra lo dispuesto p#r el destine. 

— ¿Luego creéis que no saldrá bien 
nuestra empresa? 

— Hay una voz que me lo dice, 

— ¿Y quién puede oponerse á ella, 
cuando se encuentran tan bien tomadas 
todas las disposiciones? 

— El Dedo de Dios. ♦ • . 

—jAh! 

— -Perdonad que por un instante me 
haya desviado de lo que me ha pregun- 
tado V. A., prosiguió la relijiosa; ahora, 
ya que merezco la honra de que se me 
consulte, diré que existe un medio para 
que no quedéis como un rehén en poder 
de los rebeldes, ni para que sea allanado 
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este convento, ni insultadas las pobres 
monjas que en él habitan. 

— ¡Oh! iy cuál es? 

— Deje V. A. un escrito firmado de 
vuestra mano y sellado con vuestro sello, 
librando de toda responsabilidad á las 
relijiosas, y declarando que ni directa m 
indirectamente han tenido parte en cuan- 
to se ha hecho. 

—Acepto la proposición, señora, y os 
doy las gracias. 

Doña Isabel ordenó al conde de Ar- 
cos que se sentase en una mesa donde 
existían todos los utensilios necesarios 
para escribir, dictando en seguida un do- 
cumento suficientemente autorizado, don- 
de se declaraba inocentes á las monjas de 
la Encarnación, y se* amenazaba á los ca- 
balleros confederados que se abstuviesen 
de ofenderlas en lo mas pequeño, pues á 
mas de la grande injusticia que comete- 
rían y de la responsabilidad que con- 
traerían ante Dios, se harían acreedores 
al castigo que en este caso sufrirían. 

Concluido el escrito, Isabel firmó con 
aquella -letra abierta y rasgueada que 
hoy vemos en sus cartas, y la que se dis- 
tingue perfectamente á pesar dé lo en- 
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marañado de los signos caligráficos de 
aquella época. 

—Ahora cúmplase la voluntad divina, 
dijo entregando el documento á la aba- 
desa, mientras que con la otra llamaba á 
sus caballeros: se acerca la hora, y no 
debo retroceder aunque el cielo destruya 
mi obra- Lo que yo hago es bueno, y si 
Dios no consiente en darme su ayuda, es 
porque otros serán sus juicios supremos. 
Señores, se sienten las trompetas de los 
confederadps y las voces de los heraldos; 
tiempo es ya de que corramos á nuestros 
puestos. 

— Señora, dijo Beatriz, permitidme 
que no me separe de vuestro lado en el 
momento en que acaso se decida del por- 
venir ile Castilla. 

— Acepto vuestro apoyo. Consentid, 
sin embargo, que dé mis últimos recuer- 
dos á vuestra superiora. 

La abadesa iba á doblar la rodilla, pe- 
ro la princesa la abrazó y la condujo ha- 
cia la puerta de la estancia. Convencida 
Isabel que no podia ser oida, le dijo en- 
tonces: 

— Señora, si se efectúa la fuga del 
príncipe, muy pronto descubrirían al rey 

Dígfeed by VjOOQlC 



í — 444- 

en esta casa. Es preciso que vos proca< 
reis infundir al rey un saludable temor, 
á fin de que abandone el convento. 

— Haré cuanto de mí dependa. 

— En vos confio. 

—Vaya V. A. en nombre de Dios y 
deje lo demás á mi cuidado. 

La princesa y la superiora se separa- 
ron. La primera se dirijió al jaidin, adon- 
de ya le esperaban sus cómplices; la se- 
gunda marchó inmediatamente hacia las 
habitaciones que ocupaban Enrique y 
don Beltran de la Cueva. 

El rey, después del desayuno, quedó 
sombrío y pensativo. Sobre la deshonra 
que caia sobre él, si se consumaba el des 
tronamiento, acudian á mortificarlo las 
imájenes voluptuosas de sus queridas, y 
la sombra de la estraña mujer que vio en 

la cisterna del palacio de Villeoa 

Creia que esta última tenia una influen- 
cia secreta sobre su destino, y lo que es 
mas hasta olvidaba los mas arduos ne- 
gocios cuando sentia la dolorosa y ar- 
diente impresión que le causaba. 

El duque de Alburquerque tuvo que 
hacerle una viva pintura de la situación 
actual, para arrancarle de su postración. 
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El rey era de esos hombres que necesi- 
tan se les anime poco á poco á fin de 
conducirlo á un grado de exaltación tan 
violenta, que casi le hacia perder el jui- 
cio. Puesto- en este camino, don Beltran 
le indicó que era preciso alejarse de Avila 
tan luego como terminase la ceremonia. 
■ — ¿Pero no la hemos de ver? preguntó 
Knrique levantando la cabeza. 

— ¡Oh! imposible, señor; sentiremos él 
«golpe ya qpe estamos tan inmediatos. 

— ¡Luego esas trompetas que sue- 
nan!. . •. ese sordo mujido que llega has- 
ta nuestra retirada habitación, es un in- 
dicio de que ya ha principiado mi. . . . 
¡ destronamiento! 

— Aún no; pero son preludios de él, 
contestó don Beltran. 
El rey se puso lívido. 
-—Bien, murmuró con voz reconcen- 
trada; preciso será asistir á ese curioso 
.suceso. 

Señor, ¿qué mas queremos ver? 
- Ño, no, don Beltran: quiero exami- 
narlo todo por mis ojos. 

— ¿Pues desea esponerse más V. A.? 
—Hay traiciones de tamaña importan- 
cia, duque, dijo Enrique IV, que para 
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creerlas se necesita seguir el ejemplo de 
Santo Tomás. Vamos, según se infiere 
no muy lejos de aquí debe ser el punto 
destinado para la traición, pues que se 
distinguen las voces del pueblo. 

Al decir esto, el rey fijó sus ojos hacia 
la parte esterior de las ventanas de su 
habitación; estas caian á un dilatado jar- 
din ó huerto, poblado de corpulentos ár- 
boles. En el fondo se alzaba una mu 
ralla. 

Enrique se asomó con curiosidad: no 
habia nadie al parecer, pero si no hubie 
ra sido por la espesura de los arbustos, 
descubriría á su hermana Isabel y de 
mas compañeros, preparándose para lie 
var adelante el gran proyecto de la des- 
aparición del príncipe. 

En el centro, y formando una división 
entre dos lienzos de muralla, se hallaba 
encajonado un torreón que podia servir 
de escudo á los que estuviesen bien en 
un costado, bien en el otro lado del jar- 
din En el que se estendia por la parte 
donde se apoyaban las habitaciones del 
rey, habia unas escalentas pegadas á la 
misma muralla, que iban á espirar en la 
parte superior, junto las almenas. 
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i. Al mQraento comprendió Enrique que 
lesde la altura de la muralla podría ver- 
se algo, y no titubeó en adoptar un par- 
tido. Cuando iniciaba á don Beltrande 
la Cueva del pensamiento que babia con- 
cebida, entró la abadesa dispuesta á 
aconsejar al rey el que se alejase de Avi 
la. Pero cuando de buenas á primeras 
oyó que este le pedia la llave del jardin, 
la escelente madre se puso á temblar no 
sabiendo como salir de aquel apuro. 

En vano descubrió con una elocuen- 
cia inusitada los peligros que rodeaban 
la vida de S. A.; en vano fraguó multi- 
tud de embustes para hacerle desistir de 
aquella determinación inesperada, que 
podia muy fácilmente destruir los pla- 
nes de doña Isabel; en vano recurrió á 
las lágrimas y á las súplicas: el rey 
estaba decidido á ver la ceremonia, y 
convencido que la intención de la aba- 
desa era únicamente salvarlo de cual- 
quier peligro, le aseguró á esta que solo 
pretendía subir á la muralla con el obje- 
to de ver lo que pasaba ai otro lado. 

La superiora algo mas tranquila, en 
vista de la distancia que mediaba desde 
el punto señalado por Enrique hasta el 
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^u© ocupaba sa hermana, convencida 
tanto de que no podia pasar al estFemo 
opuesto á causa del torreón que existia 
por medio, cuanto de que no veria nada 
de lo que sucediese en la parte contra- 
ria por la espesura de los árboles, y no 
siéndole posible desatender por mas 
tiempo la petición del rey; so pena de 
incurrir en su desagrado, lo condujo ella 
misma por una puerta distinta á la que 
había servido de comunicación á la prin- 
cesa. 

Una vez el rey en el jardin, se lanzó 
á la escalerilla seguido de Beltran de la 
Cueva, mientras que la abadesa tuvo que 
esperar al pié de ella. 

Cuando llegó á las almenas tras las 
que le fué preciso cubrirse, lanzó un 
apagado grito. Don Beltran por su parte 
quedó mudo de asombro* 

Un gran llano poblado de jentes de to- 
das clases que se apiñaba y revolvia co- 
mo las olas de un mar tempestuoso; una 
gritería inmensa que estallaba en el ai- 
re al lento compás de los clarines; esten- 
sas líneas de soldados, cuyos cascos, lan- 
zas y armaduras brillaban bajo los rayos 
del sol cómo corrientes de metal infla- 
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.do; bandera 8 , pe nachos , : caballeros, 
raidos, motes, colores, y por último el 
in estrado de la ceremonia, donde veia 
propia imájen siendo el ludibrio y el 
>arnio de un pueblo desenfrenado, tal 
i el primer golpe de vista que aturdid 
nejor dicho fascinó al rey. 
Eu aquel momento eran las once y 
idia de la mañana, y el eco sonoro de 
5 timbales y clarines le hizo volver la 
beza luego que abrazó con una mirada, 
tre triste y feroz, los pormenores de 
uel gran cuadro. Tenia delante una 
rga procesión de caballeros, en la que 
stinguió en* confuso todo el brillante 
•arato de la proclamación; pero luego 
ie reprimió el doble sentimiento de ira 
dolor que le dominaba, pudo hacerse 
rgo de los detalles para apreciar en su 
sto valor aquel resumen de traiciones. 
Marchaban delante los timbaleros y 
ompeteros de la ciudad tocando de tiem- 
> en tiempo algunas sonatas marciales: 
ítras los heraldos con sobrevestas rojas; 
lego los pajes con las lanzas y pendones 
* sus respectivos señores, mostrando por 
- riqueza ó el color de sus' magníficos 
ajes y por el escudo de armas que os- 
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tentaban en sus pechos la casa á que 
pertenfecian, y por último, cerrábanla 
marcha de aquella especie de vanguar- 
dia, cien donceles jóvenes y valientes. 

Pero toda la atención de Enrique y de 
Beltrande la Cueva se fijó en el segundo 
cuerpo. Los jefes de la confederación 
marchaban adornados con espléndidas 
armaduras y en caballos encubertados. 
Cada fisonomía de las que veia era la de 
un traidor. Por último, su hermano don 
Alfonso llevando á un lado al arzobispo 
de Toledo y á otro al conde de Benaven- 
te, marchaba alegre, no por las ovaciones 
que recibia, sino por las esperanzas que 
le animaban. 

El pueblo gritaba con entusiasmo; las 
tropas ajitaban sus banderas; las campa- 
nas de la ciudad volteaban con estrépi 
to, .y en todos lo? pechos brotaba el jú- 
bilo, .como si aquella ceremonia fuese 
precursora de grandes felicidades. 

Poco á poco se fueron aproximando al 
estrado; allí se ensanchaban las filas de 
tes pajes y donceles, abriendo ancha ca- 
lle para que pasasen los nobles y elnue 
vo rey. Este y su comitiva subieron con 
pausa y solemnidad por los escalones del 
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tablado, colocándose según sus respecti- 
vas dignidades en lo* sitios que con an- 
ticipación sé habian señalado. El prín- 
cipe se situó cerca de la estatua.. Reinó 
por algunos instantes un profundo silen 
ció, pues la sensación era mas grande que 
el entusiasmo. El rey dominado y com- 
plejamente poseido, se inclinó cuanto 
pudo fuera de la muralla, á fin de ver 
mejor, pero el torreón que habia por me 
dio no le permitía ver bien. 

Principió á impacientarse: queria de* 
vorar hasta los mas lijeros pormenores 
de aquella escena, y lo que es mas, á me- 
dida que iba presenciándolo perdía la 
razón, se estraviaba su mente, ya bajo el 
fuego de la venganza, ya bajo el yugo 
del dolor. En *ano Beltran de la Cueva, 
mas duefío de sí mismo, procuraba apar- 
tarlo de allí: era en balde; el rey se ha- 
llaba en un período en que oia el mur- 
mullo, pero no las palabras de su fa- 
vorito. . 

De pronto el eco estrepitoso de los cla- 
rines indicó que se iba á principiar el 
destronamiento. 

El arzobispo de Toledo, después de 
haber saludado ai príncipe, desdobló un 
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rollo de pergamino y lo entregó á un he- 
raldo 1 que se llamaba Monreal. 

— ¡Castilla!. . . . ¡Castilla!. ... ¡Casti- 
lla! gritó por tres veces aquel prelado 
guerrero, cuyo traje era una mezcla atre- 
vida de adornos eclesiásticos y de ata- 
víos profanos. 

El pueblo respondió con un gritó uná- 
nime, atronador, espantóse), qua fué á 
perderse á lo lejos como un trueno. 

Entonces Monreal principió á leer el 
documento que nos atrevemos á insertar 
íntegro, contando con la vene vólencia de 
nuestros lectores. 1 

— "¡Atended!.. .. ¡Atended!.*.. ¡Aten- 
ded! Por cuanto conviene para la salud 
de estos reinos acabar las causas que son 
en su perdimiento y daño, los ricos hom- 
bres, prelados y caballeros que, abajo sig- 
nan, reunidos en la ciudad de Avila: 
visto que el rey don' Enrique el IV no 
pone enmienda en sus tiranías, cohechos, 
dispendios y dolos, declaran que el di- 
cho rey es incapaz de reinar por cuatro 
causas: primera, por injuriar la justicia 
y los fueros de estos reinos, permitiendo 
que se cometan desafueros de todo jéne 
ro por los traidores que están apoderado* 
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leí estado y casa real, en mengua y del 
«rvicio del reino, por lo que suceden 
pandes calamidades, disturbios y güer- 
as civiles, por lo cual debe quitársele la 
ulmimstracion de justicia; segunda, que 
áendo claro y notorio á todos por sen- 
tencia de tribunal eclesiástico que se 
pronunció ei* otros tiempos para el re- 
pudio de la princesa doña Blanca por 
impotencia debida á hechizos, ha osado 
iicho rey á hacer jurar princesa herede- 
ra á una infanta que por dicha impoten- 
cia, que aun no ha sido * contradicha, no 
puede ser su hija, merece por esta razón 
se le despoje de la gobernación del reino 
de la que abusa á su antojo: tercera, 
que estando escandalosamente empalia- 
das las A rentasreales, y disipadas sus 
mercedes en hombres bajos, que le ayu- 
dan e¿ sus tiranías, merece perder la ad- 
ministración del reino; y cuarta, que te- 
niendo entregados su poder y «u honra 
á ísu privado don Beltrán de la Cueva, 
al que ha ennoblecido, enriquecido y hon- 
rado, con daño y ofensa de la justicia y 
de la conciencia pública, debe perder el 
trono y el asentamiento de rey. Otrosí, 
que no pudiendo subsistir el reino sin 
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cabeza que le rija; ño teniendo heredero: 
lejítimos el dicho rey don Enrique TV 
y quedando de la descendencia del se 
flor rey don Juan el II (que gloria haya 
su señoría el infante don Alonso, los m 
bles que esta carta firman, han acorda 
do en nombre del reino y mirando á 1 
conveniencia pública, destruir, exhone 
rar y lanzar del reino al dicho rey donl 
Enrique por las causas sobre dichas y' 
le Yantar al trono á su señoría el infan I 
te dpn Alonso. Todo lo cual será con-| 
firmado luego por las cortes del reino. 
Dada en la ciudad de Avila á cinco de 
Junio de mil cuatrocientos y sesenta y 
cinco años." 

Leido que fué este terrible documento, 
retumbaron por tres veces y con gran es- 
truendo los clarines y los timbales, mién- 
* tras que una nueva gritería estalló en los 
aires. 

El rey, mudo testigo de aquel oprobio, 
volvió la cabeza y miró á su favorito. 

Este estaba helado de pavón 

— ¿Habéis oido? dijo como si desperta- 
se del delirio de una calentura. 

— ¡Oh! sí señor. 
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f[ -Dios lo quiere, apuremos este amar 
cáliz hasta el fondo. 
l1 decir esto, lanzó una sombría mi- 
ra á lo largo de la muralla á fin de 
rcarse; mas conoció que el torreón no 
o permitía; pero calculó que al lado 
iesto de éste debia existir otro lienzo 
muralla donde precísamele debia 
>yarse el tablado. Hay atracciones ir; 
istsbles: arrastrado Enrique por la 
íel ansiedad que le atormentaba, lanzó 
a mirada hacia el tablado, y vio para 
mple mentó de infamia que el arzobis- 
de> Toledo se acercó á la estatua que 
representaba y le arrancó la corona; 
i seguida se aproximó el conde de Pla- 
ncia y le quitó el estoque; luego vino 
de Benavente y le privó del cetro, y 
>r último, don Diego López de Zúñiga. 
derribó al suelo con grande a plauso 
&1 pueblo. 
Destronamiento mas lleno de ultraje 

se había presenciado hasta entonces: 
Ruellos n oblas se cebaban cobardemente 
a un maniquí, como la cuadrilla de per-' 
)s hambrientos que se ceban en morder 

1 jabalí vencido. £1 príncipe don Al- 
onso, irritado con las vejaciones que su- 
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fría el nombre de su hermanó, llevó la 
mano al puñal, pero hubo de reprimir- 
se; puesto que esperaba una venganza 
próxima. 

— ¡Castilla! ¡Castilla! ¡Cas- 
tilla! 

— ¡Real!* . . • Real! .... ¡Real! grita- 
ban en tanto los heraldos. 

A estas voces, primeros ecos de la pro- 
clamación, contestó el pueblo con gritos 
inmensos. 



CAPITULO XXIV. 
La visión* 



El rey habia comprendido el medio de 
acercarse al gran estrado. Su pensamien- 
to, creado con la rapidez; que sujiere so 
situación delirante, no debia encontrar 
barreras que le detuviesen, y luego que 
las punzadas de la cólera y la humilla 
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cion se clavarpn en su pecho, Juego que 
escuchó con un silencio lúgubre lo» soe- 
ces insultos que públicamente se le pro- 
digaran, después de sufrir los tormentos 
de un nuevo calvario, si calvario puede 
llamarse aquel período de prueba y de 
dolor, solo pensó en desmenuzar de mas 
cerca y con mas detención aun los mas 
pequeños accidentes de tan afrentoso he- 
cho. 

Herido por esta idea, y cuando vid que 
el uno le arrebataba la espada, el otro la 
carona, aquel el cetro, y por último, der- 
ribaban su estatua, con no poca alegría 
popular, no pudo detenerse y se lanzó á 
las escalerillas, dispuesto á pasar al otro 
lado. 

Don Beltran que ignoraba el plan del 
rey, lo dejó ir creyendo que iba á ocul- 
tar su dolor en el fondo de su celda; pero 
la abadesa que no esperaba semejante 
novedad, al punto que le vio dirijirse rá- 
pidamente hacia la parte contraria del 
jardin, dio un grito y se arrojó hacia él 
para detenerlo. 

Pero la pobre superiora tenia que lu- 
char á fin (Je impedir su carrera, no so- 
lamente con un hoMbre, sino con un rey, 
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y en aquella ¿poca estaba tan prohibido 
el poner las manos sobre las personas 
reales, que hubiera incurrido en la pena 
de muerte si tal cosa se hubiese atrevido 
á hacer. 

En tan tremendo lance, la superiora, 
por un esfuerzo supremo, se le puso de- 
lante hincándose de rodillas y estendien- 
do los brazos, dijo: 

— jSeñor!. . . . ¡señor!. • . . en nombre 
del cielo no paséis de aqpí. 

Pero Enrique no pódia comprender la 
desesperación de la abadesa, y se lanzó 
sin hacer caso de ella hacia el mas es- 
peso grupo de árboles que le prohibía 
distinguir la otra parte. 

Mas en el instante de haber salvado 
aquella barrera de verdura, y al distin- 
guir el lienzo de muralla que él había 
adivinado, dio ün grito de esos que no 
tienen sonido propio y que parece se ar- 
rancan del fondo del corazón. 

El rey se detuvo: todos los pensamien- 
tos que hasta allí le estaban atormentan- 
do, se desvanecieron rápidamente. 01- 
• vidó su afrenta, su situación, su nombre 

y aun su existencia Acababa de 

descubrir á Beatriz de Silva, cubierta 
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con su velo y puesta en la boeá de la 
abertura practicada la noche antes para 
salvar al príncipe. 

Ante aquella visión (pues el misero 
monarca lo creía así) se reprodujeron en 
su mente los perfiles encantadores de 
agüella mujer , qu>e babia cruzado por 
su vida para, envenenarla coi* tormen- 
tos horrorosos: los ademanes solemnes 
y fúnebres de la aparición de la cister- 
na del palacio de Villena, y fcuya imá* 
jen le seguía á todas partes, como si la 
hubiesen grabado con fuego etot su alma. 
Astro perdido en el negro horizonte de 
su vida, volvía á surjir como la vez pri- 
mera en uno de esos períodos en que el 
destino ó la fatalidad le castigaba. 

Después de un momento de ansiedad 
y duda, pasóse la mano por los ojos, in 
ñamóse su corazón con un ardor impuro, 
y corrió hacia Beatriz; la cual, sorpíen- 
dida y aterrada, estendió la mano como 
para detenerlo. 

Y en ver,dad que en mala hora apare- 
cía allí Enrique IV. 

— ¡Anjel! . . . • ¡demonio!. . • .. Diosa ó 
1# que seáis, elijo éste estendiendo los 
brazos. 
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—Deteneos, contestó Beatriz con auto- 
ridad irresistible. 

Pero el rey estaba loco. Tenia delante 
el perenne delirio que le atormentaba en 
sus vijilias y en sus sueños, y si bien lo 
veia con otro traje y en otro lugar, ni 
alma lo adivinaba, y esclamó: ¿ 

— ¡Vos!.. . . • ¡Vos! 1 Ese acento es igual 
al que resuena en mi cabeza hace cinco 
afios. ¿Qué espíritu os pone, delante de 
mí en los períodos mas críticos de mi 
vida? 

— ¡Dios! contestó Beatriz señalando al 
cielo. 

—Luego entonces, ¿sois mi castigo ó 
mi esperanza? 

— Soy la paja que arrastra el viento 
para ofuscar vuestra vista. 

— Instrumentóle la Providencia, ella 
me impulsa. To por mí nada hago. Ahora 
bien, rey de Castillas £que venís á hacer 
en este sitio? 

Enrique se acordó en confuso de la es- 
cena que pasaba al otro lado de la mu 
ralla. Sentia los gritos ¿le júbilo de un 
jentío inmenso; pero el estupor que lo 
embargaba solo pensaba en aquella mu- 
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medio sombra, medio realidad que te* 
i delante. 

¡Venia!* . . . ya he olvidado á lo que 
rúa, porque vuestra imájen todo lo bor- 
, señora. Cinco años hace que os vi 

el fondo de una cisterna, y desde en- 
rices, como si os hubiese-conocido en 
ro tiempo, os veo siempre delante de 
is ojos. Sin duda que debe de existir 
tre los dos esos nudos májicos de que 
>s hablan los libros herméticos .,'••' ;No 

verdad?. .. . En este momento, cuan* 

> la fatalidad me hiere, surjís de nue- 

> como para detenerme, pero no será 
í . . . , nadie detiene la marcha del rey. 
o debia aborreceros, porque lanzasteis 

fondo de aquel abismo el acta matri- 
onial de mi hermana Isabel y del prín- 

pe de Viana; pero no es así. No 

»is una visión de oro. . . . sois mi pesa- 
lia, mi sombra . . . . mi sueño. Ós des* 
íbro en los celajes de la noche, en los 
•reboles del dia, en el fondo de las igle- 
as; os veo volar por el espacio. . . . ¡Ah! 
3 querido huir de vos, pero vos siempre 
;tais en mí. • . . • . Desde aquella noche, 
il ha sido mi destino. Ahora os he co- 
ucido bajo ese velo negro, bajo ese ha- 
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bito de relijiosa. .. .'* . Ahora no pode 
evaporaros delante de mis ojos, como 
hicisteis cuando se cerró aquella puert 
de hierro. . •« Señora, jnstp es que ees 
de padecer. 

• — Y el rey avanzó hacia Beatriz, dis- 
puesto en su frenético estravío á arrau* 
car el misterio que la cubria. 

— ¡Atrás!,,., ¡atrás!..., esclamó Bea- 
triz aterrada. ; 

-—No .... es imposible. ... Hay entre 
los dos algo que nos atrae y repele. Si 
es un abismo, saltaré por encima ó pere 
ceré en su fondo. 

Ella conoció que no podía contener tu 
con su actitud ni con su voz á aquel hom- 
bre delirante^ y no teniendo otro punU 
de retirada sino el de la abertura practi- 
cada en la muralla, retrocedió hacia él. 

El rey se arrojó en pos de Beatriz. 

Tan rápido é inesperado fué este mo- 
vimiento, que los que estaban debajo del 
tablado esperando el instante de que el 
príncipe hiciese la señal de que se halla 
ba sentado en el trono, lanzaron un grito 
unánime y aterrador. 
¡El rey! 

En efecto, todos habian visto proyec- 
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se en el hueco de la muralla la pálida 
ura de Enrique IV, évecada sin saber 
mo de la tierra, 6 aparecida allí como 
r encanto. Isabel de Castilla, cuyo 
imo varonil es ya conocido, creyó que 
diablo habia tomado la forma de su 
i mano y estuvo á punto de recitar una 
ación; don Rodrigo y don Luis Osorio 
pidaron el supremo objeto que allí Jos 
nia reunidos; Gelmirez f. Cain asom- 
ados también, volvieron la cabeza y 
sscuidaron las escarpias que sostenían 

trampa en la que se apoyaba el trono. 
3lo Beatriz, que se habia colocado de 
as de la princesa, yolvia á adquirir su 
5titud noble é inspirada. 

Esta escena, cuyos detalles faeron ra- 
ídos, violentos y singulares, se confun- 
ió con la gritería del pueblo, que en 
quel instante veia al príncipe don Al- 
mso sobre los hombros de los nobles y 
q los que lo habian colocado para ense- 
arlo al público y sentarlo en el trorió. 

El corazón de éste latia en aquellos 
lomen tos con una velocidad estraordi- 
aria. Sabia que sus amigos estaban de- 
ajo de él dispuestos á salvarlo; y aun- 
ue demasiadamente niño para conocer 
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la grande escitacion que ib^ á brotar en- 
tre sus partidarios, se alegraba con anti- 
cipación del golpe que estos iban á re- 
cibir. 

Pero el desgraciado joven ignoraba el 
estraño acontecimiento quj& pasaba deba 
jo del tablado.. 

El rey miraba á su hermana en medio 
de aquel grupo dé jóyqne^; Isabel, que 
mas que todo «stiiqaba $u dignidad, com- 
prendió lo crítico. de su situación, cono- 
ció que no tenia por qué avergonzarse, y 
dio un paso adelante. 

— ¡Señora! esclamó JEnrique volviendo 
á todas partes sus sangrientas miradas, 
sin saber cómo esplicarsp el conjunto de 
acontecimientos que le rodeaba; ¿qué ha- 
céis en este sitio? 

—¡Señor! contestó Isabel, ¿y vos, co- 
mo habéis venido &>este lugar? 

rn Yo!. . • ♦ ¡yo!» . * . ¡Oh! venia á ver 
mi destronamiento. , 

— Yo estaba aquí para asegurar la co 
roña en vuestra cabeza. 

— ¡Isabel!, . . . ¡hermana mia!. . . • eso 
es muy grave. En este instante aclaman 
á Alfonso XII. 

—Es verdad, pero Alfonso XII des 
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*ÜBar& en él la corona que le ponen 
lentamente. 

— ¡Cómo! ¡Creería que estaba aofian- 
!.... Es imposible. 
En aquel momento se sentaba en el 
no el joven príncipe. Fiel á las ins- 
cciones de Brenda, hirió con su pié 
r tres veces el pavimento. Era la señal. 
Esta retumbó en todos aquellos cora» 
aes leales. 

— No es imposible» • • • contestó Isa- 
1. Ved aquí mi obra. . . . Ved por lo 
te me encuentra en Avila V. A. 
Isabel hizo un ademan á Ge 1 mire z y 
tin, y estos se abrazaron á las escar- 
ia que sostenían la trampa. Nada de 
que allí pasaba podía oírse por la par- 
de afuera á causa de los gritos ince- 
ates del jentío y del estrépito de las 
>m petas. 

Enrique comprendió cuanto ibaá eje- 
tarse y se aterró. Pero al instante bro- 
en su alma un sentimiento indefinible, 
lanzándose sobre Géími'réz y Caín. 
— No, no, dijo repeliéndolos con ade- 
an solemne, . . . Ne alteréis lo dispues- 
por el destino. Mi hermano es el rey, 
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yo por mi parte repetiré las palabras di 
Job: Desnudo salí del vientre de mi tm 
dre y desnudo me espera la tierra (1). N( 
hay que variar lo decretado allá arriba 
Isabel de Castilla se arrojó á los pié 
de su hermano. 

— [Señor!*. . . ¡señor! dijo en aque 
momento de suprema angustia .... n 
os opongáis á un plan perfectamente es 
túdiado. • • . ¡Oid! el príncipe vuelve I 
llamar.... Esos tres golpes consecuti 
vos que se han repetido, es el anuncia.. 
Un instante de pérdida es su ruina... 
su mueite. 

— No, Isabel. . ... es el rey .... y í 
rey es inviolable. 

— rPero. . • • ¡Dios mió! ¡Dios míe 

— ¿No oís?. . . . Gritan: ¡Castilla po 
el rey D. Alfonso! 

— Sí. . • . sí. . . . pero pronto le ultra 
jarán como han ultrajado á V. A., diji 
Isabel llorando. ¡Oh! ¡mi hermano!...- 
¡mi pobre hermano! 
■ — Isabel . ... . sois una criatura de bar 
ro. . . • No podéis nada contra los desig 
nios de la Providencia . . . . Presiento co 

(1) Htstórioo. 
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is terribles para el porvenir. . . ., El je- 

de nuestra familia fué rey al mismo 
empo que Pedro I; ya sabe Castilla sos; 
ner dos reyes. ... No alteremos lo que 
i de suceder. Jamás consentiré que 
\ lleve adelante vuestro proyecto .... 
aria luchar contra Dios. • ♦ . y Dios es 
vencible. 

La princesa cayó de rodillas juntan- 
) sus manos con inmenso dolor. Enri- 
íe inmóvil entre las escarpias y con 
aa mano estendida detenia" á los cua- 
o jóvenes que en diversas actitudes 
•an mudos testigos de aquella escena 
)losal. Doña Beatriz en el fondo perma- 
icia silenciosa como presidiendo aquel 
ran cuadro de sensaciones sublimes y 
^esperadas. 

Ante la imposibilidad material falta- 
u las palabras: por muchos minutos 
ástió aquella pausa solemne como si 
itre el zumbido discordante del pueblo 
resen el hundimiento del trono y la 
ronía de la raza que mandaba en Castilla. 

La seña del príncipe se habia repeti- 
-y diversas vepes. ... . Después sintióse 
ne se alejaba la comitiva real. ... To- 
:> se habia malogrado. 
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Isabel se levantó con majestad. Te- 
mía enjutos sus ojos. 

— Señor, dijo con honda desespera- 
ción acercándose al rey, que parecía se- 
guir el rumor de aquella pompa que se 
retiraba. Cuando Dios os ha traído tan 
de repente á este sitio, es preciso que 
sea por no alterar lo que tenia dispuesto 
* en sus juicios' elevados. Lo reconozco, 
Pero mi corazón me anuncia que desde 
ahora en adelante seréis el mas infeliz 
monarca de la tierra. ¡Pobre de vos!... 
¡pobre de Alfonso! . . . . ¡Pobre de Casti- 
lla!» ••• Amigos míos, prosiguió diri- 
jiéndose á sus cuatro campeones» . . . To 
do es inútil, hemos acabado nuestra mi' 
sion. * ♦ ♦ el cielo recompense vuestra je 
nerosidad.. .. Solo os pido que me acom- 
pañéis hasta Segovia. . • . Y vos, señora, 
continuó acercándose á Beatriz. • • • vos 
que me habéis leído el destino en el si 
lencio de la noche. i., rogad por mí J 
por todos, puesto que vuestras súplicas 
llegian á los pies del Eterno. 

x la princesa salió con una dignidaij 
estraordinaria por la abertura de la mw 
ralla. Los cuatro jóvenes la siguieron.i 
Beatriz iba también á alejarse, pero el' 
rey la detuvo. 
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— Señora. • . . Sefiora. . . . deteneos. 
— Abrid paso. 

— -¿Me abandonáis vos también? 
— Os dejo entregado á la fatalidad. 
Estáis herido por el dedo de Dios. . • . 
alejaos, ya que sois el heraldo siniestro 
de vuestra familia. Acabáis por segun- 
da vez de arrebataros vos mismo cuanto 
poseíais. 

— ¡Oh! ¿quién sois que por dos veces 
me habéis hablado de ese modo? Sepa 
por último si sois el ánjel é el demonio 
de mi vida. 

— ¡Soy! , . . . aun no es tiempo de que 
lo sepáis, pero mi corazón me dice que 
llegará ese dia.... ¡Ay de vos cuando 
llegue! 

Enrique se estremeció hasta la médu- 
la de sus huesos, pues aquel acento te- 
nia un timbre fúnebre que taladró su 
pecho. 

— ¡Oh!. ... ¿qué es esto?. ... El dedo 
de Dios que me hiere. ... Ella lo ha di- 
cho. 

Al volver la cabeza se encontró solo. 
Estaba mudo y helado ante su concien- 
cia. 

FIN DAL TOMO fEROUO. 
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